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ESPAÑA, 
UNA NUEVA VERTEBRACION REGIONAL * 

Po= 
Rafael Puyo1 Antofi * * 

En París, en la Sorboa, en el mes de mayo de 1882 Emest Renan 
pronunció una conferencia con el título ¿Qué es una nación?. Para el 
polígrafo francés, el fundamento último de la nación no era la raza, la 
lengua, la geografía o la religión sino los internes comunes de un pueblo. 

«Una nación -decía Renan- es un alma, un principio espiritual. 
Dos cosas, que, a decir verdad, no son más que una, constituyen este 
alma. Una está en el pasado, la otra en el presente. La una es la posesión 
en común de un rico legado de recuerdos; la otra es el consentimiento 
actual, el deseo de vivir juntos, la voluntad de continuar haciendo valer la 
herencia que se ha recibido, indivisa» 

Como puede verse, Renan hacía referencia al pasado, a a legado de 
cosas objetivas que serían condición necesaria, pero no suficiente, del 
concepto de nación. Pero lo que sobre todo acentuaba era un elemento 
subjetivo: la voluntad de sus integrantes. <<La existencia de una nación 
-decía Renan- es un plebiscito de todos los días, del mismo modo que 
la existencia del individuo es una perpetua añrmación de vida.» 

Pero esa voluntad, expresa o tácita, de caminar por la senda del 
futuro, exigiría, c l m  es, un estímulo funcional, lo que Ortega postuló 
como «un proyecto sugestivo de vida en  común^. Ortega pensaba en lo 
que la nación tiene de empresa colectiva, por lo tanto de un proyecto 
abierto hacia el futuro, de una energía central que estimulara a vivir 
a m o  partes de un todo y no como todos aparte>>. Lo que me interesa 

* Conferencia pronunciada en el Instituto Geográfico Nacional el día 1 de diciembre 
de 1997. 

** Excmo. Sr. Rector Magnífico de la Universidad Complutense de Madrid y Vicepre- 
sidente de la Real Sociedad Geográfica. 



subrayar es que la viabilidad de una nación tiene mucho más que ver con 
el futuro que con el pasado. Ahora bien, por lo mismo que el presente es, 
a la vez, novedad y rememoración, el porvenir está también, en buena 
parte, contenido en el pasado. 

Como el conductor que va hacia adelante sin dejar de mirar de sosla- 
yo el espejo retrovisor, así deben avanzar las sociedades, con la lógica 
retroprogresiva, buscando nuevas ubicaciones en el escenario de la His- 
toria sin olvidar las enseñanzas adquiridas por circunstancias anteriores. 
En ese sentido conviene, pues, dejar sentado que, con independencia de 
su origen, una nación es sobre todo, un proyecto incitador de voluntades. 
Los particularismos son siempre un fenómeno reactivo, y el shtoma de 
que no se vislumbra un futuro lo bastante seductor. 

La nacionalidad es la manifestación ideológica del Estado, forjada 
voluntariamente mediante la educación o el culto de algunos símbolos. 
La nación es un hecho político producto de la fuerza o del pacto, pero 
artificial en todo caso. Un resultado, pues, de la voluntad, no de la Provi- 
dencia 

Es difícil concebir la idea de nación sin remontarse a algunos oríge- 
nes más o menos míticos, pero desde luego ese componente histórico es 
poco importante al lado de una voluntad, o de un proyecto hacia el futuro. 
Las naciones las hacen los hombres y sólo ellos; la historia es libertad, no 
destino. 

Historia, lengua, geografía incluso, si tuvieran algún fundamento las 
tesis de Federico Ratzel, son condicionantes objetivos o simbólicos del 
destino de las formaciones nacionales. Pero, por encima de todo, la na- 
ción es una vocación de serlo. Por lo tanto, considero irrelevante a la hora 
de proyectar nuestro futuro mirar hacia el pasado más atrás de lo conve- 
niente. 

La primera identidad nacional de España se produjo, como en Fran- 
cia o en Gran Bretaña, a lo largo del siglo xwr. La ct-eación de las Reales 
Academias marca el comienzo de este proceso. Todavía bajo Carlos III 
había políticos extranjeros al frente de los designios españoles. No hubo 
bandera nacional hasta 1843. Aunque sí el germen de un sentimiento de 
comunidad nacional auspiciado por cierto chovinismo que se enfrentó a 
Esquilache o ensalzó al Goya de majos y manolas o promovió manifesta- 
ciones contra Alemania por la ocupación de las islas Carolinas. La inte- 
gración de mercados, el desarrollo de un sistema educativo común, la 

BPAÑA UNA NUEVA VERTEBRACI~N REGIONAL 

fundación del Banco de España y el sistema fiscal unificado tendrán que 
esperar hasta la segunda mitad del m. El control del Eistado sobre la 
sociedad no se refuerza hasta la creación de la Guardia Civil en 1844. 
También la unificación del Derecho arranca por esas mismas fechas. Sin 
embargo, el localismo dominó la vida social, económica, cultural y políti- 
ca española hasta bien entrado el siglo xx. En 1910 todavía había más de 
4.000 pueblos sin comunicación de un total de 9.266, o sea, que la quinta 
parte de la población estaba aislada. 

Pero hemos hecho muchas cosas en poco tiempo. La aceleración de 
los acontecimientos sociales y técnicos es pasmosa, a veces casi aterra- 
dora 

El escenario, pues, ha cambiado y ha cambiado el atrezzo y debería 
cambiar la obra. ¿Por qué, pues, el necesario destino de vertebrar una 
comunidad española trguwregional no acaba de hacerse realidad? ¿Por 
qué con la boca pequeña o a las claras se sigue cuestionando la perti- 
nencia de construir el orteguiano «sugestivo proyecto de vida en co- 
mún>>? Las respuestas que en el pasado encontró esa pregunta no sirven 
ya para el momento presente. Las discrepancias religioso-ideológicas que 
alumbraron el marbete de «las dos Españas>> están amorhdas. Las des- 
iguaidades sociales que resultaban potencialmente explosivas se han 
atemperado lo bastante. Las galopantes globaiizaciones de los procesos 
económicos, políticos y mediáticos hacen insolventes las autarquías na- 
c i d e s  y, desde luego, altamente peligrosas porque la determinación 
de la nación a partir de realidades lingüísticas o étnicas teñirían los ma- 
pas de incoherencia. 

Bien, por más que la nación española tiene una fecha menos antigua 
que la propia conciencia española, es evidente que proponer un proyecto 
nacional español es la solución mejor y la más justa para los pueblos 
concretos de sus diversas partes. Especialmente ahora que el mestizaje 
de las Españas se ha convertido en un dato más relevante de cara al 
futuro que otros acontecimientos históricos del pasado. N m a  como aho- 
ra se han dado las condiciones para que Espaiia alcance un alto grado 
de vertebración y una elevada integración cultural. Las provincias, que 
fueron la única reaiidad diferencial durante siglos, son hoy circunstancias 
administrativas que acogen conciencias intercambiables. Nunca como 
hoy las condiciones sociales, culturales y económicas resultan tan favora- 
bles para consumar un proyecto compartido. Por ello desde ese escenario 
objetivo procede construir lo que Tocqueville llamaba un «<patriotismo 
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reflexivo», una conciencia inclusiva que permita sentirse español siendo 
vasco o catalán, aragonés o asturiano, andaluz o gallego. 

Mirando hacia el futuro, trataré de explicar por qué la España 
invertebrada de Ortega ha dejado de ser una realidad. En este ñn de siglo 
España es un país plenamente europeo con la novena economía de mer- 
cado del mundo en términos de su Producto Interior Bmto, con una tasa 
de crecimiento económico en las tres últimas décadas sólo superada por 
Japón entre los países de la OCDE. Tras largos años de aislamiento, una 
nueva España se ha presentado en sociedad como nación democrática, 
moderna, próspera y estable, capaz de conjurar los demonios de su histo- 
ria. Repasaré algunos rasgos significativos de las mutaciones recientes. 

1. Los CAMBIOS D E M ~ C O S  Y SOCIALES 

Desde el punto de vista territorial, España es un país eminentemente 
urbano y con una población crecientemente metropolitana. Tomando el 
límite de los 5.000 habitantes como definitorio de los núcleos d e s ,  en 
1960 el 71,l % de la población podía considerarse como urbana, mientras 
que en 1991 la población que vivía en municipios mayores de 5.000 
habitantes había pasado a ser el 83,3 %. Además, la población que habi- 
taba ciudades de más de 100.000 habitantes era tan sólo del 27,8 % en 
1960, mientras que en 199 1 ésa era la condición del 42,4% de los españo- 
les. Pero la población se distribuye muy desigualmente sobre el territorio. 
Los datos de 1991 vuelven a poner de manifiesto la consabida dicotomía 
entre la España interior y la Espaiia periferia. Resulta contondente la 
oposición entre una España periferia, más Madrid, que engloba nada 
menos que al 71% del total de la población y una España interior con 
apenas el 29%. Pero más significativo es el hecho de que la distribución 
especial de la población española se caracteriza por su fuerte concentra- 
ción en unas determinadas áreas. Las cuatro grandes áreas dinámicas del 
país -Madrid, Cataluña, País Vasco y Comunidad Valenciana-, con 
tan sólo el 14 % del territorio nacional y 11 provincias albergan nada 
menos que el 43,22 % de los habitantes, mientras que sobre el 86 % 
restante, en 13 comunidades autónomas, residía el 56,7 %. Este proceso 
de concentración se inicia relativamente temprano ya que en 1900 las 
provincias de Madrid, Barcelona, Vizcaya y Guipúzcoa albergaban al 15 
% de la población, para en 1950 superar el 20%. Proceso que se agudiza 
a partir de los años cincuenta como consecuencia de la dinamización de 
la economía españoia, que consolida plenamente un modelo de desarrollo 
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&amente polarizado en unas pocas áreas del país. La consolidación de 
este modelo ha traído como resultado la pervivencia de profundos 
desequilibrios demográñcos con ci6;as tan distantes como los 598 habi- 
tan&. cuadrado de Madrid y los escasos 26 habitanteskilómetro 
cuadrado de Extremadura. Sin embargo, el descenso desigual de la tasa 
de natalidad está propiciando una mayor homogeneización entre las dis- 
tintas regiones. Las regiones que tenían una mayor tasa de natalidad han 
s a d o  el mayor retroceso. Es el caso de Murcia y Canarias, dos Comu- 
nidades que tradicionalmente han presentado tasas muy altas dada la 
estructura joven de su población; pero también el caso, más significativo, 
de Madrid, País Vasco, Cataluña, Comunidad Valenciana y Baleares, 
centros dinámicos donde la inmigración rejuveneció una estructura de la 
población en vías de envejecimiento y que desde 1975 han visto hundirse 
espectacularmente sus tasas hasta situarse en algunos casos por debajo de 
la tasa nacional. Por el contrario, los descensos más pequeños aparecen 
en aquellas regiones que presentaban en 1975 las tasas más bajas de 
natalidad. 

La tranrfoonnación de la estructura ocupacional es aún más profun- 
da. Los españoles trabajan hoy en actividades muy diferentes a las que 
eran mayoritarias hace 40 años. Por eilo, el perfil social de España es 
muy semejante al de la medía europea, con todo lo que ello comporta 
como homogeneización de las fonnas de vida. En 1950 casi la mitad de 
la población trabajaba en la agricultura, en 1994 la proporción se había 
reducido al 8,6 %. 

Paralelamente al descenso de la mralidad, los trabajadores industria- 
les aumentaron de forma significativa durante la primera fase del despe- 
gue económico pasando del 25 % en 1950 al 37 % en 1970, para luego 
decaer hasta el 28% en 1994 como consecuencia de la crisis y una 
política de reindustrialización insuficiente, durante la década de los ochenta. 
Pero, como en todas las sociedades desarrolladas, son las actividades de 
servicios las que han ido empleando a una propomión creciente de la 
población, aumentando desde un 25% en 1950 al 54% en 1994. 

La modernización de la estructura social ha significado, paralela- 
mente, un notable incremento en el grado de aceptación del sistema, es 
decir una mayor cohesión social en el consenso básico de la sociedad 
Consideremos, como hace Víctor Pérez Díaz (La primacúz de la sociedad 
civil) el caso de las actitudes morales de los trabajadores en relación a la 
economía de mercado, las empresas y los sindicatos. En España, como en 
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la Europa de posguerra, los obreros rechazaron la versión extremadamen- 
te negativa del capitalismo que articuló la tradición marxista; y, sobre 
todo, así lo demostraron en su conducta. A escala microsocial, los traba- 
jadores aceptaron la empresa, del mismo modo que habían aceptado la 
economía de mercado, lo cual es un indicio claro de cohesión. 

Al tiempo que se producía un vuelco en la estructura social y se 
consolidaba el consenso básico, el modelo demográf~co español ha pasa- 
do de un perfil de sociedad semi-tradicional a una población estabilizada 
y madura que se diferencia aún de sus vecinos europeos por su mayor 
proporción de jóvenes (que, sin embargo, se reduce de forma cada vez 
más intensa) teniendo en cuenta la fecha más tardía en la que España 
adoptó un comportamiento restrictivo en términos de natalidad. Junto al 
descenso de las tasas de mortalidad típico de las sociedades desarroíladas, 
la demografía española de los últimos años se caracteriza por otros rasgos 
directamente relacionados: el descenso de la fecurididad y natalidad y el 
descenso del crecimiento natural de la población. 

Por lo reciente, aunque brusco cambio de las tendencias demográfi- 
cas, la población española aún sigue siendo relativamente joven. Las 
consecuencias del desplome de la natalidad en España empezarán a sen- 
tirse sobre todo hacia finales de la primera década del siglo XXI. Pero 
ese escenario cargado de potencialidades negativas no es ineluctable. 
España, por tener una pirámide de edades más equilibrada que la de la 
mayoría de los países de la UE, dispone aún de cierto período de tiem- 
po hasta ílegar a situaciones críticas en la reproducción de las clases de 
edad más jóvenes y podría aún cambiar de nuevo la tendencia, evolu- 
cionando hacia tasas de fecundidad y natalidad más altas. En efecto, el 
descenso de la nataiidad puede ser una tendencia reversible en las so- 
ciedades desarrolladas. Las pautas recientes de las sociedades escandi- 
navas prueban esta posibilidad de la que también nosotros empezamos 
a tener indicios. 

Bien, no es preciso ser muy perspicaz para concluir de estos datos 
que acabo de repasar que el referente de España que Ortega tenía in 
mente cuando en 1921 dio a la imprenta su España invertebrada, poco 
tiene que ver con la España de la que hoy disfrutamos cuyo dato más 
relevante podría ser éste: nuestro Producto Interior Bruto (PIB) se ha 
multiplicado en términos reales cuatro veces desde 1960. Pero por sí 
mismo, este registro apenas dice algo en términos de vertebración del 
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país. De un país, por otra parte, de una variedad cultural tal que es capaz 
de abarcar desde manifestaciones celtas en Galicia hasta afínidades 
caribe& en las islas M a s .  Para medir el grado de vertebración, es 
decir de articulación y, por lo tanto de annonh funcionui, debemos 
considerar tanto los desequilibrios tem'toriales como las desiguQldades 
socialesS Y a ello dedicaré las próximas líneas. 

La concentración desigual del podex del Estado y de los centros 
industriala y financieros a lo largo de nuestra historia, p h j o  desde 
W e s  del m el predominio económico de Madrid, Cataluña y el País 
Vasco sobre las otras regiones españolas, mientras que Andalucía y 
Extremadura, dominadas por el laíifundio y Galicia, castigada por el 
midiindio, se constiaii'au en la peniferia espSmola. Tal daeqdbno  tuvo 
como efecm principal grandes movimientos migratorios desde las zonas 
d e s  hacia los centros urbano-indushiales y desde las ~giones  mi& 
pobres hacia las más ricas. Como consecuencia de dicho proceso de 
igualación relativa de las condiciones de vida de la población residente en 
cada región, mediante el traslado de los más pobres de las regiones 
pobres a las regiones ricas, la desigualdad entre las regiones españolas en 
los años ochenta no es mucho mayor que la de otros países europeos. 

En este proceso de igualación han jugado un papel esencial los efec- 
tos &tributivos del sistema de financiación autonómica 

La financiación de las Admhktmciones autónomas tiene lugar por 
tres vías: las transferencias p ~ e s u p u d a s ,  el Fondo de Compensación 
Inmmitonal y los fondos comunitarios procedentes de la UE. El Fondo 
de Compensación Intertenitorial, establecido en aplicación del principio 
constitucional de solidaridad intemgional ha jugado un papel notable en 
k ~ b u c i ó n  de recnrsos, en la medida en que son las Comunidades 
de menor desarrolio relativo las que han lecibido mayor financiación por 
habitante. Por Ley de 23 de diciembre de 1985 se puso en práctica una 
nueva política de heentivos regionales que se inició en la práctica a 
W e s  de 1988. Los resultados obtenidos hasta el momento pai.ecen 
indicar que estas medidas pueden tener efectos positivos en las regiones 
más deprimidas, ya que son las que están recibiendo proyectos más 
ilicentivados. 

Para financiar las políticas estructurales la Unión Europea cuenta con 
tres grandes fondos estructurales: el Fondo Europeo de Orientación y 
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Garantía Agrícola @ZOGA), el Fondo Social Europeo (FSE) y el Fondo 
Europeo de Desarrollo Regional (FEDER). 

Pues bien, con independencia, de los frutos que hasta la fecha ha- 
yan dado estas estrategias de corrección de desequilibrios territoriales, 
la entrada en vigor del Acta Única y la previsible duplicación de estos 
fondos estructurales nos autorizan a ser optimistas sobre un futuro a 
medio plazo. 

Por otro lado, la investigación demuestra que los sistemas de finan- 
ciación autonómica tienen un efecto positivo sobre la redistribución re- 
gional de la renta. Por tanto, el Estado de las Autonomías es un factor de 
reequilibrio territorial y de disminución de la desigualdad entre las regio- 
nes. Eilo no implica, sin embargo, automáticamente, una disminución de 
la desigualdad social para los ciudadanos, lo cual plantea la necesidad de 
distinguir entre los objetivos de la política regional y los esfuems para 
paliar las desigualdades sociales. 

España se ha caracterizado históricamente por un alto grado de des- 
igualdad social en comparación con los países de su entorno. Esa realidad 
ha estado en la base de las tensiones que han convulsionado la sociedad. 
Pero es preciso recordar que la desigualdad social es m rasgo permanen- 
te de toda estructura social históricamente conocida, 

Ahora bien, la tendencia a una mayor desigualdad social no es equi- 
valente por sí misma a un incremento de la pobreza en el puh o a la 
aparición de una sociedad dual, como a veces se argumenta. En teoría, al 
menos, en un país, se puede producir un aumento de la desigualdad y al 
mismo tiempo una mejora de la situación de la mayoría de sus ciudada- 
nos. Sólo hay dualidad en estricto sentido y, por lo tanto riesgo de 
desvertebración, cuando los ricos son cada vez más ricos y los pobres 
cada vez más pobres en términos absolutos y no sólo relativos. Ése no es, 
aforhmuhente, el caso de España Sin embargo, la rapidez del creci- 
miento económico, del cambio estructural del sistema productivo, de los 
valores culturales y de las instituciones democráticas no ha sido acompa- 
ñado @or falta de recursos bastantes y por las constricciones de la políti- 
ca económica que ha dado prioridad a la lucha contra la inflación y al 
equipamiento productivo) de una generación de mecanismos económicos 
e institucionales suficientes para la plena inserción de la población. No 
es ésta la ocasión de detenerme en el riesgo de áesvertebraci6n que para 
las sociedades supone el fenómeno de la exclusión o de la marginación, 
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pero sí quiero apuntar un par de riesgos emergentes en el escenario de las 
miedades desarrolladas que empiezan a d e s t a r s e  también en España 
y que explican, de paso, el papel que juegan hoy los nacionalismos en el 
=no de Estados consolidados. 

Sin perjuicio de la permanencia de ciertas constantes históricas, el 
nacionalismo sufre una transformación notable en sus objetivos y justifi- 
caciones con el paso del m al xx. Del legitimismo organicisia y antilibed 
evoIuciona hacia una forma de hacer polftica, es decir hacia un uso astuto 
de la conciencia de singularidad de cara al objetivo de obtener poder 
politico en algunos territorios. Los irredentismos casticistas ceden en 
favor de fenómenos apegados a la lucha por el poder. El aroma inconfun- 
dible de la patria chica, de la «nación cultural», lo descubren los poetas y 
lo explotan los políticos en beneficio de gmpos sociales que se sirven del 
propio campanario más como medios que como fines de sus actuaciones. 

Lo malo es que la explotación política de estos hechos diferenciales 
convive con particularismos de nuevo cuño que coadyuvan a la 
desveriebración social. Me refiero a los fenómenos del c o d a r i s m o  y 
del vicrhis1110 a los que dedicaré un par de iíneas porque los considero 
un episodio de alto riesgo para la autoridad del Estado y para su 
capacidad de redistribución de los riecursos que es conditi0 sine qua non 
de la paz social. 

Edward Luttwak, epeialkta en estrategia y consejero del Pentágo. 
nq ha bautizado con el nombre de c o m u n ~ h  a un conjunto de 
implsos lodistas y ecologistas. Son dos fuerzas distintas puesto que la 
iuaa nace de la defensa de las veniajas, priviiegios o calidad de un solo 
hgar (por ejemplo, el movimiento nolteamericano de los nimby - acrónimo 
que resume la expresi6n ano? in my backyarda,, es decir dheedlo donde 
qu&, pero no en mi patio trasero>>), y la otra se propone objetivos 
planetarios (salvar las pluviselvas brasileñas, defender la atmósfera de la 
Tierra). Pero, en sus manifestaciones más radicales, localismo y 
ecologismo, estan destúlados a unirse porque los localistas tienen necesi- 
dad de una bandera ecológica para prohibir todo aquello que consideren 
i n d d l e  en su propia casa, y los ecologistas deben dedicar sus reivindi- 
caciones, una por una, a un territorio. La convmencia de estas dos 
fuerzas plantean un reto muy duro. Propone como modelo el presente, 
que debe congelarse, igual que una imagen en la moviola, a costa de 
desposeer no a la generaci6n que ven& después sino a la que ahora tiene 
el poder democrdtico. 
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El motor, la reserva energética y la estructuración de la mentalidad de 
estos colectivos encuentran su combustible en una impostura que Pascal 
Bruckner llama «victimización>> que es, dice Bruckner, «esa tendencia 
del ciudadano mimado del paraíso capitalista a concebii según el mo- 
delo de los pueblos perseguidos, sobre todo en una época en que la crisis 
mina nuestra confianza en las bondades del sistema». Los comunitaristas, 
los localistas, estos nuevos particularistas, una vez travestidos de víctimas 
consagran la paradoja del individuo contemporáneo pendiente hasta la 
náusea de su independencia pero que al mismo tiempo reclama cuidados 
y asistencia. Los antiguos conflictos de la modernidad giraban sobre todo 
en tomo a la inclusión de los que hasta ese momento habían quedado 
excluidos, se tratara del derecho de sufragio, al principio, o de los siste- 
mas de protección social, después. Los nuevos movimientos sociales 
abogan en no pocos casos por una nueva exclusión. Dice Bruckner que 
«la victimización es la versión fraudulenta del privilegio (. . .) el derecho 
como protección de los débiles desaparece tras el derecho como promo- 
ción de los hábiles». En las sociedades opulentas el lugar de la innova- 
ción y del cambio lo ha tomado al asalto el oportunismo que sabe sacar 
ventaja del síndrome burocrático que afecta al Estado. El progreso ya no 
consiste en avanzar sino en protegerse de las contingencias del sistema. 
La democracia reivindica la integración y la cooperación, el homo homini 
socius, pero estos colectivos actualizan desde la sociedad civil el diagnós- 
tico hobbessiano de que el hombre es un lobo para el hombre. Cuando 
los internes particulares se imponen a la voluntad general, cuando frente 
a las partes de un todo se propone el todos aparte, se gripa el libre juego 
de las instituciones democráticas y se desvertebra la sociedad. Si fuera 
cierto el vislumbre de Albert Hirschmann sobre la alternancia de penodos 
solidarios y egoístas el que nos está tocando vivir es egoísta y, por lo 
tanto, desagregador. 

Afortunadamente, los fenómenos que he tratado de describir son en 
España sólo incipientes y aún no se manifiestan con la agresividad irasci- 
ble con que se manifiestan en otros lugares como Estados Unidos, Cana- 
dá o Francia. Pero quede ahí la constancia de una nueva amenaza a la 
vertebración de España Un particularismo corporatista que sería por sí 
mismo peligroso, pero mucho más unido a nuestra dificultades en la 
definitiva vertebración territorial del Estado, asunto al que dedicaré unas 
breves consideraciones. 

Desde 1940 hasta 1975 se regionaliza España desde el punto de 
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vista eclesiástico, militar, agronómico, ferroviario, forestal, fiscal, 
hidrológico, judicial, laboral, man'timo, minero, notarial, postal, univer- 
sitario, etc., y siempre con criterios distintos entre sí. Ese caprichoso 
muismo se acaba con la Constitución del 78 que establece los criterios 
a los que se debe ajustar el nuevo mapa territorial. Para ello parte en su 
&culo 2P de fundamentar la propia Constitución en d a  indisoluble 
unidad de la nación española, patria común e indivisible de todos los 
españoles», reconociendo y garantizando <<el derecho a la autonomía de 
las nacionalidades y regiones que la integran y la solidaridad entre to- 
das ellas». Se establece con ese arti'eulo un modelo de Estado distinto 
del estado integral propuesto en la Constitución de la Segunda Repúbli- 
ca, en el que la autonomía va a ser la regla. Un modelo de Estado que 
no es identificable con ninguno de los modelos de Estado contemplados 
por la doctrina jurídica: unitario, regional y federal, y sobre cuyo signi- 
ficado, alcance y contenido no estaban, ni están aún de acuerdo, cientí- 
ficos y políticos, pues mientras para unos se aproxima más a un estado 
federal, para otros está más cerca del modelo regional italiano. Por ello 
se le ha calificado de modelo semifederal, sernirregionalizado, 
semicentralizado. La Constitución del 78 quiso dar respuesta a lo que 
Azaña había llamado enfermedad crónica» del pueblo espaiiol, su pro- 
blema regional. Quiso integrar tres realidades diferentes igualmente re- 
levantes: España, o sea, la idea de nación española; las nacionalidades, 
es decir, los territorios que perciben su pasado y su cultura como ele- 
mentos de una identidad genuina y diferenciada, y las regiones, partes 
singulares de España pero no diferenciadas de la nacionalidad española. 
Sin duda, tal pretensión era saludable y, también sin duda, las legislado- 
res hicieron bien su trabajo, tan complejo por otra parte. Cierto es, sin 
embargo, que algunos constitucionalistas eminentes como el &orado 
Tomás y Valiente observaron algunos defectos bknicos, tales como el 
«ari%cter inacabadow, <&definidamente abierto*, del modelo por un ex- 
ceso de prudencia del legislada que habria preferido que fueran la ex- 
periencia y el t rammm del tiempo los elementos que aquilataran la 
perfección del nuevo tipo de Estado y propiciaran el definitivo «ciem 
autonómico». Pero esa voluntaria ambivalencía de la Consthción no es 
ni desid'ia, ni capricho sino un intento razonable de adaptar el modelo a 
la reaiidad. Saludable cautela porque hay una ley histórica, casi física, 
no enunciada que postula que la realidad acaba imponiéndose a cual- 
quier tipo de prótesis que no convenga a su anatomía. 
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Naturalmente la Constitución vigente funda su legitimidad en la legi- 
timidad democdtica del proceso constituyente. Ésa es su legitimidad y 
no la historia o la tradición. Pero esa Constitución tuvo en cuenta la 
historia de España, la plural estructura política de España y se adecuó a 
ella en la organización territorial del poder. Siendo eso así, siendo que la 
Constitución, democráticamente legitimada y legitimadora, ha reflejado 
mejor que ninguna otra desde la de Cádiz hasta la de 1931, la peculiar 
estructura política de España a través de su Historia, ¿por qué hay shto- 
mas evuientes de debilitamiento de la conciencia nacional?. No es fácil 
encontrar topónimos cuya continuidad histórica respecto a una población 
estén más claros. Ni Francia se llama Galia, ni Alemania, Germania, ni 
Suiza, Helvetia.. . pero Hispania es esencialmente España Y, sin embar- 
go, es muy difícil encontrar en otros ámbitos geográficos ciudadanos que 
se hayan planteado tantas veces el problema de su identidad histórica, 
racial, religiosa, política, etc. El problema llega hasta nuestros días y, 
puesto que no se reflexiona sobre lo evidente, sino sobre lo problemático, 
habría que aceptar la problematicidad del empeño de construirnos en 
tanto que nación. Pero esto, más que una invitación a seguir mareando la 
perdiz de la historia y de las esencias, es una invitación a mirar las cosas 
de otra manera, porque ni una Nación ni un Estado son instituciones 
divinas ni naturaies, sino meros artificios ingeniados por los hombres 
como sistemas de seguridad para propiciar la convivencia y exorcizar los 
miedos. Están al servicio de los hombres y no al revés y, por lo tanto, son 
mutables, histónca~. 

Acerca de los inconvenientes de la inmovilidad y con un catálogo de 
jardinero en mano, refutó Gide a un Maurice Barres que hacía en Los 
desarraigados un elogio de la inmovilidad. André Gide pudo sostener 

\ que cuantas más veces es trasplantado el álamo en su juventud más 
seguro es su vigor futuro. Esto no sólo vale para los álamos, sino que es ' especialmente cierto en el reino de las ideas, de la cultura, de las institu- 
ciones, por lo tanto. Por otra parte, Payne en el capítulo 11 de Los dere- 
chos del Hombre, añrmaba que no se recordan'a una sola de las antiguas 
formas de gobierno, pero que las Revoluciones Francesa y Americana se 
recordarían siempre por haber comenzado con equidad, es decir por ha- 
ber convertido un sistema de seguridad tiránico en un sistema de seguri- 
dad comto. 

Pues bien, con esas dos vocaciones, con la de suponer un nuevo 
trasplante y aspirar a ser un sistema de seguridad correcto, ha nacido la 
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Constitución española. Sin ignorar el pasado común que hizo posible el 
pacto entre representantes de todas las regiones y naciones de España y 
apelando a la conocida fórmula de Renan de que la nación es «un ple- 
biscito de todos los días», deberíamos proyectar el futuro. Así funciona 
el nacionalismo de los Estados Unidos; los americanos del Norte no 
saben con rigor de dónde proceden pero saben muy bien cuándo han 
comenzado. Esa necesidad de empezar de nuevo está asistida por la 
posibilidad material de hacerlo. <<Y no se diga que es demasiado tarde 
para intentarlo, las naciones no envejecen de la misma manera que los 
hombres. Cada generación que nace en su seno es como un pueblo nue- 
vo que se ofrece al legisladon>. Estas palabras que acabo de citar las 
escribió Tocqueville en La democracia en América. El mismo 
Tocqueville reiteró su admiración por la forma en que en los Estados 
Unidos se vivía sin conflicto la vinculación afectiva al Estado federado 
donde cada ciudadano nace y vive y el sentimiento de «<patriotismo re- 
flexivo» en relación con la Unión. Pues bien: esa realidad dual e inclu- 
sive es trasladable a nuestro país y sin duda es el íntimo designio de 
nuestra Constitución. Pero la conciencia de los pueblos, la imagen que 
se forman de su propio pasado y de su porvenir, la intrahistoria, la so- 
ciología, el imaginario simbólico, tiene tanto que ver con leyes y decre- 
tos como con el ejemplo y el impulso de sus líderes. Bien está la 
Constitución, pero no basta la Constitución para hacer realidad lo que 
postula Las dificultada que hoy todavía sigue encontrando España para 
constituirse con alguna estabilidad en <ación de nacionalidades y re- 
giones», en supranación, si se quiere, en estado multinacional, tienen 
mucho que ver con la desoladora ausencia de objetivo de cuantos inter- 
pretan la Constitución desde la c0nveniex~:ia del momento. 

Pero quiero dejar claro que mi insistencia en la necesidad de desnu- 
dar de s&idad ai pasado nb exige la desafección absoluta. Al contrario 
sé que el sentimiento de pertenencia es socialmente cohesivo y psicológi- 
camente benéfico. Efectivamente, no hay democracia sin conciencia de 
pertenencia a una colectividad política, a una nación en la mayoría de los 
casos, pero también a una región o incluso a un conjunto federal, tal 
como aquel hacia el que parece avanzar la Unión Europea. Los seres 
humanos experimentan un profundo malestar - l a  momia, como lo lla- 
maba Durkheim- ante la ausencia de normas y de reglas que los vincu- 
len a los otros y este malestar lo atenúa o lo comge la pertenencia a una 
comunidad. Por eso, la democracia liberal que se perfila como el produc- 
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to final de una civilización, como le gusta postular a Francis Fukuyama, 
no puede ser enteramente <moderna». Dicho de otra manera -y cito 
aquí palabras del propio Fukuyama- «para que las instituciones de la 
democracia y del capitalismo funcionen comtamente, deben acompañarse 
de ciertos hábitos culturales premodemos que aseguran su buena marcha. 
El derecho, el contrato y la racionalidad económica son una base necesa- 
ria, pero no suficiente, tanto para la estabilidad como para la prosperidad 
de las sociedades postindustriales; deben estar impregnados de reciproci- 
dad, de obligación moral, del sentido del deber hacia la comunidad, y de 
confianza, actitudes éstas que descansan más en la costumbre que en el 
cálculo racional.» Lejos, pues, de ser un anacronismo el sentido de comu- 
nidad, de pertenencia, es una conditw sine qua non de una sociedad 
moderna. 

El individuo sólo se eleva a la conciencia real manifestándose como 
miembro de una comunidad. El arraigo es necesario, pero es un punto de 
partida, no una meta. El nacionalismo es malo cuando agrede, cuando 
amenaza, cuando se expresa como afección delincuente. 

Los ««hechos diferenciales» pueden tener su sentido y hacer su juego 
en la sociedad industrial ensoberbecida por la razón instrumental y el 
economicismo. Los caminos futuros de la democracia habrá que trazarlos 
sobre las coordenadas de un hombre escindido en una confrontación 
dual: la identitaria de las naciones y la integradora del universalismo. Han 
de cumplir la llamada de Ortega: la superación no debe olvidar el udeta- 
líe» de que las conciencias nacionales existen. La libertad de los moder- 
nos es una libertad que no tendría efectos si no produjese sociedades 
diversificadas, múltiples, atravesadas por relaciones, conflictos, compro- 
misos o consensos. Sociedades, pues, como la española que, a las doce 
menos cinco del siglo m tiene que resolver un problema del siglo m: la 
tensión entre los anhelos de igualdad de todos los territorios y la vocación 
por resaltar lo diverso de otros. Sin duda es un rasgo perturbador de 
nuestra vida política. 

El futuro es un largo camino, y muy probablemente no le faltaba 
razón a sir Winston Churchill cuando lo percibía como «ese secreto 
rodeado de misterios con un enigma dentro-, pero desde luego sea lo que 
sea lo que nos espere tendrá mucho que ver con nuestras decisiones y con 
nuestras actitudes. El hecho es que nuestro presente no es ya, ni mucho 
menos, un escenario de ««desaüento, de amargura y de aspereza>> que era 
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como tipificaba Giner de los Ríos la circunstancia española que le tocó 
vivir. Tampoco es el «pantano de agua estancada» del que pudo hablar 
Unamuno. De una España caracterizada por el estancamiento agrario, el 
fracaso industrial, la debilidad de la burguesía, la ausencia de clase me- 
dia, la ineficiencia del Estado como creador de la nación, hemos pasado a 
una España, con sus más y sus menos, homologable a los países mas 
prósperos del mundo. Hemos dado, con bastante fortuna y algunos tras- 
pies, los primeros pasos de un nuevo comienzo. La historia de las socie- 
dades ha sido siempre una multiplicidad de comienzos, consumaciones y 
malogros, una pluralidad de culturas que florecieron y se marchitaron, de 
imperios que se fundaron y se arruinaron. Nosotros ya no podemos creer 
que la Historia camine inevitablemente hacia estadios superiores. La con- 
cepción racionalista de la Historia como un proceso o estructura que se 
desarrolla hacia un destino ha quedado sobradamente desautorizada por 
la realidad de las cosas. Todo lo que se ha logrado se puede perder. Pero 
podemos evitarlo porque sabemos, también, que toda política sigue sien- 
do la elección de lo preferible frente a lo temerario y que no hay más que 
un medio de progresar y es la profundización de los grandes valores de la 
democracia, de la razón, de la educación, de la responsabilidad, de la 
pmdencia y del buen sentido. 

RESUMEN 

Se analizan los cambios producidos en la estructura regional politicoadministrativa 
de España a partir del fallecimiento del Jefe de Estado D. Francisco Franco en 1975 y su 
transformación de un Estado centralista y autontano en una Monarquía democrática, 
parlamentaria y autonómica, de la que es fundamento legal la Constitución aprobada en 
diciembre de 1978. 

Palabras clave: España. Geografía Política Regiones 

Changes in the Spanish political-administrative regional stmcture are studied after 
the death of Francisco Franco in 1975. Spain from being a authoritanan and centralist 
State became a democratic, Parlamentary and region-centered Monarchy. Spain's legal 
foundation +he Constitution- was passed in December 1978. 

Key words: Spain. Political Geography. Regions. 
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Concepto y Método 



DESCONCENTRACION URBANA, 
CONTRAURBANIZACION, MOVILIDAD 

RESIDENCIAL: ALGUNAS REFLEXIONES 
PARA EL DEBATE PRIVADO 

En el debate suscitado par el actual proceso de desconcentración de 
la población en las áreas metropolitanas de los pat'ses industrializados se 
&en aportaciones de muy diversas perspectivas, y que con frecuencia 
tisnen sus m'ces en una ya larga tradición geográñca de estudio de la 
evolución de las estructuras de las áreas residenciales en el contexto del 
espacio urbano: de hecho, lo tienen de forma especial en el análisis de de 
las causas y consecuencias de la denominada movilidad residencial 
intnwbana Cuando en los años setenta se constató la mayor intensidad y 
la generalización del estancamiento demográfico en los centros metropo- 
litanas de Estados Unidos, Brian Berry lanzó el concepto de contraur- 
bnhaón,  expresión a la que cabe atribuir al menos el mérito del 
impacto causado entre los cientñcos - n o  solo W o s ,  sino también 
~ i ó l o g o s ,  economistas y demógrafos vindados al análisis urbano y 
~g iona l , .  Con e1 tiempo, la expiicaci6n de estos pmcesos ha g d  
una intensa polémica -ya hace años, Pekr Hall (1985, p. 68) escribía al 
m p c i ~  que «En paires cow USA e Znglasem ha surgido toda rma 
k t i h i h  acadérmrmca para explicar estas f&caS~-, y pparece que a 
finales de los años noventa nos haSlamos ante una muítiplicidad de apor- 
taciones teóricas al respecto, que intentan integrar los distintos facmes 
generadores de unas esbnicturas tenitoriales cada vez más complejas.. Al 
mismo tiempo, se han consolidado otras expresiones para denominarlos 
-como desconcentmcibn urbana, &surhmizacibn, dispersión de la po- 
blación, y otras- que con fmcuencia in-cen matices distintos, lo que 
W b u y e  a generar confusión. 



En el presente artículo se pretende hacer un ejercicio de clarificación 
acerca del debate sobre el fenómeno en torno a la desconcentración urba- 
na. Para ello, el texto propone tres líneas de reflexión complementarias, 
que componen una panorámica sobre la cuestión: 

a) en primer lugar, parece necesaria una mención a las aportaciones 
precedentes que aportaron una gran riqueza de conceptos y 
rías sobre la movilidad de las poblaciones urbanas, con el con- 
vencimiento de que en ellas se debatió de forma genérica la 
cuestión actual, bien que en el marco de otras condiciones histó- 
ricas y territoriales; 

b) seguidamente, se sugiere una reflexión sobre el ti5nnino «con- 
traurbanización~, que por ser una idea de gran fuerza sugestiva, 
pero a la vez cargada de ambigüedades, se situa en el centro de 
buena parte de la polémica; 

c) en tercer lugar, se ofrece una ordenación de los enfoques más 
relevantes que han ido enriqueciendo el debate en las últimas 
décadas. Si bien la amplitud de la perspectiva del artículo obliga 
a dejar a un lado un elevado número de autores y obras, se ha 
querido incluir en este último apartado diversos trabajos signifi- 
cativos realizados en el ámbito español, y en especial entorno a 
ias dos mayores regiones urbanas -la de Madrid, y la de Cata- 
luña en tomo a Barcelo-, donde el fenómeno analizaáo se 
hace más patente. 

Unas reflexiones finales intentan valorar la actual tendencia a una 
integración de argumentos por parte de las distintas perspectivas, en la 
búsqueda de una explicación más completa de las causas del proaso, 
integración que se reinterpreta aquí como una lectura a tres distintos 
niveles. La previsible continuidad de la desconcentración de población en 
muchas de las mayores regiones urbanas del mundo industrializado 
-aunque muy ralentizada en muchos casos, e incluso con sintomas de 
reversibilidad en algunos núcleos urbanos- hacen pensar que dicho de- 
bate tenderá a continuar en un futuro próximo. 

LOS ANTWEDENTES DiRECTOS: LAS INVESnGACIONES SOBRE LA MOVlLIDAD RESI- 

DEN- INTRAURBANA EN LOS PA~SES INW- 

Entre las aportaciones que, desde diferentes campos y disciplinas 
-sociólogos y economistas junto a geógrafos-, se han realizado en 
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a los espacios residetlciales urbanos -análisis & La estructura 

mtmpoii- y los e q w b  SUB- e t c .  la 
sobre la mvili~ resí- aparece de forma l&w&we 

mmo d antecesar m& directo al be los trabajos sobre h 
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El volumen y diversidad de investigaciones generado en aquella dé- 
cada y la siguiente fue recopilado y clasificado en la excelente revisión de 
James Sirnmons (1968), quien de forma magistral sintetizó la problernáti- 
caen tomo a tres preguntas: ¿Quién se mueve (Who)? ¿Dónde va (Where)? 
¿Por qué (Why)? En un reciente dossier en el que se trataba de su artículo 
como de un clásico de la geografía (Herbert et al., 1992), Sirnmons 
afirma que, a nivel teórico, las bases del problema habían sido resueltas 
ya en aquel período. De todos modos, las aportaciones desde la naciente 
geografía de la percepción y el comportamiento -como las de Wolpert 
(1965) sobre los procesos de decisión de los migrantes, más M e  
reelaboradas desde la ecología factorial -Moore (1969), Brown; Moore 
(1970), Clark (1970 )- mantuvieron vivo el interés por la movilidad 
residencial analizada desde el punto de vista de sus protagonistas (es 
decir, el de la demanda). Es importante indicar que, desde las encuestas 
elaboradas por Rossi a los sofisticados modelos de esta última etapa, en I 

conjunto esta perspectiva ha tendido a dar un gran valor a factores de tipo I 

social, cultural, étnico o de perspectiva personal, junto a los de orden 
estrictamente económico, a la hora de determinar las causas y la orienta- 
ción de las migraciones intraucbanas. 

Las aportaciones acerca de la estructura urbana. 

El análisis de la estructura urbana y la relación de la población con el 
resto de variables que la componen ha venido aportando una perspectiva 
prácticamente opuesta al enfoque anterior. 

Entre los estudios clásicos que ya plantearon diversas reflexiones 
sobre la movilidad residencial pueden mencionarse la visión de Engels 
sobre la diferente tendencia de burguesia y proletariado en el Manchester 
victoriano, la teoría sociológica de Burgess sobre la «invasión-sucesión» 
asociada al modelo de círculos conckntricos, o la de «filtering~ aportada 
por Hoyt en su modelo sectorial. Incluso las reflexiones sobre la naciente 
sociedad suburbana de principios de siglo -Howard y su imagen de los 
tres imanes, por ejernpl- podrían incluirse entre estos antecedentes. 

En los años sesenta, el modelo micmeconómico de Alonso (1960), 
después desarollado por Evans (1973), permitió definir el problema de 
los costes económicos, relacionándolos con los precios del suelo, los 
transportes, la localización de los empleos y el mercado de la vivienda 
Sin duda estos modelos tuvieron una gran repercusión en las posteriores 
formulaciones estructuralistas, en las que la cuestión económica ha sido 

D E S m m ~ 6 ~  W A N A .  CONTRA~JRBANEACI~~~. MOVILIDAD.. . 29 

b r  otra parte, Evans incluyó los estidios del Ciclo de Vida 
SU modelov admitido así clikmcias entre los comporta- 

geografíasdticasalaamnadelanálisis 
*OIL~S de cbíeb, La;fs;bm o Hamy, 
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lidad residencial, aunque convive con otras: la llamada 
«genhifícation», por ejemplo, o bien los flujos de sustitución de 
parte de las vacantes de los que emigran, en una nueva dimen- 
sión del «<fíltraje» de Hoyt. 

b) los factores que inúum a estas migraciones son en esencia los 
mismos: de nuevo el mercado de la vivienda, localización del 
empleo, pero también el Ciclo de Vida, las caraeterlsticas socia- 
les, tas percepciones y prefmcias individuaies, etc. 

c) se encuentran de nuevo opuestas, por tanto, las perspectivas so- 
bre las eshuchms urbanas y regionales, y las que anaüzan las 
esimíegias indiviudales, aunque ahora hay un predominio claro 
de las primexas. 

d) de hecho, en algunos países, como en Francia, el debate continua 
protagoniza& en paxte por el coIEcepto más gtxkko de movili- 
dad residencial, con una muy abundante Eikmtm, aunque se 
pone de rnaniñesto que también q' va asociada a la predomi- 
nante emigración hacia los espacios periurbanos o d a n o s ,  
como d e n  IlaInarlOs. 

Par todo ello, cabe pensar que muchos de los mstnunentos heredados 
de la rica experiencia acumulada en el campo de la movilidad residencial 
pueden ser Útiles -y de hecho se utilizan- para el a n W  del fenóme- 
no actual. 

Dado el impulso inicial que ha apwtado la idea de ~~ 
b i b  al debate, y la polémica surgida enttnno a elh, una vía muy 
sugerente de análisis se perfila en la 1eflmi611 acem del significado dei 
~ ~ ~ c o r r i o ~ ~ d e s u f o r t u n a i n i d , y & l o q u e ~ s e r  
el w i v o  olvido en qne ba ido cayendo desjtués de las qm*- 
mente dos décdas de su invención. 

Es sabido que faeron los habajos de Beale (1975) y Berry (1976) 
sobie IÍis nuevas dimimicas de k pobhi6n en Fhxlos Unidos los que 
causaron mayor mmmcia en el ámbito ckatíñco. Pen, en cuanto a las 
causas de su difusión, convime recordar a Champion (1989a, pp. 2-3), 
criando atribuye el éxito de sus aportaciones (entre ellas la invención del 
término por Beny) a la mayor sensibilidad noremmicana por las gian- 
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-a -dove  of newmsñ- asaidas a la ecuación aambio 
; o lo que es lo mismo, a un ciePto sensáeionalisnw, de la 

sobre la cud otros autora ya Ufan .especnW y credo 

cita de BcpTzy: «&wy (1976) 
d '-u8 



Queda por ver, pues7 cual fue la concepción de Berry. Ein sus escritos 
(Berry, 1976, 1980) explicó que se trataba de una nueva dimensión del 
proceso que había empujado a miles de norteamericanos de las ciudades 
hacia los suburbios a lo largo del siglo XX. La razón de esa marcha 
estribaba en las malas condiciones de los núcleos urbanos -inseguridad, 
tráñeo, costes elevados de la vivienda, etc. Y esta nueva dimensión deli- 
vaba finalmente en una inversión de la uhnizaci6n: de ahí la idea, 
puesta en negativo, de 42Conh-urbankaci6n». En la nueva etapa, los 
desplazamientes cubrían mayores dhtawias, alcanzando escalas regiona- 
les. Las transformaciones econlMnicas y tecnológicas -como la mejora 
de las transpoaes y la diseminación consiguiente de b k  y servicios- 
no hacían otra cosa que facilitar las pref-ias de los n o M c a n o s  
por la vida fuera de las grandes ciudades, frente a las que -según el 
autor- existía un sentimiento antiuhano generalizado, y especialmente 
arraigado m las clases medias. 

En este sentido, podda añmme que, aunque el debate p r i o r  ha 
puesto de manifiesto múItip1es factores que htemxionan en el pn>cess 
de desconcentración inbana -lo cual habría podido suponer una mejora 
de la definkión sin perder en cambio el uso del &mine,  lo que ha 
ocunido es que el componente negativo incorporado por Berry ha sido 
posiblemente la causa fundamental de su mismo retroceso. Rayser (1990) 
remetda que a findes de los setenta ya algunos autores, y para Estados 
Unidos7 i n b m  el proaso pisamente como una fase tardía de la 
urbanización, y acusaban el nuevo término de engañoso. 

Sin embargo, en los momentos iniciales de su dihdin, numerosos 
geografiosx- 

. . 
. . a aplicarlo en sus análisis en diferentes países 

ifictustrralizados. En Gran B-a, y desde la p g d í a  de la población, 
Champion se hizo eco del mismo, y ha venido u ~ d o l o  a lo largo de 
una M (Chatqion, 1981, 1987, 1989a, b, 1992). Muy pronto tam- 
bién FieMmg (1982, 198612 b) dio un gnpulso hportante al térmmo en 
Europa Occidental, aunque desde un principio se apart6 de las explica- 
ciones de Berry, definiBnd010 inicialmente como un pmceso indepen- 
diente de sus W o m  y, más tarde, contempMo causas úe origen mucho 
más amplio. 

Otro ejemplo del denido fue la ind& del t&dm en diver- 
s a s m a n d e s d e ~ u r b I i n a , e a t r e l a s q u e ~ s e a a l a r s e e l d e R .  
J. Johnston (1984), por su d Q r  de ensayo integrador de los &&m 
aspectos del fenómeno urbano, y que, en la revisión del texto orighal, 
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lugar de tmbajo; de Perry et al. (1986) -microescala frente a ma- 
c m ,  de Bolton (1988) -según el grado de libertad personal de 
elección; y de Coombes et al. (1989) -papel de la toma de decisiones en 
la organización de la producción. Es notable, por otro lado, el paralelismo 
de estos planteamientos con los del debate en torno a la movilidad resi- 
dencid. Finalmente, Champion deja la puerta abierta a lo que llama una 
nueva geografía del poblamiento, ligada a las nuevas dinámicas económi- 
cas y sociales del panorama internacional, d t i énáose  a la dicotom'a 
fordismo-postfordismo ya seikkia anteriormente por Fiel* (1982). 
Quizá esta obra, no exenta de opiniones contradictorias entre los distintos 
autores cier€amente representativos, ha sigdicado el canto del cisne del 
término ~ n t m d d m c i ó m .  

Por fin, hay algunos síntomas de su nxesión, de su ausencia y susti- 
tución en machos adcdos de primera línea. Eutre los &vos que p 
d r l a n e ~ r p ~ o , ~ ~ p u e d a n , p o r u n l & , l a d i ~ ~ 6 e  
de tendencias en las migraciones, que en ciertos casos apuntan a cierta 
aembnkwióm de los nucleos urbanos o7 más en general, a la debilita- 
ción de los crecimientos ~ ~ c o s ;  por otra parted las posiciones críícas 
se han ido acumulando, facilitado el abandono progresivo del vocablo. 
Entre las más recientes, puede citase la de Sant y Símmons (1993), que 
señala el excesivo énfasis puesto en los movimientos de población, y la 
necesidad de contemplar la hncentración uróm en un contexto más 
amplio: ideas que, de hecho, van qmnxiendo entre muchos otros auto=. 
Todo d o ,  oon el surgimiento de enfoques nuevos sobre la reestmctura- 
ción de las regiones urbanas, y el mismo desvanecimiento del efecto de la 
mwedab podria ayadar r mtedx la p&dda actual de uso del término. 
Sin embargo, sohe el pbkma plantado por Berry, nos queda en la 
a- un amplio ihnico de peE-spe&vas. 

En efecto, can la formulación del concepto ck «Coaímnhkai6n>p, 
el mismo Beny iniciaba el debate sobre el siflcado de las tendencias 
de h n c a t r a c i 6 n  urbana. Si bien su propia apoaación pronto fue 
&cada de demasiado limitada, o inclwo de errónea, motivó el ampíio 
d e b a  sobre los factores que producían estas dbhicas y, en última 
instancia, sobre el significado mismo que tenían respecto a las estructuras 
urbanas. 

perspectivas sobre reestructuración regional; sobre una nueva ciudad 
a; o sobre la revitalización de los espacios rurales: en todas estas 
dencias ,  la complejidad de los factores que interaccionan con la es- - urbana ha venido cobrando un gran protagonismo, lo que las 
deja de la concepción inicial de Berry. 

La desconcentración como huida de la ciudad hacia el entorno suburba- 
no y rural. 

Como se ha descrito, ésta fue la interpretación dada por Berry a los 
recopilados en Estados Unidos en los setenta. Para él se trataba de 

gt, nueva dimensión de la salida de los norkamericanos hacia las áreas 
-as, ahora llegando a la escala regional y ocupando zonas d e s  
& vez más alejadas: ello se debía en esencia a las preferencias de éstos 
p r  vida suburbana J3n todo caso, las transformaciones de la estructura 
~ - m n s f o n n a c i o n e s  tecnológicas y de carácter económico- faci- 
&&m la realización de esas preferencias. La noción de huida hacia el 
@burbio no era nueva, sino que se halla muy arraigada en los análisis 
&sicos de la estructura urbana, desde las críticas de Engels al Manchester 
&cimonónico al modelo concéntrico del Chicago de Burgess. Por otro 
r;ido, la segregación social del espacio midencial ha dado lugar, especial- 
-te en Estados Unidos, a un grueso cuerpo teórico respecto a la diná- 
&a de los mercados de vivienda en las distintas zonas de las ciudades 
4' ' 
-véase, por ejemplo, la valoración de las aportaciones de Grigsby, 
en Megbolugbe et al. (19%)-; la misma «ciudad dual» de Castells 
(3989) se apoya en esta segregación, reinterpretada en un sentimiento 
afiwbanon, y asociada finalmente a la idea de «declive» de las ciu- +. 

La continuación de las mediciones y valoraciones de los cambios 
Ptipatorios entre los Estados Unidos metropolitanos y no metropolitanos 
kt gamado una abundante liimatum en este país, que en buena parte 
pGde enmarcarse en la línea de la daconcentración urbana. Pugden 
S&í&rse entre ellas las aportaciones de Fuguitt (1985, Fuguia et al., 
#m), Johnson (1989, 1993), o el propio Beale (Johnson, Beale, 1W). 

los defensores de la desconcentración urbana, el sociólogo d c a -  
n0 William b y  ha recogido algunos argumentos (Frey, 1988) que le 

inclinarse por esta interpretación, frente a las teorías sobre 
~ c u t m c i ó n  regional (que se presentan aquí más adelante): en sínte- * se defiende la creciente lióertad de residencia impdda por los 
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cambios tecnológiicos y económicos (apoyándose, entre otros, en Wardwell, 
1980), al tiempo que cada vez más son los residentes, en tanto que 
consumidotes-trabajadms, los que condicionan'an el emplazamiento de 
muchas activiáades productivas (por ejemplo, Zuiches, 198 1). Sin embar- 
go, más recientemente el mismo Frey (1993) ha convenida en dar un 
mayor valor a los planteamientos de la reestruchiración regional que a los 
de la desconcentración urbana 

La aportación de Eoli estudios de pobkión. 

Desde la g m p f í a  de la poblacih se ha seguido de cerca ía dinámica 
de desconcentmción urbana Ya se ha indicado La respuesta que obtuvo 
muy pronto en (Eran BmtaÍSa, por ejemplo, a través de los trabajos de 
Fielding (1382,1984a) y (3ianqnon (1981). Ambos pusieron de relieve la 
aparición del fen6meno en la Clan Bretaria y Empa Occidental a fmales 
d e l o s ~ y s e ~ n p o ~ l w ~ t ~ t e 5 r i c O s & c o m ~  

Fielding, respondiendo a Berry, aseguró que el fendmeno era obser- 
vable a distintas escalas temmriales, y que por ello no podía a s u e  uaa 
única explicación: por tanto> la aversión a las áreas urbanas cuando me- 
nos no lo explicaba todo. Así, Fielding optó inicialmente por una defini- 
ción específica de la con-icki que excluyera las causas: poctía 
constatarse cuando se daba una correlación negativa entre la dimensión 
de los nucleos d a n o s  y su d o  de crecimiento, de manera que los 
nuclea urbanos menores eran los que mis crecían. PosteriormenteI sin 
embargo9 el mismo autor ha ido pmentando en sus escritos (Fklding, 
1989, 1990, 1993) sus propias posiciones respecto a los fact<Kes, coinci- 
diendo en parte con los enfócps ssbre la ~ c ~ ó n  regional sobre 
la iqmttancia de la rel-ión de las actividades productivas y el 
trabajo. 

Por su parte, Champion viene siguiendo de cerca los cambios regio- 
nales & poblamiento en los paises desamIlados, lo que le ha permitido 
anunciar una cmchte complejidad de los flujos en los últimos años 
ochenta y primeros noventa (Champion, 1987,1989a, b, 1992; y también 
Champion, Congden, 1987; Chmpion, Fielding, 1992). 

Para el con- a k pempxtiva demogr¿üía ha mostrado 
i n W  asimismo por h ~ o n g ~  urbana Así, Biela (1989) distin- 
gue en las migraciones intenmni- las etapas 1965-75, de clara 
emigración txmpxiudad, y 1975-85, donde el proceso tiende a h v b  
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te, y surgen los <=tomos>> a regiones peninsulares tradicional- 
exportadoras de población. También Puyo1 y García Ballesteros 

89), y Calvo (1993) han puesto de relieve de forma 
S de tendencia. Romero y Albertos (1993) evaluan 

de los ochenta los cambios de tendencia, destacando la 
de lo que llaman ~<penurbanización>>, junto a las dinámicas de 

o local en ámbitos no metropolitanos y rurales y, 
. Finalmente, también 

interés los d t a d o s  sobre migraciones intermunicipales que 
as et al. (1993, donde se estan inscribiendo las 

&&imicas tanto en migraciones residenciales como en ámbitos 

Centre d'Estudis 
del cambio W 

poblacih (Cabré, 1979, 1985, 1991; Cabré y 
.), lo que Pujadas y Mendizábal (1991), en un 

sobre el tenitorio d á n ,  recogieron con el sugerente 
losión demográfica al crecimiento cero». En esta línea 

(1991, 1992) ha profundizado en la descon- 
primer texto, elabora una sugestiva crítica a 

S métodos de medición sobre los cambios en el poblamiento en 

&lp' modelos del Ciclo de Vula u r b ~ ~ t ~ ~  

ljs sabido que uno de los esfne~zos de teorización más relevantes ha 
, también conocido como del Ciclo 

& Vida urbano. Probablemente la razón de su éxito radica en la claridad 
y simplicidad del modelo en sus grandes rasgos, así como en la posibili- 

admitir muy diversas explicí~ciones en la interpre&nón de los 
S en cada etapa, e incluso de variar el número de etagas, mante- 

&do en cambio la estructura general del esquema. De esta foíma, 
en la actualidad numerosas adaptaciones que, en su conjunto, 

binpxo distan excesivamente unas de otras. En su origen se hallati los 
6tStudios previos dirigidos por Peter Hall y su equipo (Hall, Hay, 1980) en 

a la estructura urbana en Gran Bretaña y Europa Occidental en 
@-meral. Pero es el trabajo de Van den Berg et al. (1982) el que lleva a 
WIJO la primera co~icreción del proceso en etapas sucesivas: urbaniza- 
&, mibuhtinkmión, -i6n - i a  que se constamba en aque- 
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llos años-, y reurbanización, esta Última solo presentada como hipóte- 
La evolución de una a otra fa= .se nmrhire a h v P c  CIP h p c  fwtnrpc-  1-. 

----. 
7 residentes, la industria, y las políticas gubernamentales. En cuanto a 

primeros, se regían según los cánones de la movilidad residencial: me- 
do de la vivienda, distancia al trabajo, y acceso a los bienes y servicios. , , s 

La tercera edición del clásico The World Cities (Hall, 1984) inco@ 
ró una clasificación en cinco estadios del Ciclo, que explicaban las fases 
de u r b h i ó n  en cada estado -trasvase de los ritmos de crecimientd 
desde los centros metropolitanos a las periferias más alejadas-, e inchi& 
la situación a nivel m u n w  el Norte europeo y americano se hallaban & 
las fases más avanzadas, seguidas por el sur de Europa y los N u e d  
Países Indüstrializados, y finalmente, por el mundo en vías de deswmlio, 
en plena fase de mbmiación. En la fase de desconcentraci6n, Hall apun- 
taba la substitución de industria por terciano en los centros urbanos, y c& 
iina mayor dispersión de las esbnictursis urbanas, entre las que el caso & 
Los Angeles podía ser un ejemplo avanzado. 

Más recientemente, es importante el aviso de C k k  (1995) -que8 
como se ha indicado, también se hace eco de otros trabajos (Champion, 
Congden, 1987; Crampton, Evans, 1992; Frey, 1993; el mismo Chesk, 
1990, 1993; etc.)- sobre la ~ ~ c i ó n  de sintomas de recentraüzación y, 
sobrdodo, de disminución en el crecimiento de las periferias. El antor 
señala como probable el fin del período de desindustnalización y su 
trasvase al sector terciario, con lo que los flujos a las peñferias demmds 
rían notablemente, y poQUui e q u i i k  con otros de distinto signo. Sin 
embargo, los nkleos señalados como de reciente centraüzacih no son 
los grandes centros m&ropolitanos, sino más bien las ciudades de peque- 
ño o medio tamai30. 

Para España, los estudios de Chesire y Hay sobre la ubanhción 
europea indicaban cimo retraso en el Ciclo respecto a la Europa del 
norte. A la pregunta de si se trata en reaüdad de un mismo pmceso de 
urkmhcih, divems autores h a  tendido a nqonder añmatívamente 
cuando han aplicado el modelo. Así, cabe señalar los trabajos de Precedo 
sobre la red urbaaa epiiola d& mediados los achenta (véase, en 
conjunto, Fre.cedo, 1986, 198,  1989; y Pnxah y Viliarino, 1991), en 
que se aplidm con ciertas aúapíac-iones las etapas dei Ciclo de Vida 
urbano, notándose que se estaba entrado en la fase de dendmhci&n, 
sobretodo en los asos  & Madrid y Barcelona. Junto a la conelación 

dimensión del nucleo y crecimiento, se apuntaban 10s 
m en la econom'a productiva, especialmente desindustrialización y - . I ., 

la definían Hall y Hay en su modelo, a partir de evaluar la 
dimensión urbana/ saldos migratorios. Como explicación del 

las autoras se refieren a las ideas de Fielding sobre la disper- 
tividades productivas más rutinarias al exterior de las áreas 

Sau (1995) ha aplicado igualmente el mode- 
Ciclo al caso de Cataluña, indicando asimismo el predominio de la 

ión metropolitana para el quinquenio 1986-1991. En este 
existe un consenso sobre la incorporación de la red urbana de 
a dinámicas acaecidas recientemente en el norte europeo, en 

mnsonancia con lo a f í d o  por Chesire. 

/ nvevar estructuras regionales. 
l ' Esta perspectiva analiza de hecho la adaptación de las regiones urba- 
l 

rras al nuevo contexto de globalización. Desde este enfoque, los caml ' 

k transfon& dando lugar a la huida de las actividades industriaies bien 
a hs periferias regionales, bien a otros países. El encarecimiento del suelo 
d a n o  y de la mano de obra explicarían esta expulsión, mientras en el 
m t r o  de las ciudades d empuje del sector terciario afecta igualmente la 

I 
pasencia de residentes. El componente tecnológico tiene asimismo una 
pan fuerza argumental: William Frey (1988) distingue enm los autores 
que dan una gran importancia sobretodo a este factor - como Noyelle y 
Stanback (1984), que lo relacionan claramente con las tendencias a la 
redistribución poblacional en Estados Unidos-, y aquellos que lo aso- 
cian a la crisis económica de los setenta -entre los que destaca la contri- 
bución crítica de Manuel Castells. De hecho, Fielding (1982) afirma ya 
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que la contraurbanización es un componente de la reestructuración indus- 
trial. Por su parte, Scott y Storper (1986) lo asocian a su análisis del 
postfordismo: destacan el profundo impacto de los avances tecnológicas 
y de la nueva división del trabajo, basada en la flexibilización de la 
contractación y la fragmentación de las cadenas productivas, lo que com- 
porta finalmente un proceso de difusión tenitorial, dado que las empresas 
disponen de una amplia oferta de localizaciones y pueden elegir en las 
mejores condiciones para ellas. 

Manuel Castek ha venido desarrollando por su parte un discurso que 
asocia los cambios en el capitalismo -tecnológicos y de relaciones so- 
ciales- con las nuevas formas de producción urbana En este sentido, ha 
relacionado igualmente (Castells, 1985,1986,1989) las tramfommciones 
globales de la economía con la aparición de nuevas estructuras regiona- 
les, la diversificación funcional de distintas regiones, la marcada «duali- 
dad» social intrametropolitana -las actividades y los trabajadores 
vinculados a las industrias más innovadoras tienden a formar espacios 
exclusivos, y sus residencias se situan preferentemente en las áreas subur- 
banas, donde el aislamiento es más fácil-, y como resultado final, la 
desconcentración de núcleos metropolitanos. Asimismo, el autor ha indi- 
cado una menor tendencia a la dualidad para el caso español (Castells, 
1990). 

Los estudios sobre la revi~lización rural y los espacios periurbanos. 

Las profundas transformaciones de los espacios rurales de los países 
industrializados, especialmente aquellos donde la ocupación del suelo es 
más intensiva, como es el caso europeo, han llevado a un punto de 
encuentro de los estudios de geografía rural con los preocupados por la 
ciudad. Pueden enmarcarse en este ámbito los análisis sobre revitalkación 
de la población y las actividades en áreas rurales que unas décadas antes 
se hallaban estancadas o en franca depresión, así como aquellos que 
buscan definir las nuevas fronteras de las ciudades en la dispersa franja 
periurbana o nirurbana Los trabajos en esta perspectiva han aparecido en 
numerosos p'ses. Han sido significativas en Gran Bretaña las visiones 
de Cloke (1985) y Clout (1986,1991) mpecto a los aumentos de pobla- 
ción y las transformaciones generales en áreas rurales cada vez más 
distantes. Perry et al. (1986) asocian contraurbanización y cambios 
socioeconómicos en espacio rural para diferentes casos; Cloke y Goodwin 
(1992) y Whatmore (1993) polemizan sobre la estructura profunda del 
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o recientemente la relación entre el 
leo en las áreas d e s  y su crecimiento km. 
ia, son espskbente interesantes por la profundidad 

aporfaciones reslnadi.; por el gedfpfo k a r d  a ~ r  
, Kayser et al.. 1993). que ha analizado las causas y efectos 

- idato d: entre las phem, seiíaia una vez rnás los 
ológicos. sumados a una nueva coyuntura socioemnómicq 
a romper el ~ c W o  vicioso* del despoblamiento d. 

(véase Bergx et al., 1980, o la 

hábiíat dkpam, y y se Se convertido m foco 
loa que destacan los ewims  fer renta de 

(1976) y J d d  y JdMeat (1982)- Una muestra de la 

ha expuesto de qué forma Ia 
junto a otras didmicas que ~ f o ~  el mundo 

e@m: e1 aspecro mas irrp 
d autor, la amvergmcia en los 

de ías poblaciones de los espacios d e s  y urbanos. 
que han puesto su atención en 

espacio peritubam desde diferentes pempdvas (véanse 
l%t&mez, 1980; Garcia Ballesteros, 1982; Garck Ba- 

u r h m s  en el tem to&. 

inscribir a@ la visión del 
o h de 

a$d wncen- dicho a1 nuevo m d m E c o .  
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Indovina critica el Ciclo de Vida urbano precisamente por no rehiom (1 99 1 p, y de Villes en Pard~de  +La péliurb* de parisB, 
~ w t e  la dinámica urbana wn los factores econórmws y ~~~~l (dirs.), 1992+. EII ellos se analizan las respuestas de 
que 10 acom~anan, Y atribuye la expulsión de población de 10s centros 4 olmiwter a ls wiaciones en el mercado residencial, al que se da una 
empeoramiento de 10s servicios, el crecimiento de los costos y la falta & wial importancia como factor, aunque se contempla también la 
~uestos de @ajo, mkntras las áreas suburbanas se recalifican, todo ella &hbuciÓn de la Producción y el trabajo, y se constata de forma gene- 
fnito de un mevo Contexto de economía global. El autor también &* ' <.hrda la creciente segregación residencial. 
en la diversidad de d d a d e ~  que deben apreciarse entre ciudades. ' 

rambién en el mundo anglosajón pewive el debate sobre la movili- 
wansfonnaciones de las jerarquiim  urbana^ @ a d i ~ i o ~ ~ l ~ ~ .  a resibcial, al que se intentan i n c o r p o ~ ~  nuevos factores propios de 

Son numerOSOS 10s autores que vienen refiriéndose a la aparición m en la geografia social y a.dtural en el terreno 

nuevas e s t ~ - ~ m  del asentamiento urbano, desde distintos enfoques. por a B~ ejunplo de ello es el reciente artkdo de Mmn (1995), donde 

Saja (1986) ha señalado Los Angeles como un modelo difere- cowlementar factores s o c i d d e s  junto a 10s tradicionales 

cid0 en el que se difumina el centro metropolitano y surge un tejido doclues &l -CO institucional y de las respuestas individua le^. 

mdt i~ la r ,  Y W fr;igmenntad~ socialmente. Ya Hall (1984), ci- el caso Madrid y Barcelona, diversos análisis de la movilidad 
tando a Melvh Bewer, había apuntado este caso como paub de las tendencias recientes en el mercado de la vivienda como 
futura dis~enión knitorial en o- ciudades. Por su p e ,  y wnf~n-  ,, factor de primer orden, sin olvidar la presión de la tcxciarización Y el 
d e ,  w i s  ha venido defendiendo igualmente la debilitación de 1= hP1&ento de la industria a las @enas -tivas. Así, el 
jerarquías centdhdas de 10s sistemas metropolitanos, en favor de hbi to  Barcelona, hay una abundante ap0rhCiÓn: pueden sef¡ahe 10s 
estructuras ~ ~ t h l a r e s  más equilibradas. Por ello @ematte, 1986, wos de Sem (1992) sobre el conjunto de la Región Metropolitana, 
D e m i s  Y P a b n s ,  1989) rechaza el modelo del Ciclo de Vida da *m a otros datos; Jané y Garciia (1992) respecto al municipio de Bme- 
no- P e  hammite todavía un esquema de centros y periferias. En wu- hna', M e n W a l  (1992) en relación con la Encuesta Metropolitana de 

&tañer ( 1994) afirma que este Cafacter multinodal se está definiendo Baelona; Pujadas et al. (1 Wl), y Cabré et al- (19941, con gran detalle 
en tomo a Barcelona, debido tanto a factores de desconcentración urbana &&tic0 para la región de Barcelona y para Cataluña, -vamente; 
como a crecimientos endógenos en las antiguas periferias. (1994, 1995% 1997b), en relación a la desconcentración de la pri- 
El énfc~sk en las estrategias indi-s & movilidad r a e i a l a l  corona mtropolitana; y Módenes (1995), que reflexiona en clave 

de pmspectiva sobre la movilidad reside1~:ial metropolitana 
Este Punto de vista tiene el interés de continuar el m s i s  la 

de 10s migrantes al contexto  estructura^, aspecto que parece ~palmente, para la región de Madrid, Santos (1991) ha aprovechado 
excesh-nte descukhlo en otias perspectivas, y que se revela en estos 10s modelos generales del Ciclo de Vida urbano, Para poner después un 
"tudios como i m e n t e  hlp~rtante. Particularmente abundante ha sido mayor acento en el proceso de suburkmkción dominado Por las clases 
la a~ifación francesa, aSOCisda sobre todo a propia dinámica medias, que se desplazan por la presión del de la vivienda Y la 
*~mntración urbana: ésta se ha definido por la extensión de 1% nueva oferta de casas unifamdbm en la periferia. 
k m d a s  4 l e s  nouvelles* y el rhabitat pavillonb, (vivienda &leda), 
accesible a c l a s t ~ ~  altas y elevadas, mientras las clases bajas y la SíNlEsIs Y REFLEXIONES FtNALES 

- m d n  n o W ~ 8 n a  se concentran paRe en los rmtiguo~ «Gran- Del análisis de las distintas perspectivas se desprende que a 10 largo 
des e-mbla~. NU-OS han criticado la in-sa segregación de dos décadas se han incorporado al debate un gran número de ingre- 
~ E S U ~ I ~ .  Entre la numerosa bibliografía que combina movilidad resi- dientes de distinto rango, procedentes de tradiciones geográficas muy 
dencid Y de as Wer ias  urbanas, cabe destacar los mon0@coS de distintas. Pero al mismo tiempo, también es observable una progresiva 
mgrnPhie h5uú? -*Ls mobilités résidentielk au jd 'hua ,  collapie difusión de algunas ideas entre las diferentes Comentes: de hecho se 
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produce una selección de ideas fúena que, por su permanencia en @ 
polémica, hacen pensar en su validez como factores de explicación. 

m 

En este sentido, parece que se acepta cada vez más que los procesa 
de desconcentración urbana irían ligados a cambios en el marco de d 
nueva economía de carácter global, que se desarrolla desde los seteng 
con el desmantelamiento, relocalización y reorganización de los teji& 
industriales fordistas -actividad productiva y puestos de trabajo, sea en 
las periferias de las regiones urbanas o en los nuevos países 
industrializados-, y con la presión ejercida por las nuevas mividad& 
terciarias en los centros neuráigicos del temtorio, todo ello impuisado m 
un intenso salto tecnológico en todos los ámbitos. Dicho proceso a f e  
pues, las diferentes partes de las ciudades-región: centros urbanos, perife;- 
"S metropolitanas, ciudades pequeñas y medianas, y las áreas d e s  
adyacentes, fkcuentemente ya tan solo intersticiales en los n e b u l q  
urbanas de los países industrializados. Y así se proclama la crisis de 1. 
antiguas jerarquias metropolitanas, el renacer del espacio niral, y el surgi- 
miento de la ciudad difusa, como distintas visiones de lo que sería ql 
nuevo espacio del postfordismo en los corazones -a veces ardientes, q 
veces glaciales- de la econoda mundial. A nuestro parecer, los análi- 
sis sobre la reestructuración regional han tenido un papel determi- 
a la hora de dotar de coherencia las explicaciones sobre la descoa- 
centracwn urbana. 

En cuanto a las mpestas de la población, se constata que ésta se 
adapta a este marco a partir de nuevas -o antiguas- estrategias residen- 
ciales. Fn los mecanismos de decisión se perfilan factores múltiples, 
según las características saciales, culturales, étnicas, de estadio del ciclo 
familiar, etc. de los migrantes reales o siempre potenciales. Pero sin 
olvidar que las múltiples opciones - q u e  se reflejan en tendencias cada 
vez más complejas en el interior de territorios tan diversificados- se 
mueven entre las pautas generales que marca el condicionante económi- 
co, lo que explica la existencia de unas corrientes migratorias predomi- 
nantes en esta etapa, claramente distintas respecto a la era de Iri 
industrialización. Es solo dentro de esas constricciones que cabria consi- 
derar y discutir, pues, planteamientos como los de Beny sobre las prefe- 
rencias de los estadounidenses de clase media u otros parecidos. 

Los contextos locales pueden añadir por otra parte argumentos y 
factores específicos a la explicación general. Sin embargo, y a nuestro 
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síntomas que indican que los procesos son 
les. Así, aunque suelen contrastarse los distintos 

urbanas entm la Europa mdtxxri5nea y la anglwjona 
formas históricas de desarr~llo bastante distintas, también 
apmximaión creciente en las tendencias de las ú1tima~ 

esperar fínalmente que el &bate continúe aportando nuevas 
respuesta al revulsivo lanzado por Berry ya hace inás de 
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RESUMEN 

una reflexihn sobre los distintos enfoques que han tratado 
aci6n en las principales áreas urbari9s 
parte enlaza estas aporiaciones con la 

que entre los años cincuenta y setenta estudi6 la movilidad residen- 
= valora la aportaci6n del t h i n o  ~mntraurbanizaci6nn acuñado por 

m, pese a su ambigüedad y las críticas sufridas, ha conseguido impul- 
m nt;- das díicadas una intensa comente de iovestigaci6n sobre el tema. 

i ocho 
,lícita a 
:l enfoq 

gue * 

perspectivas 
las agmacif 

,ue referido a 
e x p b  por 1 

distintas que 
Dnes españolas 
k reestni- 
la diversidad y 

acercan 
W t o -  

n regional 
intemelac 

a este 
Cabe 
sobre 
ión de 

ABSTRACT 

le ofFen a reflection on the v d  appmaches which bave been 
mdy of the dynamics of pcphtion deconcentralion in the mjor 

&e indasrrialized muntries. The first sedon linkes these conhibu€íons 
fromthe l%@stothe1470s.Itis . . 

~un-m~, 
tenn and Cnticism wich 

extensive investigation on 
d X i t  poinis of vkw on the subjeci are anal& mcluding 

cmpondig  s@sh contributions. One no€eworthly trend 
of the approach which refers to regional m c h n i n g  as a 

lpf &e diversity and interaction of the factos invalved. 

#%y wrtrd: Urban Geographíe. Co-on. Population Mobility. 
I 

RÉsuMÉ 

t'article propose me réflexion aum $es &enentes approches qu'ont hié les 
&gw de d é c o d o n  de la popdabn dans les prk ipak a h s  urbaktx 
pys indusaialisik. Une premiére partie, relie ces a p p ~  avec la recherche que 
; les annk cinquante et soixante P e a  la mobiliié résidentielle. En Ente, il est 
aé I'apport du terme ucontre-urbankation~, creé par Brian Berry, leque1 mal@ 

té et les critiques rques, a r6ussi B impulser c h s  les demi- deux 
iníense courante de recherche aum du sujet. F i i m n t ,  il SON 
' B  huit perspectives diferentes, proches B ce phewmbe, en référence 

~ a u x a p p o ~ ~ 1 e s d a n s l e d o m a u i e . I 1 e s t ~ i e , k ~ ~ ~ a n t e i n n ~  
liée h la resttuctumtion régionale sur le reste de travaux, dii il Ia 

et a la relation des factem pns en consideration. 



ESCALA GEOGRÁFICA: 
¿DE LA ACCIÓN AL IMPERIO? 

Por 
María Laura Silveira * 

literatura discurre sobre la cuestión de la escala en Geo- 
tar un debate circular o 
problema -¿será un pro- 

y descubrimos la recurrencia de tres premisas centrales: la 
la analogía de la escala geográfica con la cartográfica y, con 
ia, la ausencia o negación a la elaboración de una propuesta 

lógica alternativa; la afirmación que el valor de la variable 
ala y finalmente, la aceptación de la escala como uma 

a priori en la investigación geográfica. La segunda premisa 
de algún modo, la primera porque la escala es entendida como 

ximación, un zoom del investigador sobre un terri- 
ado. Y la última de las proposiciones se deduce también 

considera la escala como un cimiento del pro- 
a priori de las variables, la escala acaba- 

un modo de ver tan cristalizado que redunda en la difcultad de 
con ese modelo. Esto, tal vez no sea preciso, pero resulta nece- 

rdaje. No proponemos, aquí, un siste- 
or reflexión y maduración, sino 

te algunos puntos para la discusión. 

la cuestión es una tarea 
S con los raciocinios históri- 
o de la idea geodtrica del 

~ M f X R h  DEL ESPACIO A LA COMPIJ~ZACIÓN DE LA GEOGRAF~A DEL 

inconveniencia de la analogía escala cartográfica-escala geográfi- 



ca es señalada con persistencia por varios autores. Ella procede y 
ma una concepción geométrica del espacio. En la opinión 
Grataloup (1979, p. 74), esa sinonimia de escalas revela un 
matemático», pues «espacio idealizado y demarche empirista son 
faces de una misma &dad>>. 

No hay duda sobre la real y necesaria existencia de una escala 
el fundamento técnico y metodológico de la cartografía. Ins 
valioso de nuestra disciplina, la cartografía permitió un legado 
Tableau de la Géographie de la Frunce de Vidal de la Blache. La 
cartográfica permite trazar diseños, límites y establecer mode 
sobre un espacio idealizado. Esa tradición de la formalización en 
fía es coronada, quizás, con el enorme esfueno de R. Bninet ( 
119) en su propuesta de los coremas. Por medio de siete signos 
ese autor busca expresar todas las organizaciones espaciales. Los 
defiende J. Scheibling (1994, p. 82), constituyen una forma de 
que permite analizar y repmentar desde el espacio local al 
mundo. Una sofisticada semiología para un espacio geométrico. i 

Un autor como J. Agnew (1993) asevera que distinguir 
niveles de análisis fue, inicialmente, un instrtunento taxonómim 
diferenciar áreas de estudio y niveles de generalización y causalidadE! 

No obstante, se impone una cuestión. ¿Existirfa una d a  geo 
distinta de la concepción geornétrica y topológica en que el debate 
siempre desembocar? 

Es el reconocimiento de subdivisiones, subespaaos, regi 
producidos en la historia del territorio, que parecería conduc 
blerna de la escala gmgráfica. Discutiendo la diferenciación 
cartográfica y geográñca, Ch. Grataloup (1979, p. 7 
inverso de la lógica geográñca que propone partir 
llegar a la calificación. El camino es recomdo atravesando varios 
les: el espacio local, internacional, etc., cuya demamición es 
fortuita. Y, buscando mostrar que lo relevante es descubrir la 
los fenómenos, Ch. Grataloup (1979, pp. 76,78) indica 
geográfica, cada jerarquía de nivel de análisis del espacio soc 
entendida como un «encaje de estructuras». En esa trama 
ciertamente superadora, el autor, sin embargo, parece incurrir en 
do del mundo, como base para mortar y compnder el espac 
afirma que se trata de una autonomía de explicación y no de 
miento de esas estruchms (Ch. Grataloup, 1979, p. 76). 

m GEOCRMCA: ¿DE LA A ~ I ~ N  AL -o? 

ca será un encaje de esttuctum o la extensión 
bre aquello que M. Santos (1971) llama 

nuestra disciplina como gran consumidora de escala 
avara en sus lógicas de recorte, R. Ferras (1992, pp. 
«todo avance en geografía reposa sobre la combina- 

sante de una escala a otra» (1992, p. 406). 
sus ideas con el ejemplo de Languedoc-Rdoon, el 
) submihasuenredo a u n a v i s i ~ n c a i t o ~ d e l a  

función creadora de identidad del higar - e l  espar- 
solamente cuando llegamos al nivel geogdfko 

oculta, en la Ilaniada escala m u n a  

,1993, p. 165)? EiUa solamente pne- 
cuando una visión d a r  se antepone d 

, diseño son atriiutos de una g e o m  del -0. 
constituyen datos de un proceso, fmctíferos para la 

. La fnncio-ón de los eventos 
modo, de captar la vida 

pueda ser, a un solo tiempo, gedtico, 
movimiento es otro nombre para la con- 

y rehacer de formas y 

albores de la historia, la organización del espacio mudaba 
del peso de los factores naturales que marcaban la 
escala de la vida Los lúniíes eran, por comiguknte, 

lugam. La introducción . . 
los dinamismos, sobre 

los contenidos naturales son aún relevantes, denota 

significado una coni,ribución d pensamiento gqgáíico, 



BoLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

esa concepción geométrica es cuestionada por la historia del preql 
Frente a un período de globalización y fragmentación del territorio4 
nos conceptos, y en* ellos la escala geográñca, no son ajenos q 
transformaciones y deben ser sometidos a discusión, ante el riesgo & 
se tomen desprovistos de valor en la pesquisa. 

Entre los diversos puntos de pamda en esa discusión, el continet 
el contenido podrían, quizás, permitir, algunas reflexiones. Encadea 
al continente, ciertas premisas consideran la representación - e l  m@ 
los recortes espaciales- una bníjula en el viaje geográfico. Esa 
ser la propuesta de Y. Lacoste (1980, p. 106) cuando invita a obsenq 
múltiples conjuntos espaciales y más enf%camente, las l a t e 4  
pues, reconoce, cada conjunto aislado es un conocimiento abstrac 
parcial de la redidad. Describiendo profúsamente situaciones del TI 
Mundo, el autor (1980, p. 1 13) señala las diferencias de @o de a h  
ción y de extensión espacial de los conjuntos como las caract* 
epistemológicas fundamentales del raciocinio geográñco. Ese es e$ 
blema de la escala que él también define como el problema de los ( 

rentes espacios de concepWón. Entmmzando un aspecto de la real 
con una discusión sobre el tamaño y la abstracción, Y. Lacoste parec 
romper con una concepci6n geométrica del espacio que sirva de b 
una geogmfia particular, a una representación de un subcampo Q 
geograña. Una violencia analítica, heredada del divorcio entre tieq 
espacio, acaba por distorcionar la complejidad de la organizaciih 
pacial. 

A las perspectivas del continente preferimos oponer la búsqud 
el contenido del territorio. Es la funcionalización de los eventos c 
lugar que produce una forma, un orden, un tamaño del acontecer o d 
nir. Pero en el instante siguiente, otra función crea otra forma y, 
consiguiente, otros límites. Cambia la extensión del fenómeno pa 
cambia la constitución del territorio: otros objetos, otras normas con 
gen para crear una organizaciión diferente. De alií la periodización dev 
un concepto clave en la interpretación del remodelación de los conten 
del territorio y de los límites de las regiones. En los últimos cua 
años, aumenta el tamaño de la Región Metropolitana de San Pablo, 1 
eso ocurre, también, porque varía su contenido. Se transforma el fen6 
no dominante y el área de dominio. Por otro lado, el cultivo de nar 
sustituye al café en Vanas partes del Estado de San Pablo y las ciud 
del interior cambian de función y de tamaño, su vida de relaciona 
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y resultan independientes de aquella visión «escalar>p 
mayor o menor proximidad- que muchos investiga- 

io considerado únicamente como ma- 

d t a d o s  matizados. En su obra incroductoxia, esos a u t m  
m í ,  la existencia de una escala 

una escala te*. En cuanto a la primera está reserva- 
una concepción geométrica, la escala temporal está wacte- 

entendida como extensión de la oqgmhción, viene des- 

ones que forma el espacio (M. 
(1984,1988, p. 195) critica la 

el espacio y de allí su 
desigual. En un artfculo 
d acaso diferencial al 
as personas comtmyan 

fijación en el territorio. 

una escala a priori, es decir, la escala de la fomaeiián 

y espaciales? Sin embargo, las escalas referidas a las 

identidad de un territorio nacional y no en el sentido de 
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crear regiones por medio de acciones de planeamiento) sólo 
gar como resultado de la investigación y, así, 
proceso de descubrimiento intelectual. 

LA T O T A U Z A C I ~ N ,  LA ESCALA DE AMÓN Y LA ESCALA DE IMPERIO: EL 

LAS NORMAS 

Considerando la historia como un proceso de totalización 
do wiriano (J.-P. Sartre, 1979), podríamos detectar, en cada 
funcionalización de una btaiidaá, el 
Pero es la propia incompletud lo que hace 
por lo tanto, avance más allá del imperio de la d d a d  
totalidad mdizhdose, que es tambih 
ción, se presenta en una multiplicidad de vectores. 
entendidos a partir de una escala 
orígenes y a los destinos de los vectores en cada 
momento del munúo. Ya en 1971, en su obra Le 
pays sou~-développés, Miiton Santos identificaba, como una 
de la investigación, la diferencia en& una escala de acción y 
&l resultado. 

Ph. y G. Pincheme1 (1988, 1994, p. 42) se valen, también, 4 
cepto de escala de acción para afirmar que <<los agentes 
ejercen sus poderes a escalas desiguales, m las áimensioaes de 
~ ~ q u e e l l s s w ~ , p e m a l ~ q u e e s p r e c i s o ~ o ~  
suma & m i c w i o n e s ,  pues sus consecuencias so- m 
de acción. A pesar de no distanciarse de una noción de recorte 
a priori. A. Dauphiné (1 984, 1991, p. 47) &ta una segun& 
próxima a la idea de escala de accih, cuando afinna que el v a l q  
punto deteminado es funcih de p~ocesos dándose a difaentes O 
(Iocai, regional, internacional). ;I 

Sin embargo, existe una totalidad previa, un mundo cofl~tt1.1kb.4 
ordenamiento de objetos y normas que, al mismo tiempo que es td 
mado, obliga a los vectores a una adaptación. A ese fenómeno podd 
llamarlo d a  de imperio, un v e r 0  &te normativo - d 
o r g ~ i o n a l  - al pmceso de totabxión. Es la extensión de 
de hecho fu~:ionalka& En cuanto la escala de acci6n est6 c d  
por tiempo: el tiempo global, el tiempo nacional, el tiempo 
ecala de imperio alude tu t k m p  empkkáo, m tiempo &jetid 
Isnard, 1985): la escala mundial hoy, la escala de la ftm@ 
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la escala del lugar. Y, como asevera J. Attaii (1982, p. 

~~ podrá organizarse en cada lugar de una forma propia, 
sentido dado en ese lugar al futuro, mcemkmnte mutante y 
La noción de difusión espacial de T. Hagerstrand (1962) ni 3s 

el tiempo de la 
es un tiempo empirizado en un objeto y en un lugar que 

a de imperio local y, al difundirse+ la innovación an- 
imperio, el área de dominio de un contenido material- 

pomo posibilidad y como rugosidad, dos faces de un proceso 
l. La acción crea 
, nuevos límites; 

se completa, hoy, gracias a las formas puras de teleacción 
encia, témica e 
az. Por ejemplo, 

empresas de un ho&g forman, hoy más que antes, un 
territorial, en el cual la unídad de producción es 

, a tras-e de una ciudad a otra en fun- 
pmductividad de los lugares. Es así que la 

de ese ho&g determina con el apoyo o con el consenti- 
Estado, la escala del acontecer. Disé-, así, sendas 

o geográfico a la materialidad, él nos-trae una noción 
la escala, porque menos geornétrica. DiscUmendo sobre 
o, ese autor declara que se inscribe en dos escalas que se 

de su localización y la del temtorio al cual se refiere. 

surge como el reino de la superposición de vectores y 

w, donde el acontecer tiene una extensión y una densidad. Lo 
& qpíicaría la escala de imperio y la densidad gana diversas 
f&nica, informacional y m d v a  La densidad técnica, propone 
@@S (1994, 1995, p. 134), uestá dada por los diversos grados de e, mientras que la densidad i n f m i o n a l  se refiere a los agrados 
kbidd del lugar, su propensión a entrar en irelación con otras 
Y privilegiando sectores y actores». La propia fuerza de las nor- 

el período contemporáneo, crea homogeneidades y 
PBeidades en el territorio y nos permitiría hablar, así, de una den- 
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sidad nonnativa. Es la imposición de las leyes del mercado 

diferentes de aquellas del resto del territorio nacion 
extensión deteminada, esa funcionalización puede ser 

las pampas argentinas en función del mayor o menor c 
del trigo producido. 

Es por eso que el lugar es, también, el escenario del 
fueizas de la globlhción y fuerzas de la íiagmentación. La 

(1992, pp. 81-82) reconocen como el actuar técnico y 

no- t&nims, el segundo a las normas 
globdizaci6n se funda con las repeticiones 
escala de acción nueva 
orracaradelameddh, 

a cada deqmkam c& una divisi6n terdwd del @&ajo; y, de 

(1. Braun y B. Joerges, 1992, pp. 81-81), esto 
emanadas del cotidiano del lugar (M. Santos, 

1 
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m LA l&NICA, REGNCANTAMENU CON EL PPJSAMIENfO 

de ks instrumentos témicos de obse~ación y de infor- 
ySIGs-seducenalasdiversascIwcipb.~  

por la tanto, una de-& 
ea la división del espacio .conno mate 

dimentan el riesgo de a c t d h r  el m 

anakdw ~ v ~ .  Algunos de eras 
e a ~ s p o r l a ~ d e l o e s p s n ~ y & l o  
las lngares más diversos. ¿SeP%n esos illshmmtos cxlpam 

todo caso, las densidades 
ocultas. Eií olvido de lo contra 

mverso, esto es, de la 

can los nuevos 

de un encantamiento con la técnica en singuiar, que 
o b s ~ o  para la teflexión te6rica, sobre todo para 

busca un método para entender el papel de las th icas  -en 
la constitución del espacio geográfico. Son también las téc- 
espacio, que hacen que la d a  de la organización mude 

1 y xvir, sin embargo, ahora sofisticado y fiel pues se trata de 
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Si una noción de escala geográfica puede ser construida, elE 
sobre todo, una noción de tiempo, los tiempos en los la 
Periodhciones mundiales, nacionales y regionales serán, así, fun8 
tales para descubrir las funcionalizaciones del tiempo. ¿No a 
regionalización una qeriodización escalan>? Pues la region- 
tendida aquí en su acepción de proceso espontáneo, reconstraye a 
período histórico, las escalas de acción y las escalas de '- 
Regionalizaciones sucesivas denotarían las funcionalizaciones d 
lidades anteriores y nos advierten, una vez más, que la esc _ 

momento, un resultado provisono de un proceso histórk 
regionalización actual de un país es una propuesta de escala en a 
mento en que la totalidad fue sorprendida y en que la organiza 
una extensión. Nuevas normas, sin embargo, continuan trabajaud 
cambiar la organización, su extensión y sus densidades. 

fotografías? ¿Los geógrafos, hoy como entonces, buscamos en los 
mentos de representación un status científico y, así, abandonand 
flexión teónco-metodológica, nos subordinamos a una idea de 
cartográñca y satelital a priori? 

Delimitados los sistemas de eventos -los períodos- 
detectar de qué forma las escalas de acción se tornan escalas 
esto es, una clave para elaborar intelectualmente, y después 
los recortes territoriales sigmficativos. 

@CALA GEOGRÁHCA: ¿DE LA ACCIÓN AL IMPERIO? 
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RESUMEN 

varía tanto desde los planteamientos teóricos de lo 
fía que es el h t o  tanto del tamaño del espacio considerado por e 
por la realidad misma de la relación existente entre las diversas 

Paiubras chve: Teoría. Escala. Globalización. 

ABSTRACT 

Scale is one of the bases of geographical analysis. 
depends not only on geographers' theoretical approaches b 
from the size of the space studied by the speci 
the relation between the parts diat make-up space. Now 
to the phenomenon of globalization and its corresponding co 
development. 

Key words: Theory. Escale. Globalization. 

IMAGEN G E O G R ~ C A  DEL TURISMO 
EN ESPAÑA (1962-1998) 

I Crónica breve de una gran expansión * 

por 
Manuel Valenzuela Rubio ' 

S a hacer un balance sobre la Geografía del Turismo española 
del siglo xx, la valoración ha de ser necesariamente positiva. 

la vista a las modestas aunque valiosas aportaciones al 
smo realizadas por los geógrafos españoles en los años 60 
ha sido auténticamente espectacular durante los 80 y 90, 

concomitante con el afianzamiento académico de la geografía 
onocimiento de su aportación a la plauiñcación, aunque 

y lejos de la envergadura económica y la incidencia 
€mismo en España Por tal motivo, la producción escrita de los 
&l turismo se halla presente no sólo en las revistas de departa- 
centros de investigación y en las actas de congresos y jornadas 

geógrafos; también ha hecho acto de presencia en revis- 
ue se aproximan al turismo desde una perspectiva 

Msta de la amplia y variada producción , este texto ha de asumir 
necesariamente selectivo porque, de lo contrario, sus 

ordarían ampliamente los límites asignados a esta cola- 
amos a limitar* por ello, a esbozar el estado de la cues- 
o las líneas de trabajo más recientes e innovadoras, tanto 

rtaciones marcan un nuevo camino para las investiga- 
cas sobre el turismo; rehuiremos, por tanto, referencias 

onencia invitada al Seminario Internacional sobre ~Géographie du 
en Paris por la Commission Pranpise de Géographie du Tourisme 



68 BoLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

puramente anecdóticas o excesivamente puntuales y 
tando el riesgo de caer en ausencias, que, en 
no afecten a la expresividad del texto. Cuando un mismo tema 
tratado por varios autores en distintos 
miente o el que consideremos más elocuente. Es tal el v o h e r i  
producción sobre turismo que no excluirnos alguna deficiencia mfo 
va e incluso olvido, por los que ya desde ahora pedimos disculpas a 1 
futuros lectores. Realmente es encargo ciertamente gravoso el 
han encomendado los organizadores de la reunión de la 
cesa de Geografía del Turismo, pero procuraremos 
tidad y rigor. Tampoco se va a rehuir en este texto 
o insuficiencias de la aportación de la comunidad 
ñoles a la te&ca turística. 

EL PROCESO DE DIVERSWICACI~N TEMÁTICX Y DE CON~~LJDACIÓN 

EN LA GBXRAFÍA DEL lblUSM0 ESPAÑOLA. 

Tras un largo p'odo en que las aproximaciones a la 
Turismo fomiarmi parte de monograflas lodes  o regionales, 
cepcionales durante los 60 trabajos como los de Barceló 
pulos en Baleares, pero aún muy lejanos de la 
la Costa Brava por Y. Barbaza (1966). Ya en los 70 se 
doctorales y sus correspondientes libros sobre temas de o 
tica, tanto en las regiones litorales como de interior. Por 
entrados los 80 el espacio fmicionarhdo por el turismo se c 
tema monográfico de toda una generación de investigaciones, 
&ente centraáas en zonas litorales, tanto en escalas locales 
1983; Penas Murias, 1987) como provinciales (Vera, 19a7; 
1987; López Olivares, 1990) y mgionales (ibkchem, 198n  
fueron objeto de investigaciones como espacios de ocio área $a 
(Miranda, 1985) y de montaña (Mipez Palmeque, 1982); en toaQbp 
turismo y el ocio sería considerado como el verdadero 
espacio. 

Ya en los 90, sin aescartar que sigan publicando q 
quehacer investigador en décadas preceúentes, lo más des 
la constitución de grupos de investigación dentro de los 
universitarios al calor de las subvenciones oficiales 
la audiencia y el apoyo que la Geografía Turística va 
administraciones de las regiones turísticas. Paralelo 
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ión & l i t e m  ge~-tun'~tiCa en fomia de libros, adculos O 

mkones  a congresos. Tan exuberante eclosión bibliográfica hizo 
bga ya desde principios de íos 80 empmáer su s i s t e b i ó n ,  la 

& lgs veces de forma meramente descriptiva o, como mucho, 
ores prebmiones de profundizar en los contenidos 
este grupo pertenecen las recopilaciones sistemáti- 

tun'stica de los ge6grafos españoles emprenáidas por 
(1983), Valemuela et al. (1992) y Antón et al. (1996). 

a A. Luis (1988) a abordar una auténtica 
(ciertamente honesta m c p  M b k )  

ocio hasta 
temslógica 
isamiento g 

aimdos los 81: 
trabajos y en 
m. 

i la 
las 

&os al lector interesado a las citaáas siste mtizaciones, de las 
k de exüaer un balance wsitivo al menos en términos de volu- 

o producid 
sobre las dc 

conc l~n ies  pl 
: detectan: 

de la importancia económica y te 
zllmmdoenfi* 

ión sobre ciertas temgticas tu&ticas (Moral y d, 

&micas a v a w d s  

diñcuitad en sintonizar con otras aproxhaciones 
al hecho Iur%tico. 

preferencia muy marcada por las escalas de análisis peque- 
medianas utilizando par a ello enfoques metodológicos 

~ y ~ h o s ~ w m o a s d e  
del hirismo a p w 1 e s  al corijunm del pais. 
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Aún con tales deficiencias globales, puede sin exageración 
se que la investigación geo-tur'stica ha alcanzado en España un 
de desarrollo y madurez avanzado, no muy diferente de la 
por otros colectivos geográñcos pertenecientes a los países de 
entorno. J 
LAS m DE DIFUSIÓN DE LA PRODUCCI~N cma-&i~~ GENERADA POR j 

GRAPOS ESPAÑOLES DEL TURlSMO ?¶ 
Paralela al incremento v diversificación de la mducción E 

sobre 
kga 

ha sido la aparic 
o a la connmida d de los ~eógra€os 

colectivos interesad~s; sin embargo, & no e k t e  & 
propiamente geográfico sobre turismo, lo 
dispersión de arti'culos y monogdas en n 
"ones periódicas que acogen reguiarmente trabajos de 
obstante, hay que recalcar que en algunas de estás últimas 
trabajos &tos por geógrafos es ya muy 
través de las referencias bibliográfkas. 
para la revista Estcrdios TuriSticos, de ámbito nacional pues es 
el Insütuto Español de Turisíno y donde la aparición de 
geógrafos se remonta a mediados de los 80; sin embargo donde @ pre 
cia de textos geográficos se hace más manifiesta es en la Pape 
de Turisme, publicación de ámbito valenciano dependiente 
Tinistlc Vaienci8. Por ello, es de a p k d i r  la aparición este 

de 1398 de h re* C d m s  de T&m, editada por 
Universitaria de ' lh imo de la Universidad de Murcia, cuyo 
no es exclusivamente geográfico pero el protagonismo 
gues queda asegurrido por ser geógrafos tanto el director 
editorial en pleno. 

El hecho de existir numerosas revistas geog~Scas de 
nal, ligadas a departamentos e institutos de Geografía, las 
en Órgano de expresión privilegiado para los equipos y gnipos 
gación que han ido surgiendo a lo largo de los 90 en numerosa 
dades españoh. Por 1~~ cuando 
de fuerte impronta hdstica, la 
marcada, tal es el caso de la revista Investigaciones Tuti& 
el bíituto Universitario de Gagdía de h Universidad 
Tarracrr, vinculada a los geógrafos de la U n i d t s i t  eRovira i 

e@ 
:rtid 
vest 
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), que ha dedicado un número monográfico al turismo, el 8/ 
fmmé~). Más esporádica aunque también recurrente es la apari- 

~ W S  sobre turismo en las revistas Anoles de Geogmfiii (Univer- 
iPrnrn~1atense de Madrid), Eria (Universidad de Oviedo), ---S - d'Anaíisi Geográjhz (Universidad Autónoma de Bardo- 

aoni 
Bier 
im~l 

de Geogr* (Universidad de las Isk Baleares), 

&da es en las actas de congresos, jornadas, cursos o seminarios 
aportaciones de los ge6grafos son más nutridas y periódicas. 

mdad aue los textos recogidas en ellas adolecen a menudo de 
&i, &esuramiento o inumhmz y no es infrecuente que cier- 
, en f&mción o ya instalados, aprovechen estos eventos sim- 

a m o  forma fácil de hacer cm.czúm. Elío es debido a la 
& f i o  de auténtico control científico sobre las aportaciones 

ni sobre la propia publicación; por tanto, la calidad es 
cambio, las ponencias, para las que se elige a personas 

en la coffespondienb temática suelen tener un alto nivel 
puestas al áía muy domnentadas; este material editorial 

cuando el tema lo solicite, de frecuente cita a lo largo de este p+ 
Desde que en 1975 se reanudaron los Coloquios de Geógrafos Es- 

añoles en paralelo con la fundación de la Asociación de Geógrafos 
añdes (A.G.E.), es frecuente encontrar en sus actas alguna ponencia 
icada al turismo. Así ocurrió en el octavo (Barcelona, 1983), en el que 
debafieron las relaciones entre recursos naturales y espacios de ocio. 
el X Congreso de Geógrafos Españoles (Madrid, 1989) la ponencia 

sobre «Turismo y Temtorio» (Vera Rebollo); en cuanto al 
S Congreso Nacional de Geografía (Salamanca, 1995) el tema turís- 

tico~lse mcardinaba en la ponencia <<Movilidad espacial de la población 
e* políticas, tipos y flujos» (Valemela). El último en celebrarse, 
que-volvió a denominarse Congreso de Geógrafos Españoles (Santiago 
de Gmpostela, 1997), el turismo formó parte de la ponencia «Los usos 
~UIUIIIOS del litoral». 

paso más en la institucionalización del interés de los geógrafos 
es para con el turismo tuvo lugar en 1992 con la creación del 

Grupo de Trabajo sobre Turismo, Ocio y Recreación en el marco de 
la kG.E., que desde su primer coloquio ha sido una tribuna especializada 
en &a temática. De sus seis jornadas celebradas hasta 1998 cuatro han 
sido dedicados a temas emergentes tanto dentro de la Geografía como del 



sector turístico, además de muy complejos y a menudo poli* 
las terceras jornadas (Palma de Mallorca, 1993) versaron sobre 4 
mación, la rehabilitación y las nuevas modalidades turísticas», 
sido editado el libro correspondiente (Picornell y Seguí., 1995). x- 
tas jornadas (Toldo, 1995) fueron dedicadas monográficamei.- 
turismos de interiom, logrando recopilar cincuenta aportaciones 
periencias de prácticamente todas las regiones españolas en t 
distintas variantes turhticas integdas en el término citado (rural, 
cultural, etc.) (Valemela, 1997). El año 19% tuvieron lugar 
na las quintas jomadas, para las que se seleccionó el tema a- 
planificación del territorio en la España de fin de siglo» (en p 
sextas y últimas hasta ahora de esta serie de jornadas se han ai 
junio de 1998 en Las Palmas de Gran Canaria, siendo dedicad 
central de ««Turismo y ciudad» (publicación prevista). Otros 
trabajo de la A.G.E. han prestado también atención al turismQ 
respectivas peqectivas; en particular, los Coloquios de Geqp 
ria se han interesado por éI; no en vano en el medio rural se tE 
opción enormemente valiosa como instrumento de re 
economías de base agraria. 

La geografía del turismo ha estado igualmente -te en ?!l gresos y jornadas de contenido interdisciplinar. Así, una impoEtA 
na para los @@os del turismo fueron durante los 80 los 4 

Hispano-Franceses, en particular los dedicados a los espacias 
íía (1980), espacios litorales (1981), espacios rurales (1983) y, d 
el conjunto de seminarios itinerantes, celebrados en diversos 1 
rísticos españoles a lo largo de 1990, declarado Año Europl 
mo. En el desarrollo de los temas propuestos participaron in* 
y gestores locales, lo que hizo posible un recorrido realmente 
sobre el turismo en sus facetas más actuales: «litoral» (h 
-Granada-); uturismo, agricultura y medio ambiente» (Huelq 
mo mal y patrimonio>» (Aqyitania); «oferta comp 
litoral »murcia); «turismo y formación» (Bordeaux 
rrollo regional»(Puerto de Santa María -Cádiz-); 
y parques naturales» (Granada); «&m0 y tercera e d a b b  I 

Benidorm); « d m o  de negocios, ferias y congresos» (Madrid 
enero de 1991). La cooperación hispano-francesa en materia 1 

en los Pirineos cerró en Pau el ciclo de esta serie de seminar 
que, con muy desiguales resultados, conflu) eron i n v e s t i b I  
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s t o r  turístico, dejando tras de sí una publicación-síntesis de 
S (Foumeau y Machena, s.f.). Particularmente oportuno 
s e d o s  en pleno período de recesión económica del 

aña, dejando sobre la mesa una de las hipótesis eñplicati- 
de crisis: la ausencia de criterios tenitonales y am- 

que había carecido durante décadas la producción y gestión 

en 1994 se constituyó la denominada Asociación Jhpaíb 
Cientíñcos del Turismo (A.E.C.I.T.) algunos geógrafos 
tancia de su preseacia activa en las dos líneas editoriales 

seno. las actas de sus congresos anuales (sólo las pririaeras, 
ido editadas) y la publicación anual que aspira a refiejar la 

to a acontecimientos, políticas y 
han encargado con prefixencia a 

tres ediciones hasta ahora aparecidas comspondientes a 
995 y 19% los epípfes sobre doyuntura y pductos 

p&ctos turás- 
tslxlios locales 

smo. Con mayor o menor protagahm la g e o p  

Regional tanto en las de mito nacional como r e g h d  
, seríaneoesaeo un es- eacicl* para re*& 

~ o s o c u r $ o s q ~ i e d u m n b l o s 9 0 s e h a n  
don& 10s geógmfm haa sido orgmhdoms o han 

menos, unapmenciadestacada. 

pude decirse que no ha habido universidad que no 
curso monográñco de verano dedicado al turismo. 

activas ha sido en tal sentido las nniversidades de Mcan- 
Benidorm), Ciranada (Almuñhr), Cantabría (hedo), Se 

la Univefsiidtsd de Venino por antonomasia 
Peiaym, en muchas de euyas sedes se han 

e n ~ m 8 s d i v ~ a s p f x t o s y  
oscursosdeestetip quedejan 

si no b y  detrgs un faierte apoyo imtituciod. Peso 
el resultado ha sido una aportación muy mtanciosa 

de dos libros dedicados a uno de los turismos temáticos 
S, el cultud 43 camino de Sautiago y Y  territorio^, 

en paralelismo con el Xacobeo, 93 (Santiago, 1993) y 
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((ninsmo de ciudad y patrimonio cultural» (Sevilla, 1996) ión de instituciones financiadas con fondos públicos (institu- 
parte de un foro permanente sobre Municipio y Turismo pro S, empresas públicas, etc.) y que son competentes en la 
el Patronato de Turismo de la Diputación de Sevilla y gestión de una actividad económica fundamental en no 

Tengan o no resultado editorial, lo que ha quedado de onales (Valemela, 1991; Pierce, 19%)). Esta nue- 

través de las líneas precedentes es que se han abierto nuevo va del turismo de base regional va a propiciar 
sos foros de presentación y discusión de los resultad es de investigaci6n y publicación para los geógra- 
ciones geográñcas sobre el turismo. Otra cosa es que se S respecto al poder regional. 

relevantes o que se reiteren temas y planteami paradigmático de nuestro hilo argumental lo proporciona la 
mtinizados. Nuestra opinión es matizada sobre este ón puntera como destino prefixido de flujos 
ya es tema del siguiente epígrafe de este texto. como españoles. Dúectamente vinculado 

al gobiemo regional valenciano (GeneraMat Valen- 
UN - TEN~ATIVO DE LíNEAS DE INVE~GACI~N EN 

-M0 Y SUS PRUTAGONESTAS 
Insütnt Tnristic Vdemih (desde 1997 rebauhdo 

V a I e n h ) ,  encargado de la promoción y 
~ t e I a s ~ d e l o s 6 0 y 7 O l a c e ~ i 6 n d e l  smo como actividad económica, lo que no excluye que 

por pam de los g86grafos espaiioles estuvo muy wn nsables les interese esfjmular la reflexión y generar 
particulares preferencias de los propios investigadores io de sus funciones; en este contexto se incaráina 
impoaancia la Wiculación labaral, personal o familiar a una ializada Papers & Turisme. F'aralelamente, se fundó 
zona tmíJtica. En tales coordenadas se mcsudina la de Altos Estodios ~ c o s ,  cuyo ámbito de 
meros grupos de investigación sobre turismo en las te acad6rnico (docente e investigador) y de 
ñolas, siempre bajo la animación de profesores instimS orgánica a las universidades públicas de la Comuni- 
instalados, aspmsables, en última bWa, de la pronmdm si bien es el gobiemo regional el que le pmpoaci~~ta 
emlxbnarias y rmy pemadizadas Iíneas de investigaei6n.11 . Montajes similares se repiten en otras d& 
m o s k n ~ e n s u m o m e n t o e n ~ m o a V i l á V ~ ~  mayor peso del turismo, que vienen a unirse al lhd&uto 
deradocomoelprimer~gmfo~~enoenpar~edel~ Turismo dependiente del Estado Central y a otras iniciativas 
desde la perspectiva temática como local (1%2); el ttuismo llp adas de Diputaciones Provinciales y municipios (patrona- 
regiones mediterráneas sebán objeto de su atención como públicas, mancomunidades y consorcios tun'sticos, oficinas 
la 1úKa abierta en Mallonca por Barceló a partir & 1964, p f 
iniciadas por colegas procedentes de ottas coorchdas qne tan exuberante floración hstitucimai h t e  los 
te- (GarcíaManrigue, 1W). a1 turismo ha h& surgir ntmemm oportunie 

La proliferación de tesis doctodes sobre turismo gdfíca aplicada, bien mediante la ñnanciaeión 
creación de nuevas universidades con sus co salida a la proaluccih investigadora en fosniia 

tos & Geogmfia ayudaron decisivamente a conso acioms paiódicas. La generosa oferta de mmio- 
pos de investigación sobre turismo ya exísmtes y os y otros eventos patrocinados wn fondos pábli- 
nuevos. No es ajena a tal floración la gene-& muchos colegas a presentar avances o resultados de 
mieoentodaEsp&ía,envirtud<ielcualse realizadas o en curso. No es excepcional que algunos 
regionales de las C o d d a d e s  Autónomas conseguido un puesto de trabajo en tales instituciones 
materia de turismo. Este nuevo -parto competencid ~e-nte) y que, incluso, los haya que han llegado a 
nes una gran capacidad de intervención sobre el turismo ~nsabi l idad en ellos, con la csnsiguieate capacidad 
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de orientar la atención de los geógrafos en determinadas 
interés preferente para su institución Aún es pronto para 
ce de en qué medida ha impulsado la investigación 
turismo en España la constmcción de todo este 
nuestra valoración no puede por menos que ser posihva en o 
calidad y cantidad de la producción editorial resultante, que a 
jando en los siguientes epigrafes de este texto, no obstante la 
que una excesiva dependencia del poder político puede en- 
libre ejercicio crítico que es consustancial con el trabajo del inv 

Es de recalcar que la lectura geográfica del turismo meid 
audiencia cada vez más extendida en la sociedad española, m 
cuando se aborda desde perspectivas tmitoriales y ambimW 
su incidencia social (empleo, calidad de vida, etc.). La m* 
de los auevom turismos, básicameate de interior, ha E-- 

aportación del geógrafo, ttodsi vez que en ellos se valora &-- 
destino m'stica como un todo, m& allá de la oferta tw4stia.e 
nai (alojamiento, -iÓn, etc.). No se puede decir ba 
reconocimiento que en los planes de estudios de la diplom#m 
mo ha conseguido tener la aproximación geogtáfca. La mejm 
de la posición áe la ckogmfh en los nuevos planes no d e b  ba 
el papel subaltemo y complementario al que ha sido m&-" 
protagonismo de la formación e-; lo dicho vale L 
mayoría de los cursos masters y de postgmdo con algma~~ 
(Alicante, por ejemplo). L. 

Este es el entorno social e institucional en el que ha de 
dida, en nuestra opinión, la floración de grupos de mvestig 
geotun'sticos en prácticamente todas las universidades 
guas y jóvenes). Se produce entre ellos una lógica 
no muy estricta, pudiendo coincidir en un mismo 
y temáticas bastante c o n í m s ~ ,  otra umsbnte es h vim 
entorno turístico real o potencial, refanada s i e m p ~  que hay 1 
concretas o apoyos por parte de de las instituciones locala s r 
las tradiciones invetigadora~ suelen también marcar con basm 
la práctica investigadora por una cmstión de inercia o por el 4 
de algún investigador de prestigio. Eh su maZus opemndi bp 
mlutamiento de nuevos miembros, obtención de recursos, 
tmcción de una posible sistematización se hace -q 
pues no existe una i n s t i n i c i o ~ i 6 n  de estos grupos en 
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de investigación espeCiak& (el InstEaito cavmiüies 
mción para el grupo de Alicante a p a r  de su carácter 

bien se dan casos de contar con un nombre colectivo 
TurÍsüm en Gerona y Tarragona, Grupo Geotur 

Autónoma de Madrid). 

' 0 m nombre colectivo, se van marcando en estos grupos 
as temáticas, detectadas con mayor o menor claridad a 

licaciones de jornadas y congresos. Intentaremos en las 
un cierto esfaem sistxmahdor sin p€ensiones de 

con mucho los grupos interesados p h t m e n t e  
-o litoral, ubicados, como es lógico, en las universi- 

las regiones twbticas espec-, íambién son los 
S, como el iniciado en los 70 en Baleailes por Barceló 

S por S&& (1978), Ficomell(1980) y Seguí 
los 80 se comthyen los g n p s  de 

y Tarragona, que han conyendo con una intensa p m  
su relativa juvenaid, destacmdo e los iniciadores 
livem, que &m& de su propia producci6a han propi- 
de NavdÓn y Y en Alicante y las de Antón en 

entte otros. Todos eflos han reflexionado de forma 
o colectiva y aportando proguestas p m  la regenera- 

os destinos hulstlw madimrs, aquems  de graves 
ambientales, deterioro f l s h  y d a s d o t s b &  
). También haa i n z u i w  i&& por los procesos 
~ c o e n l o s r e s ~ ~ ~ & l a p -  
la apari@iÓn de nuevas o p o r t t d ~ s  niristicas 

e Ivm, 1995) o & la sus decm diimiorantes 

las imi- 1- en el interior de áreas 
~i~ (Costa Brava), lo que no obsta para que 

un grapa muy activo de ge6gmfos con especial aten- 
litoral y su tras@ (EagpelI, 1994; Paunem, 1997% 

sin olvidar apro-0- pezeptuales (NO@&, 1992). 

de los nuevos t t n h m  de interior ha 
j6yenes de mv- &E huis- 

de esros grupos hay que buscsgio en la pmmpción por 



los espacios de ocio para la población urbana, que 7 
los 70 y primeros 80 en las tesis de Ortega (1974), Va 
(1977), Canto Fresno (1982), López Palomeque ( 1 v  
m d a  (1985); estos antecedentes explican la priorid; 
turismos de interior en el grupo de la Universidad de 
o por la residencia secundaria y el ocio urbano y peri 
las universidaáes Valencia, Complutense y Autónon 
drid (Barrado, 1994). Más claramente orientado al ti 
mi se ha posicionado desde los 80 el grupo de la M 
de Córdoba, impulsado por López Ontiveros (1991, 
el que se detecta una particular atención por la 4 9  

caza, oportunidad turística para numerosos espacios i 
con aptitudes ecológicas y carentes de otras expecQ 
nómicas; tambiéat en Valladolid se abre paso la irn 
sobre turismo nuüiI, animada por Manero, donde se a 
bién una producción creciente (Bachiller, 1993). El g 
Universidad de Cantabria ha optado también 
de interior con alguna pecuhridad diferencial 
mo balneario (San Pedro, 1993). En el todavía 
grupo de Santiago parece atisbarse una mayor aten44 
turismo interior con alguna preferencia por la c d Q  
Solla,1997) y por el gknero como cuestión m& i 
(Canoves y Villarino, 1997). Por su parte, el grupop( 
za, anímado por Callizo (1995), marca pref -!!i podía ser menos, por los temas de montaña, habicky 
la relación científica, económica y vivencial con el2' 
la ciudad de Zaragoza y de su universidad, sin o l d  
&S por el Sistema Ibérico (Callizo, 1996) y la 
ción que en este grupo reciben las cuesti 
conceptuaies (Callizo y Lacosta, 1997). i 

c. Existen tambikn otros grupos en que la práctica inva  
halla más dispersa entre distintos mtemes del canqir 
mo. En la Universidad de Murcia la obra de J. L. 
es qmewntativa de la hetemgenidad de enfoques 
ten otros geógrafos de aquella universidad. Tarnbid: 
dos los temas de trabajo de en las Universidades Ai89 
Barcelona (U.AB.) y Sevilla; la UAB., con el 
Priesdey desde 10s 80, ha cultivado litoral e in 
género son otras tantas opciones. En cuanto a Se* 
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, ge6grafos del turismo m c a  de la tesis de Marchena (1987) 
&re el turismo (básicamente litoral) hacia Andalucía empren- 
-o después una intensa diversificación temática propiciada 
p una muy asidua relación con las &ninistraciones públicas 
m competencia sobre el sector t d s ~ ,  de aquí la apertura de 

h t e s  de trabajo en temas d e s  como el turbo ecológico 
y cols.,1993), metropolitano (Bote y Madena, ed., 

(Marchena, 1998). 

or información m excluye el que se estén realizando m- 
S sobre turismo en sus diversas versiones en otras muchas 
on un carácter más analítico o propositivo. En Caaellón 
, 1997), Saiamanca (García Zarza, 1997), Extrmadm 

1995; Rengifo, 1993), en Málaga o en Castilla-La Mancha 
para presumir que se está constituyendo grupos de tra- 
del rurismn, con distintos niveles de E' y con- 

la universidad espaiiola en la que al@ investigdor 
o veterano no se esté ocupando del turismo en sus diversas 

reiterar la ansencia de cualquiey m i ó n  enciclopédh 
de este texto; es tal Ia dispersión, cantidad y vaiedd de 

b t e e s t o s ú l t i m o s ~ o s q u e ~ a d e ~ d e  

d d v a y ,  enlandidade losposiblqihisgativa 
tanto, no es otra que detectgF las Iíneas más 

y metdo16-te, que san Sean- de las 
más consistentes de nuestra práctica inwaigdora, 

& área al enjque tmdico 

sesiguenincardniandsiasd~sdeh 

el más utilizada, @iesxley) a la 

toda una provincia wpez Olivares, Picornell). Sien- 
os el auttntico elemento organizador del territorio, las 
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restantes dimensiones(población, actividades económicas, 
zadas desde sus relaciones más o menos íntimas con la l 
Hay que admitir, sin embargo, que son ya muchas los 
siempre referida a un espacio concreto, se ha elegido una 
más selectiva e intencionada, diversiñcando en varias 
tradicional apro~chaci&n integradora de todos los 
cio tun'stico. Algunas atisbos en tal sentido son de des 

- Enfatizando algún elemento del espacio turístic 
particular pmtagonismo en la organización del 

- Destacando los agentes públicos o privados que 
turismo local o regional. 

- Recalcando algún efecto más relevante (ia 
ejemplo) 

- Poniendo de relieve los impactos perniciosos dei 
s o ó ~  el &o ambiente etc. 

- Abordando algún aspecto operacional para el 
apa, el transporte. 

En todas estas aproximaciones emergentes, no 
voluntad de esclarecer la d i d a d  turi'stica tal como se 
espacio mrtcnm, aunque es muy diíkil deshdar esta 
temática. De lo que apenas hay ejemplos (Pri&y, 1983) es 4 
ción de los «estudios de caso>>, metodología que aborda ejeagitq 
sentativos de una d d a d  mgS amplia, 
seleccionados se cmsidemn arqueti'picos o 
que las conclusiones extraídas del caso 
situaciones similares y, en Ú l h  extremo, 
para esclarecer un fenómeno o proceso de 

Por mnes de protagonismo en sus economías y su d 
zonas tun'sticas especi* en acoger los turismos Mc-wcir 
que mayores flujos hacia ellas generan, han sido las m& a 
Como ya se ha inclicctdo, las aportaciones se montan a hs d 
bien las más nutridas se concentran en los años 80, prefaad 
las regiones peninsulares más tun'sticas (Andalucía, Valencia y' 
e immkms (Baleam). Menos y más reciente ha si& 1 
ción sobre otras regiones litoraIes, a donde el turismo de mas 
más tardío y débd (Gaücia) o los equipos investigadores han taa 
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, como es el caso de Canarias (Santana, 1993; Morales y 
. La presencia del turismo como activo age 
d a d  desarticuladora de los usos del suelo 
agentes implicados, su Suculacih con la 
uniento físico han sido los temas más recum 

nte 
' PR 
no1 
ente 

urbani- 
isientes, 
tiva vi- 
los que 

de mayor calidad; quizá toda esta problemática, con 
, donde con m& nitidez se observa y más preocu- 

es en los denomimch «municipios MCOSB (Vera 
apmxkmión emergentes en el estiidio de las 

residencial, en d que confiuye el ocio y el turismo 

S micl& en tomo al golf (Friesíley, 1989) 
co (Valenmela, 1982), tmp&mmk destinados 

de un tipo de airista con mayor capacidad de gastü. 

y reesfmetumción de des- tdticm maduros 
y Mundet, 1995; Ant6n, 1993). La preóaqctcíón 

m-s cafiiláll, valenciano y balear, donde h pdmxi6n de los 
tanto a nivel d t i c o  como propositivo, ha sida m& 
b t e  estos Últimos añoa. La búsqueda de atractivos 

os o complementarios a los existentes ha propiciadox 
otras medidas, la eclosión de parques temáticos, de los que 
desde mediados de los 90 una auténtica f l d b n  (Antón, 
; Aguilar y G o d e z ,  1995) 

auismoacbapejemrunpapel  

tradicionales de puesta en valor del territorio. Las mon- 
region& nacional o interna- 

buen n t b x o  de rnonografias de área desde 
ck Burgos, el Guachmm 
la Tmnuntana de M d h -  

lasp~huísticascanCl.etasque 
proceso de twhthción del territorio [el w', la 
las áreas d v a s ,  etc.); Sin duda, el aquí  ha 

tipos & implantación tun'stica m& 
1984, Torrego, 1984) 
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Por su parte los espacios de base niral en cuanto 
oportunidades turísticas n mejores condiciones naturales para acogerlo (las 
zación simkes a los anteriores. Hay en =ha medias del centro de España) (López Ontivms, 1992). 
de ocio con fuerte 
especíñcos de ellos; así lo h a .  detecbdo los geógrafos que 
dado en espacios concretos a distintas escalas: España en del espacio concreto o área turística (independientemente 

(Martín Gil, 1994; López Ontiveros y Mulero, práctica investigadora de los geógrafos españo- 

(Penas Murias, 1997) o un ámbito subregional 

una provincia (González Polledo, 1994) o una con~irca 
Gil Ambas, 1997). especiakadas (en ello se basarán precisamente los 

sensibiiidad, no permiten una excesiva presión 
ttuismo en enos 
obstante el creciente atractivo que es& t i a p e d o  
des de ecoturismo; sobre tsil temática existen un 
aportaciones a escalas muy dispares dede la región 
1991), a espacios n d e s  concietos (Ortega y Castill otro adjetivo al uso. Desde mediados de los 90 la 

Sobre los 
debrabQjoelaxgas: 

- L a k r i p c i 6 n y ~ e ~ d e l a p u e s t a e n v a I o r  

patmiwhs por adiñllii 
futuro económico. 

, e- hacia 1Qs espacios naaira- 
permitieron deúatir sobre objeto de atmeión i n c b  .en regie 
a d e m á s d e h a c e r u n ~ c r í t i c o ~ ~  aqtú en más ejemp,iog, 
1997; Manen>, 1997). consiancia de la aún esasa literatura p e c a  

- La bfispeda de relaciones entre el turismo 
elemento territorial en general o refendo a ventum difuso y poco responsable), que quer- 
Por citar un ejemplo bien etoCuentey el agua decisiones ora de estímuío ora de control o 

en una varianie concreta de hnismo activo, el 

esescasayobjetodec motivaci6n o soportey ya existe incluso una 

abun&o las aporiaciones que enfathm los 
actuales con el agua 
(Bru y SantíiBé, 1993 
turíkb primario también está 
aiilsaio balneario de m d o f  (S de patrimonio, en cuanto base para crear o expansionar 
La fauno como , ha experimentado en el contexto de los turismos eqect 
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ficos una extraordinaria diversificación, dando entrada a n m  
desde la artesanía a las minas abandonadas. Todavía @ 

protagonismo del patrimonio histó~co-cultural, que aún S- 
damental para captar el turismo urbano (el tozuing se fun* 
la oferta es cada vez más numerosa y variada gracias a M 
rehabilitación urbana emprendidas en las dos Últimas 
boilo y Dávila, 1995); junto a él se abren camino otras 
niales, las utilitarias, que con los prudentes centro y 
un gran poiencial turístico. Una veces se trata de la 

de minas abandonadas situadas en 
das (Lldés, 1997); otras serán los ferrocardes desafectado 
zados cuentan con aptitudes excelentes para convedm 
(Brunet, 1997) al igual que otros tipo de ~ t a s  
ejemplo) muy idóneas para practicar senderismo, 
mente contemplación (Moreno et al., 1997). 

En sentido amplio o restringido, el patrimonio se ha +vertid 
sus luces y sus sombras, en la estrella de los turismos &rgente! 
los geógrafos; asf lo ha demostrado la afluencia de aporkw@nes pre 
das a la ponencia sobre Trnismo Cultural comprendida en VI Ja 
de Geografía del Turismo (Las Palmas de Gran Cmark  @io de 
actualmente en vías de publicación. En muchas zonas 
minado turismo mal se nutre del atractivo que sobre Izas 
urbanas (españolas y extranjeras) ejerce el contacto m 
sus diversas versiones, incluso aunque tal contacto sea 
ficial e incluso peligroso para su conservación. Sin 
c~áacies en todos sus tamaños las que mayor partide, 
turismo cultural, a pesar de los problemas derivados de 
diñcultades operativas (accesibilidad, sobre todo) y de mfhción c 
demás funciones urbanas que en ellas parece encontrar d a m o  (TI 
19%). Es de recalcar el esfuao que están realizando las: dudades 
monio de la H d d a d  españolas para sacar partido a amorme  
cial e c o u d t u r a l  (Campesino, 1998). A h m  bien, las audades dis 
de otros muchos reamos gracias a los cuales e s h  en d o  de r 
un puesto mucho m& rekvante que hasta ahora como destino tui 
eilo es debido a su extraordinarias aptitudes para acoger y esti 
muchas formas de relación e mtercambio generadoras de flujos tur 
llátnesen ferias, congmsos, eventos, etc. (Valmela, 192 
dad es mucho más acusada en las grandes ciudades y 

( C d  I 

litana 
ver en 

interit 
'Y 
atracti 
oferíq 
y no r 
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estos tipos de turismo se ven beneficiados por su propio 
acumulación de infraestructum urbanisticas, de encuen- 

y un largo etdkra (Bote y Marchena, ed., 1995). 
cual el turismo se perfila como una alternativa a la decaden- 

mejoran su posición en las econo- 
ias a la mejora de imagen que con ellos se obtiene 

eminentemente mehwpo- 
Palomeque, 1995), también las ciudades medias han creído 

de expansión económica (Callizo y Lacosta, 1998). 

y la escasa diferenciación del producto. De aquí 
al diseño de i t i n d o s  como forma de m- 

S (temáticos o heterogéneos) a lo largo de un recorrido 

o, no es inhxuente que la nita como esfueno de 

tos del turismo (Picomeil, 1993), si bien 
retos y sobre áreas específicas donde se han producido la 
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mayoría de las aportaciones. Nadie niega que el de triunfalismo que se desprenden de los datos anua- 
efectos benficiosos para la economía general de un país llegan a España y a sus regiones especializadas, se 
español aún más, como en distintas ocasiones de investigaciones más matizadas espacial y 
estudiosos del turismo, entre ellos algunos no es equiparable el turista vacacional de pa- 
Valemela, 1991). Desde la perspectiva region escaso gasto y el turista residencial, que perma- 
mo sobre la economía en general o su efecto -& en España y que, en bastante ocasiones, acabará 
ligado a los flujos de turistas (hostelería) o $as la jubilación a alguna zona turf~tica española 
han sido objeto de atención 
1968). Tampoco, con contadas enm los impactos del turismo el más estudiado por los 

grafos la incidencia del turismo sido el ambiental, no en vano en é l  se centran las críticas de 
(Vera, Pedreño e Ivars, 1995). pide valorar su estancia en España; padela- 

tal donde se han concentrado las medidas 
Mucho más recumnte cuanto a sus resultados) para la 1~xwMhci6n del turismo 

los impactos negativos del turismo sobre las acti destinos. Por obra parte, en la mejora 
acosadas o desmanteladas S los organismos internacionales 
espaciales. Las actividades Ambiental de la Unión Europea, por ejem- 
das, según se desprende amente turísticas tanto a 
lo piantea de forma 
haga desáe ámbitos 
M a ~ q u e ,  1981) o Mallorca (Salvá, 1989); sin embargo, 
debe de ser matizada en función de muchas variables el turismo con los elementos más sensibles del medio 
dad, la capacidad empresarial, la actitud social, entre o objeto de aproximaciones referidas a áreas turisticas 
incluso hay autotres que valoran esa relación de forma también a elementos del medio natural m& 
pez Ontivem y Valle Buenestado, 1987) e inclu 
necesidad de una coexistencia entre turismo y activi 
beneficiosos efectos que eilo tendría para ambos sectores ( 
1983). 

Por su parte, los efectos demográñcos del 
básicamente a estudiar los fhijos hacia las áreas 
existe información estadística accesible, bien es 

matizados o incipientes, piechmente los vkdados a 
aquejados de una diñeultd, quizá congknita, para 
(Giné Abad, 1995). La conviccih de que los flujos S y la ordenación del territorio: carencias y ausencias en el 

temtorio con su cadcter mtegrador estuvo ameate 
antaci6n del tnnsmo hasta bien entrados loa años 

nes y que fue encomendada al autor de este texto las Comunidades Autónomas habían plasmrido en docu- 



mentos concretos sus competencias en la materia, cuanda 
había dado lugar a sus resultados territoriales más c o n w v q  
En cuanto al planeamiento municipal, lo normal fue que 4 
&co «a toda costan se supeditara el equilibrio udxmhq 
rios del suelo, promotores inmobiliarios o simplemente los eatnq 
obtuvieron buenos resultados del protagonismo asignada a 
del turismo. Los geógrafos de los grupos de Alicante, Sevilkc 
na, sobre todo, han puesto de relieve en sus trabajos la 
versa que se ha creado en las mnas turísticas litorales 
del sector íurísíico y los del negocio inmobiliario, llegado 

-up6 
en venta 

más aumentar sin justific 
destinada a la demanda 

condiciones dotacionales y ambientales destinadas a esos 
en las áreas de destino. 

residencial para el turismo se conwtió en 
urbano,,acogida a las figuras previstas en 
forzándolas o t r a s ~ d o l a s .  Se 
esped ,  al margen del 
incluso propiciar la construcción de 
esthlarareltorismoen 
de la k y  de Centros y Zonas de Interés T&o 
efecto sobm la creación de ~ i e w  espacio turís 
nosotros para el caso andaíuz (1985). Lo dicho es de ap- 
el bvismo vacscional y residencial como para la residenci. a 
sentido estricto* sobre la que los geó%rafos de las 
Íías han realizado, entre otros, una amplia aportación desder 
C. del, 1983; Valmela,  1988; Serrano, 1990). :a 

Los geógrafos españoles no podían quedar al maqym 
ción por integrar turismo y temtorio a través de la p 4 iínea aplicada se incaráina la colaboración e8 los Libros Bt 
dos en los diez 2i1timos años en Cataluña, Andalucía, Con 
ciana y Bal-, asi como en numamos 
tanto asico como eshatfigico; pi smente  
los equipos nxiactoses de los documentos de 
y conclusiones que de ello cabe extraer serán 

de Geograña del Turismo, celebradas en Tarragona (octu- 
1996) y cuyos ponentes (Marchena, Morales Vera y Antón) son 
anocedores de las planificaciones turística y territorial, a las que 
&endo repetidamente en sus investigaciones y en su práctica 
d. Parece fuera de duda que, para que se produzca confluencia 

) -0 y planificación temtorial, hay que aproximar la lógica del 
, y la de los distintos elementos del territorio que le dan soporte 

agua a los transportes), pero también conocer y diagnosticar la 
&dad turística del territorio. En esto es escasa la aportación de 10s 
bs (Leno, 1993; Callizo, 1997; Lardiés, 1993, aunque los turis- 
bíficos (cultural, sobre todo) lo están propiciando y así se está 
b d o  en aportaciones recientes que más adelante se señalarán. 

w w n  de los geógrafos a la formulación de p h s  y proyectos 
&bicos 

va se ha señalado, la Geografh del Turismo surgió en España 
_o universitario y son geógrafos académicos los responsables 

de las aportaciones; al igual que en otras subdisciplinas 
se ha demorado la confluencia entre investigación de base y 

p.9 incluso aún no hay pleno acuerdo en la comunidad de los 
@ sobre la bondad y conveniencia de ir en dicha dirección. A ello 

sin duda, la propia complejidad del fenómeno imfstico, que 
L-imciones integradas de carácter inrcsdiisciplinar para que los 

S y las propuestas sean plenamente aplicables; por otra parte, 
namicidad del sector no siempre facilita una reflexión 

con la investigación, lo que propicia los desfases 
y las aportaciones de los científicos. Un 

1, como en tantos otros casos, es que se caiga en la superíícia- 
rlms aproximaciones o, lo que es peor, en la simple subordinación, 
Ir mtereses del sector t~~rístico, bien a las opciones políticas 

s de la capacidad decisoria. Por contra, tampoco es ni lógica 
una postura de permanente confrontación crítica de los inves- 

k m  los agentes económicos o con los técnicos y políticos impli- 

sideraciones como trasfondo, hay que admitir que la 
mvestigación y aplicación se halia aceptada e incluso 

e practicada en la propia actividad profesional de un número 
geágrafos. Es más, existen casos en detenninadas regiones 
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turlstcas en donde hay o ha habido 
en la hinistraci6n twístiea como 
de reqmmabiíidad e incluso en la empresa 
nes en que se concreta las participaci6n de 
ídsticas la en las siguientes 
en absoluto, ser exhaustivas: 

a interveneián en la 1xdacci6n de los Libros B 
turismo, en que han colaborado los geógrafos ck 
regiones, habitmimente los m& citados en ese 

b. Pdcipxibn en Planes de ámbito 
a la mxientacih y 
c n t e r i ~  estrategrcos . . 

(1 m, en cuya redacci 
univkdad de Sedla, 
bién del d o c u m b  final. Ea el hbito l d  lo$ 

han ilmnckb trabajos 

M a l l ~ h i u i  s i & o p a a i a i h t e a c t i m  
jo (Vera Retdo, 1994). 
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S desde puestos de responsabilidad en la ad- 
la empresa. Como es sabido, en ambos tipos 

dan pocas ocasiones para reflexionar sobre la activi- 
y sobre sus resultados. Ocasionalmente, a a v &  de 

o comunicaciones podemos conocer la labor en mate 
smo realizada por los geógrafos de la administracitjn 

1997) o de la forma en que desde la empresa se contem- 
aportación de la geografía turística (Picornell Cladera, 

~ U S I ~ N  PROVISIONAL: CARENCIAS Y RFK)S QUE ANZE TIENE 

6 N  T U R b l C A  DE UX GHkRMlX EN ~ P A Ñ A  

las páginas precedentes hemos realizado un womdo, es- 
elocuente aunque incompleto, a lo largo de los avances 

M la Geograña del Turismo en España. Lejos de nnes- 
la autocomplacen~ia personal o colectiva; por ello , 

balance de ausencias y carencias que aún faltan 
tos tdsticos a los que se ha prestado una aten- 

ara comenzar, la escasez entre nosotros de temkción 
; la innovación eoncepaial y metodo16gica no abunda 

vo, salvedad hecha de rtlgunas intentos ocasionales y 
(Vera Galván, 19W, Sánchez, 1985; Callizo, 1989; 
Dotiziire, 1995). No advdmos, empero, que en ningu- 

ya c o d w  o emergentes la orientación ccmcqhd 
un acusado protagmimo o que ni tan siquiera se coaside- 

Aquí hay, sin duda, una grave carencia 

que hemos redadado se desprende, en cambio, una clara 
el análisis de la oferia y, por elevaci6~ de las ibas de 

stas. Por contra, los estudios de demanda son recientes 
z Palomeque, 1988; Fraguel, 1994) tanto sobre la 

. A p a s  hay canñ.astación empírica de dónde y 
fiujos, cómo se mlutan los hiristas y los factones 

~ S e t r a t a & u r i a a p r o ; r c i m a c r ó n ~ ~  
salvo excepciones igualmente recientes (Marthz y Se- 

te sobrepasar los criterios utilhdos para elaborar Ias 
es sobre países de origen de los turistas y lugares de 

o de un planteamiento no por evidente menas urgente de 
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incorpom la segmentaci6n del turismo en col& 
ciados, que tambien afecta al funcionamiento 
(Valenmela, 1995). Y es que las prácticas turís 
se hallan en fase de proñmda reorientación en 
plmamientos, dum56n, destinos etc., lo 
maci6n de redes de fhijos (Sierra y V 
deficiencias en manto a flujos son más clamorosas 
españoles dentro y fuera del pirfs, siendo así qae 

esta temática en el XW Congreso Nacional de 
1995). 

Advertimos, igualmente, falta de suficiente ink& 
sociales (familiar? juvenil, te- edad, 
aportación al impulso de los Mismos 

deja de ser puadógico que todada no se haya 

&-te de eKtranjerm (jubilados o no) 

informeón accesible. No deja de ser p 
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industrial, por ejemplo) estos en- 
a que han sido asumidos, en tanto que en la Geografía del 
son de forma muy superficial . 

iones finales, aunque el territorio 
el discurso de los geógrafos del turismo, lo ha 
efectos pero mucho menos en tanto que provee- 
993; Callizo, 1997) y la carencia aún es mayor 
capacidades de carga y a fijación de nonnas de 

para cualquier otro recurso no 
verdad que los principios de sostenibilidad, en la línea 

están plenamente asumi- 
s españoles por lo que respecta al aprovechamiento 

( B l ~ u e z ,  1995) y de las ciudades 

también para ser visita- 
referencias (d'ticas 
iitoral, no conocemos 

añoles pueden llegar a ir a la cabeza de la 
turística (Priestley et al., 1996) 

quedan por señalar otros puntos débiles en la Geografía 
tildado de pesimista y negativo no 

émslo para una próxima ocasión, en que esperemos 



AA.W. (1993) Los Cmnuios a Smrriago y el territorio. S 
Xuata de Galiaa 

AGUILAR, E. y G o N Z ~ E Z ,  F. (1995) aJ3i valor de los 
l m ó n  instalaciones tudstico-reaeativas: el caso de 
Congreso Nacionalde Geog+ Salamm~ca, AGE, pp. 

ALVARADO. E. (1983) «Los egpacios @es y el ocio. Los 
197'3-1983). VIII Cdaqrrio de Geúgrqfos l&pa&ESPMOlgá. B 
156. 

, ~ 1 ~ ~ 0 ~ e ~ s o B t e k ~ ~ ~  
kgfst ie~~. Revisión de pmcesos y expdencies>p. P q p m  de 

(1W) DQ- y-*& C'eajmi 

*. 

BACHILLER (1993) «Ei turismo ninl como propuesta de 
t i r e a s d e s ~ ~ d a s : e l s u r o e s t e s o n ~ ~ ) a . E r í a ,  

BARBazA, Y. (1966) Le pysage hwnaOI de ia COgm Brava 
717 p@. 

BARCEL~, B. (1W) gEl turisme a les illes bíilearm (IJJ y y. 
t$nl y a y o ,  pp. 37-39; 25-27. 

BARRADO, D. (1994) L3pdos ds ocio y M e t i a s  urbmia. 
de Madrid Ualvasídad AuMmma de Madrid, Tesis 

BI..,&QUEZ SAUIM, M. (1993 *Uso tu&h y 
ninsmo sostenible en M a l l w  (in) Lafonnaió, h 
nsrSt@es. Palma de Mailorca, Servei Q Publirag 

m lJ7-167. 

GECJGR&ICA DEL TURISMO EN ESPAÑA (1%2-1998) 95 

M., dir. (1995) El fwimo rnemplitmo en &opa Núme- 
vista Estudios Twísticos, n.' 125. 

997) (<Turismo interior y desmoiio local. La rehabilitación de 
ferroviarias en desuso» (Yi) Las twimos k UireMr. El reetgm a 

Mancomunidad del 
). Caractedsticas de la clientela y demanda potencial*. 

J. (1997) 9La expliciwib k&ia de Ia pobm51W 

P r o f i a l ,  107-157. 

deltunsmoMtalatnivésddPqp 
. Investigachw Geog-* nP 14, pp. 77-98. 

de Geogr@a de la EIniverssiBad Cbmpham, 3, pp. 83102. 

J. (1978) W mcaquesat L D W  BWio geogdjlco. Valencia, Quiles 



% BOLEI'~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRhCX 

CHAC~N, Y. (1997) Turismo & salud en A m g k  los bahw&& 
doctoral inédita, 665 págs. 

DONAIRE, J. A. (1995) u El turismo en una sociedad poshdwtriSt 
tas conceptuaies (in) La fomiaciB.. ., pp. 187- 197 

, FRAGUELL, R M. y MüNDFZ, L. (1995) &a nueva 
cial del turismo en la Casta Brava>, (in) Esyraña. ¿país 
AECiT e Instituto Españo de Turismo, pp. 243-254. 

FOURNJ%U, F. y MARCHENA, M .  (s.f.) Or?i¿mcwn y 
Espm?a y en Fnrnciu Casa de VeUquez ete.. 416 p&p. 

FRAGUEU., R. M. (1994) Turisme r d d  i t e d o n .  Lu 
regw de G i r m  Girona, L'Eix EWonal. 

GARCÍA GCNZkE& L. (199 
Nuevas p o M m  reales 
fo&. ..,m. 187-197. 

(1993 4gua y hnisma> en JZxmdm. EII 

GAB& kdANHQUE. E (1%2) uEl ffNtUr0 de h 

&id, M o  de MIicacimes Agradas, pp. 503414. 

~ARcis. lb&wMOUE, a 41968 *Las h M o m  del 

~ ( i a ) L o s ~ s d e i n r e r i w . E Z ~ m a I r t  
Ediciones áe la Universidad Aut6noma, pp.43 1-447. 

n s i n a d e C a s ~ y l ~ L a l l i I m t a i í a ~ ~ u n ~  
t i u i m o s  de interior. ... pp. 459475. 

ABAD, H. (1995) &a demanda de Uubino nn;tl en la 
XW Congreso M&ond & Gmg* fAeta). SSalamiaaca, 

GONZhEZ POiLEDO~ L. A. (1994) epacw de ocio en 
Mn, tesis dodiiral inedita 

LA~D&, R (1997) c<PPOpu- mecoh1dgica para el 
cialidad turística de 10s municipios de la J d a s  
pp. 149-161. 

GRUP D'JSl'üDIS TURISTICS (G.E.T.) (1992) Pla Eha&gU: 
San Feliú de Gui*oLF. Ghm, Universitat. 

LBNO, F. (1993) T- de nalar;gclóur del potencial 
GMeraldehirismo,261 págs. 

I M A ~  GJXSRÁF~CA DEL TURISMO EN ESSP&A (1%2-1998) 97 

evaluación de) potencial h u i s i i ~  en un proc~so de planiñcacjQ: 
u*. fitu&s Turísticos, 1 16:49-87. 

, D. (1990) El turismo en la provinna de Caúellón CasteU6n. 

(1991) «Algunos aspectos de la evoluci6n de la caza en 
Sociedad. 58:13-51. 

actividad cinegética en 
MaQi4 AGE-Univerei- 

( 1 9 8 2 ) L a p ~ & ~ w s d e & e ~ C o r a l W i a ~ L u  V d  
Tesis doaorel parcialmate publicada. 

F. (1983) «Las investigacbws sobre el turismo en Espafiaw 
Cdoquio Ibknco de Geog@ Bareeloaa, Universidad, pp. 

esfiatega de aUinri-0 mempo1'bmo: el caso de E i d - .  i.stu- 

Eait.Anthropos,~pQgs. 

proyecto tuústico. El 
tlaqim&ea de g x q p h j e  ~ M o n r s e m t b ,  (h) m 

de Geog- Sal- A.G.E., pp. 298-301. 

gExpaiencia de óariwno inmiof: logros y fracasos desde la p e ~ -  
~fi01lo 1 o d w  (id Los rraiPmos & interior.. ., pp. 307-331. 



98 BoIJS& DE td REAL SOCXEDAü 

MAR-& M. (1987) TemmtonO y hu2ano en Andahík S e a  
da 

,d.(1991)Ocioynmsnu>enIusPmquesNatcptdegt 
h m  de W u d a  

lMaRCREN& M. (1%?8) d g ~ g u a  y tarkmo en Aadalucia 
s o ~ e d e i s r a n c l a y e c & d e l a g l a b e n ~ ~  Ali 
115. 

LA IMAGEN GEoGRÁHCA DEL TURISMO EN ESPAÑA (1962-1998) 99 

R. (1996) P h m n i e n t o  urbano y nuismo residenciai m los municipios 

«Turismo, perce 
, 1 1545-55. 

:pción del pais raje y m ordenación del ten 

hmw& F. Y CASTILM, J. (1997) ac<kstión de parques naturaies y turismo: el 
Manantimo-T- del Cabo de Gata-Níjm (in) Los Turismos de 

..., pp. 729-743. C 
(1991) «Migración de norempeos retirados a España: el caso británi- 
ihpwiiola de Geñornh y Gerontobgia. 26:255-266. 

997) uCataiufia y el turismo interior. El Pirineo d á n ,  un distrito 
b s  t u b s  & Uir&r. E2 r e f m  a la trkióul v & j e ~ ~  Madrid, 

la Universidad Aut6noma, pp. 215-233. 

S, M. V. (1987) El &ea Oleiros-Sa& Un espmw de ocio en la 
ComZa La Coruña, Diputación Provincial. 

4 1  turismo rural en Galicia: una estrategia territorial para la 
económicm (in) Los TurtrrnOs de Interior.. .. pp. 561-571. 

989) El turismo en las Islas Baleart.  Palma de Worca, Tesis 

(1995) La formad, í~ rehabühcw i les noves 
de M a i i m  Servei de PCpolicacio~ls de la Ihiiversirar 

VdDERA, M. (1995) «MorFol@a y m&íisme &ls espaís wstí~~ 
) La fo&, la rehalita& i les nid&its tur&stiques. Palma de 

Spain: eme sand 

K (1989) a Turismo, ocio y de-. el ejemplo del golf en Catduib 
peso Nacional & Geogra* Mridrid, A.G.E. y Universidad 
¿ PP. 385-395. 

WARDS, J. A.; COCCOSSIS, H.. eds. (1996) SwUlable 
experiences. Oxon, CAB Intenmtio~sL 

.; ~ANDEZMAYORALAS,  G. aod ROJO, F. (198) 
ta del Sol; a cms-national comparkom. Intemational Jouml 

4 4: 183-200. 

w8) Charca de La Mmina. Alicmite (Estudio de Geogmjb Regio- 
m D@utacin Provincial. 



100 BOLET~ DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFWA . 
RENGDEO GALLEGO, J. 1. (1993) El turisnw en Emamadwa 

h m a d u r a  et al., 397 págs. 

SALVA 1 TOMAS, P. A. (1978) Aproximación al c o n o c ~  
del espacio rural en la Siem de Trumunra~ de la isla de 
de Barcelona (Tesis doctoral parcialmente publicada) 

SALVA 1 TOMh, P. A. (1989) c<Compet~ espaciales 
turísmm. Treballs de Geografia. 41, pp. 81 -92. 

SALVA 1 TOM&. P. A. (1990 ) aEa turisme com a el- 

SAN PEDRO MARThZ, M. A. (1993) EI BdmaFio de 
,smamk, Fwndadh Borúi-Unkniirersidad de Cantabna 

ShCkiFZ, J. E (1985) aPor una Geografía del turismo lita&' 
metmb16gkm. &&S Tmik>&, 115.103-122. 

SAhlTANA, M. C. (1993) La +cMn del espacio nuihim 
mas,WdOIosulardeGranCanraia 

SANTOS SOLLA, X M. (1997) &os de 
~(in)L&sarrirnuM&imttsim.Br~ah 
de la Universidad Autówma, pp. 571-581. 

sEGUÍ LUNAS, M. (1992) li3 desedNnienb0 de lap islar 
=l,-3. 

SERRANO, J. M. (1993) dXnhia de crecimiento y -ba 
d g g ~ e n ~ c o l m i n i a o s e l e I m a s o s m ~ m  

SIWRA, P. y VAQUEZ, J. L. (1995) uMuevas tendencias en 
a s i s  de los flujos tu&icos en España y EuropaJb (in) 

pp 274279. 

SUCH CLihENT, M. P. (19!%) TurLmu, y me& ambienie m 
~ , ~ ~ d e C t i l m * C ; i l A l b e r t » , 2 % p Q g s .  

TO-, F. (1984) gl uso rrOraiivo de la Cordillera 
~ u ú ,  (m) Aportación iikpañoia al XW Congreso Ceo* 
drid, Red Socigdad Gtw@ca, gp. 329-342. 

VALENZUELA, M. (19W UWzocSán y crisis d en d 
Mmbid, instituto de Estudios de Administración imA, 575 

(1982) u JA i n e i w a  de los 
gurrtción del espacio turístico 
H b p ~ - F m n e i ~ s o b r e ~  
&S, B. 365-325. 

(1 985) d a  cmmmmtion d'espacle par le tuutisme sur 
Cenfces d'htetet TTomistacpae N t i i d .  ~~ 
Sui-Ow, LVI (2):289-312 

itica galle- 
, Ediciones 

LB  GEN GEOGRÁFICA DEL TURISMO EN ESPAÑA (1 962-1998) 101 

(1987) des conflits spatiaux entre tourisme et agricultine dans les régiom 
nnes espagnoles* (in) Le tourisme contre l'agriculture? Paris, 

&I residencia secundaria Mito social y conflicto urbanístico en los 
co-recreativow. Urbanismo C.O.A.M., 4:71-89. 

«Spain: the phenomenon of mass tourism* (id SHAW, G. and 
A., ed. Tourism and economic development. Western Europem 

Madrid, Beihaven Press, 2nd edition, pp. 40-61 (3rd edition in p ~ t ) .  

. (1992) «Geograffa del turismo y el ocio* (in) Aportación Española al 
reso Internacional de la U.G.I. Madrid, Fundación BBV, pp. 203-21 1 

en traducción inglesa). 

2) «Turismo y gran ciudad. Una opción de futuro para las grandes 
S postindus&iales». Revista Vale~Uma d'E&u& Autonomics. 13:103- 

)  turismo contra medio natural: las zonas húmedas del litoral turísti- 
(m) Aponkxbnes en hotnenaje al Profesor Luis 

na, Diputación. pp. 337-355. 

flujos turísticos, una versión en alza de la movilidad espacial de 
CABERO, V. y PLAZA, J. I., de. Cambios regionales a j i m k  

amanca, AGE., pp. 151-163. 

y medio d i e n t e .  Madrid, Fundaci6n Universidad-Empresa 
,76 págs. (3' edición) 

(1997) Los turismos de interior. El retorno a la tmdkión viajera 
ciones de la Universidad Autónoma, 752 págs. 

«Madrid, escaparate y punto de encuentro. Turismo relacional y rees- 
productiva en una economía global» (in) Elfuhcro de la inuhrria en la 
de Madrid. Madrid, Consejería de Economía-Instituto de Estadística, 

uCuitural Tourism and urban regeneration policies. Rie case of Ma- 
Corm (in) U.G.I. Working Gmup on Swtainable Tourism, Lisboa, 

(1996) Tutimo y desarrob sostenible en los ciudades histBricas 
a rw tec tón i co -mom Madrid, Instituto Españoi de Turismo, 

h. J. R. (1985) Espacio y turismo: investigación sobre la teoria y 
roduccwn turiStica. La Laguna (Tenenfe). Tesis doctoral publicada 

F. (1987) Turismo y urbanización en el litoral alicantino. Alicante, 

«Turismo y territorio* (in) XI Congreso Nacional de Geografia. 



102 BoLET~V DE LA RWU. SOCiEDAD GñOGR&lCA 

Ponencias y Relatorías. Madrid, A.G.E. y Universidad 
pp. 267-31 1. 

(1992) &a dimensi6n ambiental de la pkmitlcación 
cultura para el consumo twístiecm. Popers de Turisme, 10.23- 

(1993) uRelaciones e ~ r e  la implantaci6n m'stica y et 

, dir. (1994) Progmm & rev* & 
cial Alicante, DipuWbn Provincial e Insiituto 
Universidad de Alicante. 

(1995) uMkmici@io y tutíamow (in) lBpai4 jun p i 3  
Bo? Madrid* AEQT-Insthtr, Españal de Tutismo, pp. 91-1 

y DAU J. M. (1995) C ( ~ U  y patrimoní~ 
dios Tun'sticos, 125161-177. 

y MARCHEN& M. (1990) a Turismo y desanniio 

y MONFOBT MlR, V. (1394) 
Una estratqiil t enkzd  para h c u a l i f i e :  la 
lenciaos%. &A 2 ' ' .  123: 17-45. 

VERA, F., PEDWÑ03 A. e WARS. J. 
amiel: the t d s t  labour 
cm) $%AMN, A.V., éd. 
!3ons, pp. 5?&5r)3. 

Madrid-Paris, octubre de 1998 

117:293-297. 

RESUMEN 

Desde mediados del siglo xx el Tunsmo en España ha 
enorme impulso um hpitantes efectos sobre la econom 
rio. La Geo- no podía qaedarse al margen de tan 
demuestra el incremento de los g86gmfos interesados por 
presencia institucid de ta Geograña del Turismo dentro y 
des y la propia flomi6n áe líneas de investigacih durante 
recubre este artículo. En éI se mge de forma 
aportación al Turismo de los geógrafos españo 
más cultivadas y con prodwciones más valiosas, 
prestó más atemi6n a las áreas místicas se ha pasado en 
abanico de turismos temáticos (mal, ecológico, cultural, 

0s geógrafos por el tuxismo, en el texto se señalan las carencias y 
m u  por afrontar ante el siglo m. 

<lave: Tufismo, Geografía del Turismo, Investigación Turística 

SUMMARY 

many and growing effects on the spanish economy, 
The response of geographers has IUIIS in parallel with such a 
can easily be shown taking into account not only the growing 

making research on tourism but also die institotiond support 
(miversities, regional administrativon, etc.); beside 

wntribution to Tourism; more recently the themafic point of view 
asnahue,nualoculturaitMuismanátaking 

: Tourism, Geography of Tourism, Tourism Research. 
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VISION DEL 98 EN ESPAÑA 
corporaciones académicas: 

Sociedad Geográñca de Madrid * 
por 

JoaquínBosqueMarirel* * 

del 98 está teniendo en España una importante consi- 
una auténtica ofichbtciión 

sos los cursos celebra- 

de la Historia y la Facultad de GeogratTa e 
omplutena, y los Cursos de Verano tanto de 

en El Escorial. Asimismo, las publicaciones 

editoriales nacionales. Ea cualquier 

, frente a este auténtico aluvión 

a LA OPINIÓN PÚBLICA 

, parece indudable que hace un siglo, en el mismo mo- 

SU origen en la comunicacibn presentada al Congreso Inter- 
1898. Anteceahtes y consecuencias inmediatas, San Juan. 

septiembre 1998). Ha sido sometido a una nueva 1ecfm-a y a 

Complutense de Mactrid 
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mento del Desastre, como se dijo entonces en España, si la . Por ejemplo, la zarimela titulada 
popular fue muy grande, y no lo fue menos entre los y Cabezudos, con música de Manuel Femández Caballero y 
les, no lo fue tanto entre los Miguel Echegaray, estrenada en el otoño de 1898, y, sobre 
portavoces de estos intelectuales. 
Carbajo, 1997) que entonces no llegó a producirse 
- u n a  novela, por ejemplo -que ,  centrada en entonces de sus lugares de 
a la pérdida de los últimos restos del Imperio 
considerarse tanto como representativa de 10 su 
sión sufiida por el pueblo español. 

Una afirmación que otra parte, el «género chico» había favorecido y apoyado en 
ción de 10 que se ha Llamado u 1 desarrollo de la cuestión 
preocupación de sus miembros por la realidad 
más aún, con la posibilidad de comprender esa con nombre propio 
pasado y de enfrentarla con su futuro y, en definitiva, ck? urgos y el maestro 

Contradictorio sin duda, pero que es confonne con eca, obra estrenada en 1886, que ensalzaba el nacionalismo 
10s últimos treinta años de España en América tienen 10s calor del recuerdo de la invasión napoleónica, la reacción 
ñoles que viven y escriben en el transcurso del siglo XIX al sta y la promulgación de la Constitución de Cádiz, p o p d d  

Ni Benito Pémz Galdós, en sus últimos Egi.sd03 del mismo título a cuyos acordes los soldados eran embarca- 

Pío Baroja, en sus Memorias de un hambre de Cuba sin que ningún político y autor contemporáneos pudieran 

obras en las que, a través de la historia española del 
la &dad his@ca, se plantean a fondo ni tarde, en 1896, en medio de los acontecimientos que PO- 
mente a lo ocurrido en Cuba, Puerto Rico y norteamericana en la guerra Cuba, se 
pese a su tremenda resonancia, a la guerra ta de Perrín y Palacios tiailada Cuadros 
parecer sólo existe una excepción, la novela «Ciiplés de Gedeón» constim'an un 
obra de un autor poco conocido, al ntra los Estados Unidos por su posición favorable a los 
López Bago, publicada en 1895 en La Habana y nxxb& cubanos e inauguraron y conñrmaron toda una campaña 
te (1997) por la Editorial Castalia. Amén de otra, Dd o y revistas que pasaba de las mayores diatribas contra los 
aparecida en 1903, relata las vicisitudes de un teniente 9 is» a la compasión con los soldados españoles o su enarde- 
Ciges Aparicio, encerrado durante veinte meses en la f- 
de La Cabaña 

En cambio, existe una tensa resonancia en alguna om de mayores pretensiones. En esos 
popular y, quizás, menos inquisitiva Este fue el caso de# luchar hasta que muera el último 
generalizado espectáculo público, el teatro musical, la ~ZEU el último de sus barcos» (La 
aún, el llamado «genero chico>,. Una y otro trataron de &d Militar, marzo 1898) o <al problema cubano no ten- 
ces de la más ardiente actuaiidad, y produjeron al- 1 ejército a los Estados Unidos>> 
obras relacionadas con el 98, todas 34 feher~ 1898) (Seoane, 1998). Una prensa, en fui, que fa- 
y trasunto a veces de los ámbitos que más habían exaltó la fiebre patriótica que acompañó y enardeció las ma- 
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nifestaciones de despeúida de las tropas envi& a 
los periodistas fueron cronistas entus&as. En esta 
recuerda en sus Me~orias (1985): «En la 
borbokaba, haófa nnrdios mhes y tranvías 
habian subido a los pescantes y a los kch 

d e l a s c a s a s e n ~ m i ~ o , ~ i a c p e s e i b a n a  

Incluso, en la misma Iglesia se oyeron v m  
formii pmxida. El eüa 2 de mayo de 1898, paeas 
d e c ~ i i ó n & g u e f i a d e ~ o s ~ o 5 U n K i s s , e n  

n o ~ ~ v e z n i d e l a s  
hielos del Norte.. ., m 
dos de lar deaici<t2ad y d i s t b d o s  
bfúbm, no tieaen más ideal que 
~ o s d e s u v o h t a d A r i l a o y b l a w > a &  
v o z & ~ X ; L e b n M I I m f U l l ~ o ~ ~  
sigla mxb> @'&e2 L4xblm 1B@. 

A este fimatkuo q 1 6 n  o esta f a n f w  
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LA VISIÓN DEL 98 EN ESPAÑA 

m y MORAL DE DERROTA 

o, la realidad era que la mayor parte de ese país, sobre 
entonces era mayoría y también analfabeto - e n  1900 el 
-so no sabía leer ni escribir-, d a j a b a  en silencio 

a a la guerra se refiere>> según comentaba Unamuno el 
& la derrota de Santiago de Cuba retirado a una dehesa 

no recibir diarios», que sólo podían ser leídos por una 

O, a los labradores y los obreros españoles de entonces lo 
m a fondo era la «requisa» de sus hijos para hacer el 
e ir a luchar y, a veces, morir en Cuba porque carecían de 

de la ««cuota>> que sí podían pagar las clases medias y 
sin duda, se habí í  beneficiado más -y se seguían bene- 

de las últimas colonias como de h guerra que había 
, y que, por otra parte, habían sido los más firmes 
y políticos -tanto a la retenci6n a toda costa de Cuba 

los Estcados Unidos. Quizás por ello, una buena 
, muchos analfabetos y casi todos simples p r o v e  

, ~aceptíin'an la noticia de la pérdida de Cuba y Filipinas 
o con alivio: sus hijos ya no tendrían que servir al Rey 

y remotas>> (Eslava y Rojano, 1997). 

e0 esas clases medias e, incluso, pudientes hubo m grupo, 
intelectuales, que, en cierta medida, se d e s t ó  privada 

contra la aventura caribeña y ñlipina, criticándo- 
nto o en sus principales heas políticas. Este fue 

lasco Ibáiíez, que, en 1895, añrmaba: «date en el 
de la justicia, y por eso detesta y maldice la pena 

agosto 1895), y que por sus campañas 
y tuvo que exikme. 

el tema abiertamente dedicándose en silencio y &ve  
ades científicas e intelectuaíes. Lo que no significó 
patrio ni de pmmpación por los problemas de 

demostrado claramente en muchos casos commtos, 
, los de Santiago Ramón y Cajal y José Ottega y 

tólogo aragonés, que había sido médico militar en Cuba y 
ado con dureza la calidad de la sanidad en la Isla y, en 
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especia, en las tropas 1875, Y no había dejado de crecer a medida que la política y la 
escuadra de Cervera, nales desarrolladas desde ese momento no habían resuelto nin- 
filosofar cuando la patria está en trance de tales problemas e, incluso, los habían agravado y añadido otros. 
produjo un «dallecimiento de la voluntad, que , por ejemplo, el papel desempeñado por Joaquín Costa en 
cultas de la nación». actuación fue relevante, lo fue en parte 

José Ortega y Gasset, que sólo tenía quince años en 11 los Ríos y de la Institución Libre de la 
cía a una familia a la vez burguesa e intelectual, afinn6, o nacida en 1876, en la que estuvo integrado, y que siempre 
mo, 1898, j q ~ é  abismo de dolor!». Y, en conjunto, por4 influencia «regeneracionistm. Pero a su lado ocuparon lu- 
percibía &presi6n, enervamiento, una extinción de td- " granadino Angel Ganivet (Zdearium Es- 
«mioral de la derrota», como titaló Luis Morote un libro- Maliada (Los males de la patria, 1890), 

ces, en 1900 (Laín Entralgo y Seco Serrano, 1998). avea (El problema nacional, 1899), el 
Julio Senador (Castilh en ruinas, 1890) e, incluso, el vasco 

Incluso señala Laín Entraigo (1998) que esa m d  da Unamuno (En tomo al casticismo, 1895). 
a percibir en el mismo trabajo diario de esa clase culta, t 
pero a la que «dolía tanto España>>, como decía Unami ellos, en alguna forma, estuvo siempre 

1 8%-1897, Ramón y colonial y que no es difícil encontrar en su vida 

que, en el bienio del ca rasgos de esa presencia pero también es verdad que en 
entos reformistas y regeneracionistas, en sus obras más sucedió en otros casos; D. Marcelino Menéndez y 

relacionados con el Caribe y Filipinas no son 
tar las cartas que recibia, aciarando poco 

y, a menudo, están ausentes totalmente. Y, en todo caso, el 
se había debido a la «<tristísima situación por la 

olonialismo, plenamente vigente en la política 
nuestra desventurada %m>. Además, del momento, tuvo, al menos para alguno de ellos, Costa 
bache en la producción científu de D. Marcelino: no tros objetivos, en concreto el próximo 
dos arti'culos en el 

S en plena discusión entre las grandes po- 

REG~ERACION~SMO Y NACIONAL~SMO 

Un decaimiento que no impidió a ambos, como a sentido es interesante la lectura del paralelismo que Tuiíón de 
e Costa y Unarnuno «en la crisis de fin de siglo», en el generación intelectual, una pronta 
coincidir, además de en su rechazo, más bien íntimo, buyó decisivamente la voluntad, tácita o expresa, 

Cuba y en su dolor por la suerte de España, en su ruptura 
fuese preciso para sacar a España del grave trance en 

a dominante y en su oposición a la política oficial. Situa- 
remediar sus indudables y viejas deficiencias. no igual, cabe deducir del análisis de la intervención 

Pero, es claro, que esa a o r a l  y Unamuno que, con el título común de El Porvenir 
estaba ya viva mucho antes de 1898. No cabe en 1897 en el periódico «El Defensor de Gran* y 
neracionismo~ y en los entemente en libro con una excelente introducción de 
generación del 98 ni coinciden exactamate con la 
(1998) denomina la *generación de los sabios o del se al año de la publicación, son mínimas y 
por la sohición de los problemas de la España de fin de de reflexiones allí contenidas se plan- 
menos, desde finales de los años setenta, al llevarse a todo, en la línea del Ideariurn español y En tonto al casticismo, 



el ser de España y las posibilidades que tiene d 
futuro. En todo caso, con 
respeao a la ideología 
v ip te .  Corno seaiala 
se frente al mundo 
de inconcebible 
insaciable penexxción de la riqueza c&vdda m a 
premow. 

en su colega y amigo Miguel de Unamun~, 
m a y u r í a d e l o s e s p Í í ~ a a i a l o s q u e ~  
t o s i s i e n l a e ~ i a d e l ~ d e ~ l a . .  

i n t e w e s  y cultos; fálhks fe m la col- 
@tic0 -e l  te6nco aos libera de este otro- 
dirigentes; en los casinos están siempre 
no se ve m- a nadie m las sidones 
19%). 

No b y  duda que el dlisis Be la vida 
tiempo de lo cpe Lalh M g o  (1998) ha 
sabios o de 188Qv, tan ligada hasta cierta 
regeneracionistas, o de algunas de las indtuc 
mejor, p r a g d e e t i r  
otxwre oon la MW 
Itxml- al 1.902 
t a n t o # m m & d t  

d d  Española de Hisimk N- (1875) y, 
Lii&LEnseñanzaP>(l~. 

Nacida la Sociedad b@ca de Madrid ea 
otras muy anten0ress, como las de Londres (1788-1 
Berlín (1828), tuvo como ellas y como otras S A 
conte- suyas T i s b o a  y Bruselas, &-c 

annacorw~okpenetFación~~iay 
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trance de ocupación y colonización, concretamente en 
os años después, en 1885 sería objeto de reparto en el 

ín (Rodríguez Esteban, 1996). 

de socios fundadores de la Sociedad Geográfica madrileña, 
U o n ~  con el apoyo del mismo Rey Alfonso MI y de su 

Antonio Cánovas del 

as entre 1879 y 1881, Moret entre 1885 y 1 8 8 7 ,  varios 
al, numerosos militares, Carlos 

iménez de la Espada, Manuel de Iradier, Adolfo de 

z y Aureliano Femhdez Guerra, y algunos geógra- 

1 lManlMana del Vaíle, catdático de Geografía 

ía una profunda pmcupación 
el continente a f n m  que el 

1877 condujo, a propuesta del mismo Rey Alfonso XIL, 
de la «Asociación Española para la Exploración de 
vicepresidente el Presidente de la Sociedad Geográfica, 
, y su Boletín, su órgano de expresión. Una decisión 
mpletada por la creación en 1884, en el ámbito de la 

áe la  sociedad Española de 
tas» que un año más taxde, con el patronato de 

Española de Geografía Co- 

1986). Un antecedente a la 
fue la celebración en 
y Menxntiln, del que 

Costa (Rodríguez Esteban, 1992). 

colonial de la Sociedad Geognlíica era evidente, no lo 
upación mayoritaria por Afnca. Eh los veintiún volú- 
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menes del Boletín aparecidos entre 1876 y 1887, el tema 
africano que aparece 67 veces, seguido 
sobre Asia y el Pacífico, 13 dedicados 
de las regiones polares. A Geograffa 
Geología, otros tantos a Astronomía, 2 
concepto e historia de la Geografía (Rodríguez Esteban, 

Es cierto que nunca Arnéric 
Sociedad. En primer lugar por su 
ca de España a través de numerosas publicaciones sin8 
diversos momentos del descubrimiento y la colonkm 
rner Viaje airededor del mundo» de Antoni 
y Jhaipción Universal de las Indias» 
Velasco y publicada por Justo Zatagoza (1894), 4 
~ ~ i o o s h L a ~ o ~ s ~ i i a d e ~ e s 6 ~ e n ~ ~ n d e ~ l r ~  
eReIecimes geográficas de la Gobemaci6n de Veiie%e 

de Angel Alto1aguk-i~ y Duval ( l w ) ,  así como m 
aparecidos en el Boletín sobre Colón, mcaao y 
descubrimientos americanos de vhngos, 
cos, o los antiguos proyectos realizados 
Atlántico con el Pacífico, como la W t a  travesía 
por el río Chagres. 

Y siempre se insistió en el conocimiento y d eb;tr 
sobre todo a través de la ingente obra de recopk 
de sus muchos años en la S m ' a  General por 
(1 896- 1W) y Ricardo Beltrán y Rózpide (1904-1 
Memorias anuales y en la que colaboraron los 
existentes en las distintas naciones american 
Retiro en Brasil, Fhnciw Solano en Chiie, Matías Ak 
Antonio García Cubas en México, M d e s  Rojas en 
nueI ~a~ivíano en Perú. 1 

4 0  .oeS el 
afiq 32 
acerca 

os, 3 a 

Una tarea en la que no se olvidaron los diferentes 
ción americanos reabxh  a lo iargo 
por Marcos J i i n e z  de h Espaáa, Francisco 
Cominges y Francisco Iglesias, cuyas 
todos por la Sociedad. Y que, hasta cierto punto, 
de 10s viajes cientlficos patrocinados por Espaiáa 

se pub1 
prolon 

:l siglo 
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publicaciones anexas, sobre Cuba y 
es casi contemporánea de la Paz 

os hechos y acontecimientos que finalizaron en 1898Jas 
Islas caribeñas -y a las guerras de Cuba -son escasas 

es y anecdóticas. Posiblemente, el estudio más 

con América y las últimas 

ano-Portugués-Americano» de 1892. 

Costa, socio de número desde 1883 como profesor de la 
-tiva en ese 

fue el mismo Costa el que intervino en lugar de ellos con 
ió" posiblemente poco preparada por inesperada (Veíade, 

da a conocer los fines que se ha propuesto el Congreso: la 
la colonización españolas de &ca. Y así Costa hace un 

en los mismos españoles debido al «carácter nacional 
en herencia, menos erado de lo que mpieren las 
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La clausura del Congreso estuvo a carg 
Gobierno Antonio Cánovas del Castillo, ya 
en su intervención no apoyó de ninguna maneralos 
Por el contrario, afirmó: «esta asamblea ... de 
imaginación y granáes recuerdos», se está 
cibmte de etilusiones» ya que *el estado poco ventajosa 
muchos años alcanza m t r a  hace imposibk y q 
<<planes de umpishw (Velade, 1983). 

Pero, en todo momento, ni una sola referencia en 4 
nes, ni en las sesiones del Congreso, al tema amexrC 
plena efervescencia. Ni por parte de Costa 
sin áuda positivo, el mismo Joaquín Costa 
blemas, la imedata c~nvocatoria de un Co 
ge6grafos de habla hispana, de ambos lados 
portuguesa, pudieran in 
ria que, por diversos 
1892, en que la conmemoración del W Aniwmri 
colombino lo permitió. 

dido e hugmado por el Cieneral Angel 
miembro de la Sociedad que tarnbiQi fue su 
res factores decisivos de su txito y authticus 
r o d a p l a s d ~ < m d d c r ~ ~ f o e m o ~ s f a e l ~ m j  
nio Beltrán y Rózpide, eon algunas dras col- 
participación fue de 434 e o n ~ t a s ,  ias tces cuartasg 
mrtu- y un número algo inferior de hispaned . - 
tes m la p&tica de todos &s diferwltes palss 
(RodR- Esaeban, 1994- 1995). 

tmdos. En primer iupr con la comunicación di k 
Quíjano y Amqk, &os espfbles y 10s 
q u i e n t e ~ s u d i s a i r s o a f i m i a n d o p ~ d ~  

piedmiba ninguno de los factures c o m w t e s  
eqxeial, de gran fuemi expansiva y p, en 
impone siempre, ias IgSbm. 

Otros aptados del Congreso 
ricanos, Rieron, en primer lup ,  e 

llo 
1111 

toI 
-- 
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suyas <aiatural» y por tanto no 
de ser contrariado sino, a lo sumo, asesorado y vigilado. 

hablar de una raza ibera y de 

antropológicasu, «entiendo 
que pueden llamarse de 
de recuerdos, de senti- 

de costumbres que durante siglos nos han unido o 
de la civilizacib, 

(Rodn'guez Mari, 1994-1 995). 

a la -ha aproximación ya iniciaáa , entre 

a conjunción y una colaboración entre 

Sociedad Geo@ca de Madrid, como la generali- 
científicas de la época, Academias Reales y 

o estuvo de la misma problemática cotidiana de 
ejemplo, las inundaciones levantinas de 1879, 



lidas unas 
ás lúcidas 
ngreso de 
rige f m e  
principios 
flictos in- 
:iertarnen- 
,unidad de 

tura histó- 
nentos, se 
e implica- 
bles bazas , 

ser «c010- 
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el cólera y el conflicto con Alemania sobre las momento se enfrentaba España, cuestiones todas que habían sido la 
García, 1986). Aunque sí tuvieron un papel de 1% discusiones tanto del Congreso de Geografía Colonial de 
Sociedad algunas de las controversias entonces más en -0 del Congreso Hispano-Portugués-Americano de 1892. 

sobre todo por Lucas Mallada, sobre «Cuestiones de la di no cesó, ni mucho menos, el afncanismo teórico planteado por 
de España» (1 880-81) y «Causas de la pob 883, y que uno de sus seguidores y excelente geó- 
entre otras cuestiones de indudable aunque menor actualidad. 

El colonialismo vigente parecía no preocuparse dd Caribe ni del 
Pacífico, quizás porque se partía del concepto, sin duda discutible, de que ación, en 1904, de España en el reparto de Manue- 

aquellos territorios de Ultramar eran parte inseparable - como provincias de Guinea. Muy pocos años después del «Desastre» y 

españolas o territorios autónomos dentro del Estado españpl que, en al- Últimos territorios españoles en América. Y tam- 

gún momento, llegaron a considenirse- de España. O bien borque en los «descolonización» generalizada surgida tras la 11 Guerra Mun- 

miembros de tales corporaciones se había interiorizado el pensamiento de ién se vio implicada España, aunque ya no en 

que España no tenía capacidad ni medios para mantener fh dominio en 
tan lejanas tierras. Y que, incluso, la independencia de  tal^ ~erritorios era 
inevitable en función del momento histórico en que el mmdo se mo& 
Unos planteamientos que, aunque minoritarios en la opinión pública de 
entonces, no dejaban de tener numerosos 
ñola, y posiblemente entre muchos -o algunos muy destac R. (1996). Psicologúz del espaiíol. Col. El 98 Pirección J. P. Fusi). 

mismos miembros de la Sociedad 
res a ella. J. M. (1974). El 98 de los americanos. Libros de Bolsillo, 70. 

para el Diálogo (Edicusa), 314 págs. 
Sin embargo, en todos esos casos posibles, para 

palabras de Antonio Belírán y , J .  (19981, Un 98 distinto. Restauración, desastre, regene- 
d. Ediciones Encuentro y Universidad Católica de Aviia, 307 

de la geografía del comienzo de siglo, cuando afírm6 en 
1892: « Y  como la solidez de lo 
garantía de perpetua paz, p 
mediante los que puedan 
ternacionales que en lo porvenir surgieren, muy 
te, si logramos asentar las bases en que debe cimen 
intereses morales y materiales» (Rodríguez Esteban, 1!394-3 

En todo caso, el colon 
rica de 1898 hacia los espacios &canos que, en oles y Universidad Complutense. N, pp. 5-66. 
estaban dilucidando en- las grandes potencias 
ba una coyuntura en la 
en la «rebatiña>> final 
territoriales que, además, como había señalado Costa, 
nias de poblamiento» que acogiesen la entonces AS (1985). Los pasos contados. 2. Pueril&s burguesas, Barcelona, 
española y resolviesen los graves problemas socioecon 
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Manuel Espinar Moreno * 

s. SIERRA Y SUS COMARCAS 

170 p$8s. 

es centro de unión y de discordía, arqui- 
época medieval destacaron los auto- 

-E FUERTES. J. (IW), w en al desirnos que era una de las mara* del 
-m del Castillo m e  el problema de m. &íe grar*idinas y la vida se desacmll6 
~ a ,  m, pp. 229-255. S Y de SUS corrientes de agua. En e& 

Fcm~Tes, J. (1997), P c n p e c ~ ~  * I a ~ a ~ C a y & ~ ~  
P@- 1 m), Puntal de la Caídera, Veleta (3.392 

~ v ~ ~ . ( l ~ , « O n ~ ~ S i g l i i ñ e a $ o ~ ~  de los Machos (3.327 m), Tajos Altos, 
dn&l. B* R& SuciedQd Ceogr4fiea -9 PP. 21 

que la c i r c w  sobre todo la 
~paraloshombresentodarlaé~a~ 
le eran adversas- La morfologiá y  el 

el modo de vida de estas m e -  

Y a p m ~ h a r  el espacio. % constata que la 
va es la oposición entre mna~ de montaña y 

Y regadíos, vida w'cola y ganacíera, leñadores, 

bloque rocoso situado entre d a  -des f- 
~ ~ r e s s e f o m i a n v & ~ ~ o s y p  

las m del deshielo. Su continuidad se ve 
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mientras que los de su cara norte lo hacen 
Atlántico. Se entrecnizan los montes formand 
contramos pequeñas llanuras, con terrenos abngzsdw o i 
vientos. Las montañas aíslan a las depresiones 
hifmedos lo que se ttaduce en un clima árido y 
que en las lasamibns la nieve es abmdantc. En el 
metros se suceden Las aaás viaiaám- condiciones 
valles pequeños que van rodeando a Sierra 

~n ei d d o  de la sierra se ven muchos miCr0 

b a d e s y a l g u n o s d e s d e l a s ~ ~  
wlida del d o  (Garck Síllliz, 1943, 

T&q&h por venweros y giaEiWeS es 
h o m ~ , ~ e s y p b n ü s b p ~ ~ ~  

&mmoir~msk.6á6CPmmhoae 
w n  los a&mden:tos que alam~m alsnrr 
m o r f o ~ y c l c l i m a ~ e n e a r e l ~ ~ ~  
dealcan los t3fsalm, la le- y l a  
m r r m y a l m s c a s i e n k ~ ~ l o s r i ~ ~  
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unos espacios y otros llevaron a los hombres a un 
todas las tienas que le rodeaban (Espinar, 1991). 

La nieve y el frío eran elementos negativos para los intere 
poblaciones que se asientan en las laderas pues destruyen las 
sobre todo de árboles frutales. Las heladas o las lluvias otoñales 
verales producen daños a veces irreparables en las tienas arras 
nes, huertas y hazas, vergeles y otros cultivo de montaña o de 
que se extienden en los pequeños valles que rodean a Sierra Nev 
muchos de aquellos hombres suponía una auténtica catástrofe; las c 

I cuencias de los elementos meteorológicos adversos mes les dpiah 

una indigencia casi absohta contra la que no se podía luchar. 
reinado de Muley Hacen sabemos que una tormenta destruyó una 
de la ciudad, así nos dice Hemando de Baeza: «leuanf6se de e n c h  
sierra nevada un nublado de nubes, y comengó á estedi& por todas 
partes del saliente, y en espacio de una hora se hizo muy grande escu ' 
en tudar las partes que p r e s c h  del cielo, y c o m y Q  urip grande a 
con mucho granizo y piedra, y con grandes truenos y twjánqiagos, 
parescia, según dizen algulzos. que comengaua el diá M juicio, y 
quatro oras*. i 

La nieve almacenada en la sierra cm a veces qmmkhada por las 
poblaciones de sus alreckbres. Los árabes no h o n a n  nada sobre su 
explotación. Sin embargo, tenemos datos sobre su utilización en tierras 
orientales para hacer refrescos y como ingrediente en ciertas medicinas. 
Aquí en Granada se cita su utilización en el siglo xvr. Los efectos de las 
nieves en los terrados de las viviendas y de los centros de culto en época 
musulmana era a veces un problema. Conocemos 1a noticia de m e  un 
hombre se encargaba de quitar la nieve que caía sobre una me&ita eg 
tierras 

Los romanos denominaron a Sierra Nevada como 
Solorius o Solaris (Torres Palomo, 1967- 1%81. El 
Jatib nos 
el Sanam 

dice 
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llaman en k s  escritos Yabal al-Taly o ~onte-de la 
mente, Sierra Nevada. Otros la conocen como Yabal 
Sulayr, Xulayr, Solahe, Sierra Solera, Alba Serra, 
donde algunos sacan el topónimo Alpujarra, etc., que 

prolor 
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iga por la ' 
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R ~ Y Y ~  
varios 

Málaga. La 
~ ~ s u a l t m a  

m vista desde el mar o desde tierra desde una lejanía de 125 
-iderada por los árabes como una de las grandes maravillas 

Cpdo. También conocen los autores grabes otra Yabal al-Taly en 
(Siria) lo que explica que a Granada se le conozca por las 

w geográficas como la Damasco de Occidente. = - -  

Carvajal al exponernos las características del tenitorio donde 
morisca nos recuerda que desde Granada en adelante 

Sierra Nevada adentibndose en las tierras de Guadix y la 
do de Almería, es decir, el Abrucena o río Nacimiento, por 

dice: «Des& aquí para adelante llmnan a esta sierra Sierra 
la continua nieve que hay en e h ,  y los anhguos la llamaron 

sP@t, los alarabes Xohir; y en las veriientes della que c m  hácia la 
Alpujarra, 
allí se crii 

in Rax 
l otros 

.a del Sirgo, 
ste autor es 

lMayor; También citan los ára- 
as delaregiónperoestaes vistadesde 

Sierra Nevada y está frente a ella según al-Himyari. 

alusiones S&= Sierra Nevada se remontan en el penb 
al-- y Ahmad al- 
de distancia de Córdoba El 

de la Cota de Ilbira, la nieve la cubría 
el año sucediendo que la más nueva tapaba a la del año 

Al permanecer un año tras otro pre- 
lor ennegrecido y solidificado con aspecto de una piedra 

volvía a tomar el color blanco. Sin embargo, 4 
y verano se podía visitar, en ella 

sepodíadescansar, *an 
de agua, se recogían plantas meúicinales a 

los beneficios que de ellas se obtenían, 
de las nieves y el color es recogido por al-Idrisi, al- 

al-Rumi, 
y otros. 

ini, Sa 

Las eumbres de Sierra Nevada han servido en muchas ocasiones 



B O ~  DE LA REAL SCMXEDAR m 

para fijar los límites en- algunas zonas, as5 e n 4  
Alpujarras y en& el Cenete y Granada. Nos dicen km 
los términos (Al* et aiü, 1986): aY por 
alida con Sierra Nevada por el Camarate y O 

- 

qu@~le~uasdeladee~afi&ezaeviIla&I*ai 
dicho Cama-. Y de .!a parte de La ~ ~ p j m m  i 
c d r e  de ia Sierm Nevada, aguas vertientes -,! 
la puerta de las p u e m  del Lot y de la Ragw; 
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extiende según al-Himyari a lo largo del Mar Medio y se 
ia las tierras malagueñas. Su longitud es destacada por al- 

ari al decirnos que es de dos días de -marcha. Algunas 
Guadix y Granada estaban cerca de ella, así Granada a 10 

al-Umari y dos pamangas según Ibn al-Jatib lo que la 
una de la montañas más conocidas de la tierra que designaba 

Influye en todo pues sus laderas, faldas, estribaciones, fedi- 
,m., tienen su origen en ella. 

musulmanes destacan la altitud de la sierra, así al-Idrisi 
se ve desde el mar por su cara sur desde una disíancia de 

125 Kms). Desde sus cumbres se divisa el norte de Africa, 
Tremecén, nos dicen al-Zuhri y Ali al-Mahalli, y arriba 

las nieblas y tormentas de verano porque los vientos 
a los hombres y a los auimaíes, amuta a taios aqualbs 

pasa». Muchas personas habían fallecido en pleno verano. 
subir a dla en invierno. Al-Qazwini destaca que su altara 

vea desde la mayor parte del territorio de al-Andalus, era una 
distrito de Elvira. 

hasta sus cumbres es difícil pem a lo largo de su recorrido 
caminos que aprovechan los pasos mtudes que conwni- 

la norte. Estos pasos O puertos nos dice al-Wni que 
utilhdos eran el Puerto de Güevíjar, que comunica 

con las de Fifma; el de la Ragua que comunica las 
del Cenete; y el del Loh o de la Tabia, llamado 

m i c a  la zona de los Berchules con el Cenete. Tenemos 
cristianos que toman como prisioneros a vecmos 

pasaban este puerto. l3 acceso era Mcil  y así nos lo 
ari al-Marrakusi cuando nos relata que el califa 
en el siglo x pasó el puerto de la Ragua para someter a. 
-0s concentrados en el importante castillo de Juviles. 
n, posiblemente por el Puerto de la Ragua, en la sierra y 
da de Dios que les allanó y facilitó el paso. 

montañoso, a l d n  de nieve, nacen abundantes 
distinto tamaño. Los árabes señalan al Genil como 

de todos ellos pero mencionan otros de la zona de 
pnjarra (Espinar-Quesada, 1985- 1986, Espinar, 1987, 
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di& que el Genil- y la mayoría de sus afiuentes fg 
Sulayr y es uno de los ríos que da agua a Granada. 4 
Berja y otros para desembocar cerca de Aára. Mas 
al decirnos que nacen de la sierra 25 ríos de los qu@ I 
rráneo y 7 al Guadalquivir mientras que Ibn Zunbut 

bajan por desfiladeros y dan origen a numerosas 

u141 
yor número de ríos y riachuelos cita Ibn al-Jatib al . * 
d e l a s m o n t a ñ a s . F Z l a g u a s e c a n ~ ~ l a s ~ s  
nes, los vergeles y los árboles. d 

La gran reserva de agua que supone la nieve 
hace que de Sierra Nevada nazcan numerosas 

G 
pequeños riachuelos y ríos como el Genil que es m 
esritores árabes en sus obras. La mayoría de las c 
todos los tiempos se han asentado junto a estas c m -  
Dalías, Guadix, üranada que ocupa una posicih 
monte y rodeada por la vega y los M t o s  de al- 

el monte del Albaich y el sistema montañoso & 

4 
Sath (Güejar Sierra) y el Monte. La situación de S 

cisivo para que los ziríes trasladaran h capital M. 
de Medina Elvira como nos pone de 

9 
M e n d a s .  Abmdabm las btakiones 

que surten a Granada son citados en muchas 
río de la Nieve ( S d )  de I& el río Fdum m 
granos de oro y al-Qazwini dice que atraviesa Ilr c 
de Qahim. Más datos e n c o m  en Said al-M 
nacen de la s k m  mas de veinte corrientes 
Dami y el Genil. El Dam, (Nahr al*) c 
Watwat existían puentes para el paso de 
que este río viene áesde la montaña de la 
vergeles. El Genil corre d pie de sus 
nos y jardines, datos que vuelve a citar 

Las noticias de al-Bakri, al-Idrisi, al-- 
Magribi, Ain~-l-~da, Ibn al-Jatib y otro 
laderas de Sierra Nevada se ban ido ab 
barrancos que a veces se esitrecnizan y van c 
fluvial que fertiliza las timas de las lomas y 
denominadas pedanuras y hoyas que rodean a 

sobn 
ibia), 
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tan intenso, sobre todo en invierno, que en sus cumbres no 

SbP ni podían vivir allí los animales. En el siglo xn Ibn Sara 
hizo una poesía a Siena Nevada por el extraordinario frío 

I =tiende que ante aquel estuviera permitido a los hombres no 
n, beber vino para reconforiarse aunque faeran castigados Czá , sin duda más reconfortante que Suiayr. Recuerda todo 

d-Rurni. Ibn al-Jatib al hablar del ñío del invierno nos dice 
hielen lCiLF grasas y los lr;3uidos y se cubm sus plazas 

a la principal fuente de ingresos para los habitantes 
cultivos y productos de los árboles se asientan y 
dominadas por el agua. Esta llega a través de un 

e acequias, balsas, albercas, etc., que se rigen por 
ctas de repartimiento. Es un minifundio que aprovecha 
de productos. Las parcelas son pequeñas y están situa- 

egas en las que alcanzan una gran rentabiíi- 
. C u d o  hay abundancia de agaa se riega 

los propietarios cuando quieren, mientras que a medida 
se procede a un reparto equitativo. Las ordenanzas 

e en época rmisulmana todo estaba bajo la 
hombres bajo la autoridad de un cadí. En 

O, Espinar, 1988) los c a d a  permitieron que una 
por encima de la mezquita y en otra ocasión permi- 

a nueva El riego podía ser abierto o en recolio. 

muy tempranas tenemos noticias sobre el abasteci- 
a las poblaciones alpujarreñas, de la zona del Cenete, 

ises y Granada, (Espinar, 1990, Carrascosa, 19921, etc, que 
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de estas montañas estaban salpicadas de poblaciones cer- 
+%ras que necesitaban seis días para recorrerlas y poder dar E cadena montañosa. En las tierras de estas poblaciones 

tirboles, las h t a s  y plantas de todo tipo. Los productos 
e* al-Idrisi eran las excelentes nueces de Ferreira «que 
wihd ak casca&rr, y las peras de Dólar «de un gusto 

PpUo elevudorr,. Las ciruelas, almendras, castañas, manza- 
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nas, uvas, higueras, etc., eran abundantes. También el 
des cantidades de hoja y una excelente seda que ha& 
las coras de Ilbira y de Bayyana fueran ricas en es& 
tarde el reino nazan' tiene en la seda un producto qe 
estado sabrosos impuestos (Ladero Quesada, 1969, Can, 

Las poblaciones alpujarreñas y del Valle & Leda 3 
el período nazari de los distritos administrativos, 4 1  

etc., denominadas tahas. Cada uno de ellos tenía in 
poblaciones y de barrios cuyos nombres m e &  
árabe (Espinar, 1992, Espinar, 1993). Los centros re 
importancia por la cantidad de bienes habices que lqgg 
administración. Las rentas semNan para sufragar 
hacer edificios y obras de caridad. 

La importancia de la ganadería es hoy práctk 
Sin embargo, se tienen testimonios que nos perrnii 
mancia de unas comarcas a otras. Los pastos de las tEíi 
Femira y Paqueira se utilizaban en inviemo y prir 
otras zonas del Cenete. En invierno se iban mwh 
de Dalías, Motril y Salobreña En Sierra Nevada o 
mmíes y sus familiares elevadas rentas de los pa! 
nos. Los Reyes Católicos concedieron las rentas j 
pastos de algunas zonas de la sierra al conde de T 
rio jerónimo de la Concepción de Granada en el año 1 
nido en el Libro IIi de la Historia de la Casa de Mo 
expresa lo siguiente: «En los prados, e pastos de la i 
sus entradas, e posturas, e perteneyias, e usos, e c 
que hasta aquí se ha arrenah'o, e cogido, segzín r-- 
yes, e Reynas Moras cuyos fieron treinta mil1 m, 

que la mitad de dichos prados han de ser, y es 
sean cada año para siempre j d  de Don Iñl 

Conde de TendiIla, nuestro capitán, y Alcayde 
Granada: y por su mitad de los ds'chos prados aya 
Conde al dicho Monasterio quince mil mamedies de 
juro de heredad situados en cada un año para sien 
selos han de quedar los dichos prados para el -b''id para el dicho Conde e sus herederos pro indiviso para 
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BBM siempre jamás». LOS pastos o borregules como los de m no a l c m  el verdor ni el grosor de los prados de los 
bn@ pb-ineos. Los borreguiles son manchas localizadas, redu- 

y sujetas a la sequía estival, son verdaderos tornillares con 
de gratnínea~ que van desde los 2.000 mts hasta las 

ellos pastaban las ovejas y cabras en la época medieval r 
w~nen de manifiesto los documentos. En las sien-as se ato- - los pobladores perseguidos por la justicia. Los carni- 

seguros para muchos de los viajeros como se puede 
do las etapas de bandolerismo morisco en que encon- 

p de no&canos y turcos que acechaban a los cristianos 

p s -  
b n i o s  de +a musulmana, especialmente del reino n&, 
& de tos pastores en las laderas de Sierra Nevada son abun- 
,&M pleitos por los pastos, repartos de aguas, amojonamiento 
~a., encontramos estas alusiones directas de los implicados 

; presentados 
antigüedad. 

e muchas 
el Marqu 

veces 
esado 

- 
mtan a mas i 

SUS montes 
dos- 
ha- 

b d  sino que todo era pasto común pam los ganados 
B&lKms. 

!#Favan& recuerda cuando actúa de testigo en un pleito por 
k 'las aguas de la Sierra de Jarales entre Abla y Abrucena 
b cabras de su padre cuando era un muchacho v hego 
&mas como agricultor. Juan Aimenjel, vecino de Gíanada, 
ka hasta aquellos lugares a trabajar. Entre los trabajos que 
i vacas del Concejo de Abla, fabricó carbón en aquellos mon- 
&de lo vendía en aquellas poblaciones, crió seda, etc. Más 
m a vivir a la alquería de Quéntar, cerca de Granada, y a la 
ando no tenía trabajo se encaminaba hasta estas poblaciones 
i b b n a  para fabricar carbón y conseguir algún dinero, Ro- 

de Lanteira, guardó ganado igual que Alonso el Himigi, 
a Calahorra. 

ck las alquerías almenses y de la A4nijan-a nos cuentan 
m& sus trabajos con los ganados porque les tocaba por 

así Andrés Alcacer, de Ohanes, guardó cabras de 
de hacerlo cuando se sublevó la gente de La 
de Andarax nos dice que tenía ganados de vacas, 

yque se movíacon ellas unas veces en las sierras de 



o<m tatigo, de 95 aiios, vecino de La -d 
del Marquesado M Cenete al fijarse los límites @$ 
cuandotdalOai iosp;nstabaconsus~cs i3  
acompañado de otros pastoB. Después se vino 
era pastor, imudws moros gatmakms 
c@U?l%? qi&? &M fMg?k?VW¡b SUS 

go los dichos M í e s  e mojones y partes @e 
los mirase porque kran límites e mojones 
dichos témmums del dicho cenete con los puebb 
no pasase d e l h  porque lo prendaMn ps@ub 
qzdtah el capotea. 

Un m i n o  del Bhquemh cnenta la 

La Calahom y L a n h  Nos Wla de 
que los de Baza, Gor y las Alpjiurtts 
hacer otros a p r o v e c ~ o s .  Un dia, 
cogido por b s  de Ned& y con alguraos 

1M a Ug@r cdel Alp-u, e allí le 
bolbieron el gana&, e no le llevaron 
beckiuer Gakát. que hem su amigo que 

e s í e l ~ o d e f _ a s ~ ,  
o d S e e i é a n e m a i a  

d o r n > í i a e l g s m a d o ~ d ~ y  
ras partes del estiércol para las tiexras. h s  
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'ucupsión humana de la sierra y sus laderas desde tiempos anti- 
Le estar suficientemente probada. Algunos autores musulmanes, 

&si y al-Zuhri en el siglo xrr, nos informan de algunos de los 
se obtenían en aquellas tierras. El primero alude que en el 

Almería a Guadix desde el llano o planicie de Abla se veían 6 m fortificados junto a la sierra, destaca Ferreira por sus nue- 
por sus peras de gusto exquisito y peso elevado. Al- Zuhri 

&lados cercanos unos a otros; se necesitaban seis días para 
, y  visitarlos. Abundaban en sus tierras las plantas y frutas: 
máras, castañas, manzanas, uvas, nueces, peras y abundaban 

. Granada es la más rica en este producto y se concentraba 
rcio en la Alcaicería. En el siglo wr, al-Qazwini cita los E 

h c t o s  y añade las moras y avellanas. Al-Hirnyari además de 
y h seda &de a que se cosechaba lino de calidad superior al 

h de Egipto. Ali al-Mahalli o Ibn Zunbul opina que los cultivos 
@extensión de diez jornadas de marcha 

$ tierza~ de pastos y de bosque pertenecieron a los vecinos de 
E comarcas y en ocasiones fueron propiedad de la corona 
kz Ias ventas de tierras llevadas a cabo en el siglo xrv encontra- 
k fincas de los reyes de Granada que se pusieron a la venta. 

!esas fincas estaban en el Cenete ubicadas sobre las laderas 
ie bajan de Sierra Nevada y se destinaban a la siembra o a 
bnacemos enfrentarnientos entre los vecinos de Lanteira 
m y Alcázar por unos montes (Gonzáíez Palencia, 1940). 
unto por las justicias musulmanas dieron la razón a los de 
prohibiendo a los de Lanteira su utilización aunque se les 

%derecho de paso hacia otras propiedades de su término. Sin 
fidicitaron a los vecinos que les dejasen aprovecham de los 
de Jems y A l e  aceptaron la petición #por razón de gene- 
' 

~ e n a  vecindad y proximidad para quien se los pidieras. El 
io mtificó aquellos documentos pero especificaba que na- 
pudiera llegar al monte de Jeres para entrometerse en lo 

I en lo inculto puesto que lo convenido desde tiempos 
cada castillo poseía en particular su monte, *el situado 
q m  aguas corren en dirección a éla. Nos encontra- 

Zb.c~ívisoria de aguas era lo que se conservaba del derecho 
Fb esto los documentos árabes del Cenete nos permiten 
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conocer las costumbres ancestrales en el el dicho molino quando llevava los dichos 
m s  amigos suyos andaban mucho por aquellas 

s. Otro ballestero de Guadix 
a por aquellas tierras ballesteando y le mostra- 

tom que hizo de testigo del pleito del Cenete con 
estando sentados en una sierra alta. 

de Jdnimo Münzer al reino de Granada en 1494 nos 
a la caz.; así el U) de octub~e estando en 

enseñó un avestniz y un oso, le pidió que se quedase 
los &S hay mucha 

ia el poniente del castillo. 
una cabm montés, llamado vulgar- 

él habúx Eazado en aquel Monte; y nos enseño' 
del muro, e a d o d  con grandes pieles de 

Nieles, trabajaba am d Gnardi de Abía se encuentra en Granada nos habla de las sierras y de los 
lugares. AMirés Al- en los veranos vendía ganados, caballos y asnos. Tienen también infinitos reba- 
estos pmducbs de unos higares a otros. , ovejas, bueyes grandes y gordos «En los montes tiene 

Las cosechas que se obtenías de las timas osos, gamos, conejos y principalmente jabalíes, que pare- 
carne de ciervo tiene muy buen mercado. Causa admira- 
de perdices, que son grandes y tienen rojo el pico y las 
S montes abundaban los conejos (alquniliyat) muy apre- 

ces, chopos, alamedas y zatzales. En 
casííüios, nogales y frutales. y salubre que tienen truchas y otros 

Los vecina del h e t e  suplican al fuente. Al-Zuhri cita los pájaros del 

y las sierras del Cenete eran aprovechados por los Mar- 
egetal y leña para el consumo de las 

sobre todo para lograr fundir el mineral obtenido en las 
inos del Cenete protesta- 

~ Y P E S C A  a bajar leña y troncos de árboles 
Lostctst ironioshlamabundanebib Alpujarra conocemos 

alguna testigos; así Alom el Rami Fstaya, w5na los. El oro de Sierra Nevada es 
descae 1 4 4 8 a a U ~ y & i g u a l p ~  por algunos autores musulmanes (al-'iqyan). Ibn Galib habla 
(Espinar, 1989); nos dice que c r ~ h  veces destacan los nogales en toda la 
algurws vendas las tíuya a v d r  a la dicha 
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~ - z l i h n  nos dice que había en la sierra mimad O. h~ 
Jatib destaca la existencia de marcasita (pinta) en m t a s  
iapizlázuli. La abundancia de 
los que la visitaron pero tambih enc 
tes prda, etc., que la convierten 
enbre ellas en Alquife, Huéneja, J 
cinabrio de Feneira, calcoSma de 
Lam3ira. Adern$s los metales 
manes entre ellos el on, del Darn>. El hiem de 
dio origen a~ rmímdhm f e n ~ a  O mina de ~~CXITA I 1 

Las plantas zlrmátia y 
En el siglo X, Ahmad al-- nos 
Zuhri cita el turbit o 
plantas útiles. 
~ ~ 1 1 ~ , p r a d o s ~ v i l l ~ y p  

contraban tambih en la India y S 
queenlamontaiiahabhdrogasdel~ro 
nales bien conocidas por los htánicos y 
Y m- 

Ibn al-Jatib es m& explícito al decifiMg qaWlog 
e s t a b a n c ~ a s n ~ ~ e n b s i e m s b u s c a b h i n ~ h i  

des d c i ~ ~ & s a .  En el Monte Wayr se 

" 1 
interés sur pastos en la creencia de que 

trmpo~ttQBa &S& él a la totmkbd del paíi piar 
d c u  que le colljke un &r m r d v o  sw& 

Aii alrMahalli M l a  del espliego, el fmbit, dm 
mo- ciruela que producía e ~ ~ e h t e  so=) a8 
útiles y pmh<xsas prua Jos habimtas. Al-Md 

las 
alto 
&m 

wtudeu que 
deSietraNe 
s&zalleeleI 
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RESUMEN 

los autores de la Edad Media una de las maravillas del 
valles que se han ido fmando por la erosión de las aguas. 

se asientan numerosas poblaciones que tuvieron en la agricultura 
fuente de ingresos y garanhbaa el alimento de hombres y 

desbacan losw nombm de Sierra Nevada, iímites y 
ulhira, caza y pesca, carbón vegetal, minería, plantas 
notas sobre la vida pastoril y agrícoia, basadas en 

hivos, complementan lo conocido hasta ahora. 

.O Geograña Histórica España. Sierra Nevada 

SUMMARY 

vada was for the Arabic authors of the Middle Ages one of the world 
find in it valleys that have been formed by water erosion Numerous 

e and its hillsides who had in the agriculture and the cattle 
of receipts that guaranteed men and animals food. However, 

e Sierra Nevada names, boundaries and access, fluvial network, 
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Sierra Nevada fut pour I'auteurs arabes au 

Mots clé: Geographie bistonque. Espagoe. Sierra N e ~ h .  

LAS ACTIVIDADES DE COELLO COMO INGENIERO 
MaITAR Y SU INFLUENCIA EN LA VOCACIÓN 

por 
Antonio López Gómez * * 

F 
&BB geogdíca de Francisco Coello ha sido bien estudiaáa 
b , ya en su época y en trabajos posteriores; así mismo 
km nigs o menos detalle, a a primeros tiempos como oficial 
lsbjea activo, en la primera guerra carlista (con acciones noto- 
@% ea una comisidn a Argelia. Ésta se considera de inter& 

la contienda civil se suele estimar, salvo excepci&n, 
d sin 
cledicaci6n 

no fu 
Así 

ser 
con 

Idi3. ea aigunos escritos de canteqoráneas suyos, &és 
- 

b en ese aspecto; por tales motivos nos parece de intereS su 
eutmibución al conocimiento de esta gran fignra en su 

hk 

de Coello (1822-98), aunque ingresó en el ejército 
Mmtería a la corta ecíad de trece años, son pocos, 

e decisivos, los de servicio activo como oficial de 
sus estudios en la Academia del arma (1836-39) 

mterviene en 1840 en el ataque fhal de Espartero 
~figiado en el Maestrazgo. En los años de academia 
d trazado de mapas y planos, labor en la que tanto se 

S militaes, sobre todo desde d siglo XHIII; pero 
m - o  seclebe enfrentarporp~vezconunhecho 

parcialmente, 
DS del centena 

la interv 
1 a los que 

I del autor en 
lde desDués. 

la Mes 

Autónoma de Madrid. 
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decisivo. Sería la práctica del conocimiento directo y 
pas, croquis) de lugares y, sobre todo, del relieve, en 

ros, en una contienda 
Coello, tan conocido, fueron objeto de 
a también en el Boletin de la Sociedad 

pués de esta dura iniciación vendrían oñras actividades io de Botella, hace Foronda un bosque- 
o general: c m m  militar, con algún dato novedoso sobre 
nos referimos después, comisión en h a ,  trabajos en la 

Estadística, congresos, etc. Después La Llave, respecto a la 
como ingeniero militar, sobre la cual nos extenderemos luego. 
, Torres Campos se refiere a la destacada intervención en las 

Guerra de París. Todo ello, segú Se añade una larga y muy útil lista de 

despertó en él acentuada vocación 
, una completa visión de su figura y 

s aquí en el aspecto concreto 

moderna de España, en 
obra de Coello, que fue 

ión (1 1). No cita las 
S indicadas, que seguramente conocería y utilizó. En el 

luego aludimos, cuya influencia precisa no podemm valo 

TRABAJOS SOBRE   LO 

sobre vías romanas, en su ingreso en la Academia de la Hi 
por el también conocido militar y geógrafo general Gómez 
quien ya alude al tema que nos ocupa (5).' llo por Reparaz, en su introducción a la 

(1 21, sigue a Prudent, como indica en 

citando las acciones de guerra y, en otro higa, SU 

doc. nP 38). 

Dos meses después del fallecimiento tiene luw,  
una gran sesión nocturna o ««Ve-> en su honor 

de la MUY breve etapa de Fe& Caballero), y 
intervención de Coello en la campaña mencionada, sin 

Los números entre paréntesis corresponden a la Bi 
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con motivo del centenario de su muerte, en 1998, recuérdese que algunos artículos en el Boletin de la Socie- 
se refieren a vías 

tanto, del interés que tienen, estas primeras aseveraciones de 
Arteche. Después viene el examen de las diversas obias, que 

de Estudios Giennenses. 

A ~ A D ~  DE COELU) Y VOCACION GEOG-CA 

-rFmoRÁNEos 

a excelente enseñanza que recibió.. . en la Academia de 

sivamente a esos tres autores. no aspirando nunca a ser astrónomo, fisim, 
0 a valerse de estas ciencias para sus &ajos 

J O S ~  Gómz de Arteche.-En el menci 
en Academia de 

Lbve.-Ingeniero militar, como Coello, realiza 
de los «nidos de las actividades de éste en los años de servicio activo, 

despertar de su vocación geográfica Aparte 
y bien SU vida, tenia precisa información so& la campaña 

debió intervenir él mismo, puesto que no 10 
m t o ,  pen> son muchos los detalles que indica 

que p m t a b a n  las operaciones contra las 

joven teniente. Tuvo que contar con muy 
u orales, incluso, quizás, 

su tiempo. 
de La Llave ( figss. 1 y 2 ) fue leido en la velada de la 

29 de diciembre de 1898 y publicado en su 
e indicó. A este autor y ia conservación de SU 

nos hemos referido en otro 
exacto del que podrían proporcionarle 10s i hallamos este original, con la consiguiente s w m  

en h c a ,  la contemplación de las grandes ados y, en nuestra opinión, 
afición, primero, y al estudio conciexuudo, Ón de notable valor; sin embargo gran parte del mto  

te; Parecen de bastante interés para ambas cuestiona, 
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O M O  I N G E N I E R O  M I L I T A R  C. 
POR 

D. J O A Q U ~ N  DE LA LLAVE 

eiieia de D. Francisca W l o  en el Cuerpa de Eii- 
itltres duro! veiutmsieis aiiw; pro, dedie;rdo desde 
5 sus excelaptes rt-&ajos gexgrificas, 410 p d e  

á $U cuerpo L pnseyd por coapieto Qurairke l ~ s  46te 

irgo, 
ie hi 
onsi 

peri 
uelia 
iemp 

iodo &a 
, indelebl 
re como 

n, colocludoie entre Los que ha& honrado m& ó h 
, pues por 1ú misma qniar stt GWI-BPS b llw6 á 

Bo con el muda ciea&fkoa ha ,aedido kske a@* 
iitw dom & Egorksidad 3 rnbblt3 48 traba& 

g ~ @ r ~ n l e l l t e .  exmpeioniiles Iu ituicas, era sobre- 
YU tiileu to y su iiitdigericia. 
overr entrb GweIlo ea eel ejhvcito; acababa de mmplir 

eria del Rey el 8 do Juuia de 183.5, siendo promovido ó 
bierute ea Septiembre do 1833. Xo s&isbciaii, slii dada, 
@ &n por el estridro Iss actipaciones del o5cial subaltemo 
tei moiidtouo servicio de guarnicidn, pues eueunk~4ndow 

1 FIG. 2.-Página primera del discurso de La Llave en Velado en memoria & 
D. Francisco Coello .... p. 1 3. 

l.-P&gina primera del discurso de La Llave en Velada en memoria de.. . 
D. Fmncisco Coello.. ., p. 13. 
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Como se dice al comienzo del escrito, si C 
de Ingenieros durante 27 años, en d d a d  solo 
dumute siete, aunque de forma muy intensa. 
se exponen los comienzos de su c m r a  con 
cadete en el regimiento de uifantería del Rey 
siendo nombrado subteniente en septiembre de 
dancia entre la fecha, indicada, de 
abril de 1822 y su enf.cada en el ejército con 13 
error o alteración de dad vedadera que 
q' fuera de lugar. Deseoso de promoción, 
Zamora, en Madrid, acude a las clases 
Academia de San Fernando y, sin profkom 
el autor, m los rigurosos exámenes de in-, $ 
1836, obtiene p l m  en la Amdemia 
hasta fin de diciemb~ de 1839. Ya en .SUS abs, 
Gudaiajara, intervino Caello en una acción der 
fuerte de San Francisco en 
neado por Gómez, Quílez 

&=-P 
AcademiaaMadrid,tambiénactuóenla 
ttiupas mandadas por el propio Don Carlos. 

COILCWM los es€Udíos, ya tmhte, es 
zapadores del e@cim del N- d o  
después del Convenio de Vagara (31 
Aragan, a la linea del río Guaddoge, 
~ , a l O k m a l N d e ~ ~ o t e e n  
conéstequeresistfaenelgranreductcinatural 

Las siguientes ocho páginas estAn des-la 
d e s ~ e s t a ~ T ~ o ~ d o y ~ ~  - 

LB &e, p. 2-3 y 13-14. citamos las 
cíón En lo sucesivo, en el texto entre 
F0rom-h p. 7 y Carraseo, p. 36. 

Dei citado regimieato de idkmtería del Rey nP 1 
Pcincesa nP 4 y d de Zamera nP 8 el 1Pjunio-1835 
corres-6 el empleo & subteniente y pasó al de 
P. 36) 

S QataqueaGurdalajacamoMel 

(2. p. 36) 
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d o s o s  y calificados por el autor como «bicocas» o de poco 
6 40 para guarniciones de 150 ó 200 hombres, pero habían sido 

omo núc 
las difij 

ms defensivos 
iItades del ata 

notablt 
que coi 

s. Tal 
n artill 

aptitud 
.ena poi 

era 
r la 

hscada, malas posiciones para las baterías, falta de cami- 
so que obstaculizaba las minas, etc. El autor indica, 
en diversas páginas, una y otra vez, los obstáculos 

huelga repetir aquí, solo apuntaremos que muestran la 
en explícita del abrupto relieve, al cual habían de adap- 
de los ingenieros y, por consiguiente, Coello. Según La 
sistema de Vauban para el ataque a plazas fuertes en 

sus paralelas en líneas envolventes de trincheras, avances de 
de zapa, tercera paralela al pie del glacis, etc., no eran 

ibilitarse 
ellos er 

 mien en tos 
grande y ami€ 

&rir d o s  apor terreno imposible, nnishuir baterías sobre 
volar escarpas inaccesibles*, iniciar las minas sin más 

t e  ligeros «manteletes» o protecciones de madera además 
@a cabeza de las columnas de asalto para apartar y remover los 
k que el defensor no dejaba de acurmilar en la brecha>> (p. 8 y 

res, para Coello aquella campaña un rudo y provechoso apren- 
5%-; cit> y a continuación se citan las difíciles acciones en que 

1.23 de febrero de 1840 se encuentra ante el castillo de Segu- 
E, pne en la construcción de ías cinco baterías cuyo fuego, el 

6 6  la rendición de la plaza (p. 9 y p. 17). Recordemos 
b h i ó n  avanzada en la cabecera del río Aguas vivas, cerca 

denominada h 
anuinaáa con 

ioy Segi 
I la gue 

los Bañ 
onsiderí 

OS, 

ula 
giental para el dominio de la región, ~ a d o z  detalla los avata- 

iano d e  1839 
r los ingeniero! 

', hasta 
s (10, t. 

de la Len 
:risa 

: sus aceI 
ie resguar 

la, bicoca es térrn 

ones militares, e 
,. colocándolo a l 1  

ino de 0 

S tablero 
ierto de 

rigen m 

m'=-' 
tierra d 

ilitar, foa 

1, forrado 
elante de 

tifi- 

oe 
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El 22 de marzo está Coello en Castellote, ya en la línea 
«abriendo caminos, tomando parte en el asalto del puebl 
na del brigadier Concha, acción en la que 
bajas, ««sobre todo al ejecutar bajo los fuegos 
San Cristóbal los trabajos de ocupación y 
la constmcción de una batería de tres piezas y el 
CastiUo, que obtiene la mdición. (p. 9 y p. 17). 
acción en septiembre de 1839, el viejo castillo 
por los carlistas, así fue muy duro el asalto, 
directo de Es-ro y relatado con todo lujo de 
indica, e0 algun momento, los d e n d o s  trabajos 
roca viva y abajo un diluvio de balas»; tomada la 
denuido (10, t. 1 1, p. 603 -5). 

:to de 
iirige 

Ze alguaa ' 

$1 mando 

La tercera acción en que intervino Coelio, do 
decisivo sitio y toma de Moalia, el centro de 
23 de mayo participa en la construcción de la zapa 
de San Pedro Mártir, dirigido por el general de i n p  
El 25 está encargado de la construcción de la 
se estableció a la izquierda de La Querola El 27 c 
y el 29 otra armada con 16 piezas en el antiguo 
contribuyó a que la plaza se rindiera el día siguienteob Qq 

Morella era un extraordinario bastión, 
ba, con ásperos caníiles, el gran castillo, 
estampa. Con toda minuciosidad relata Madoz 1 s  
t.6, p.163-64). Frariasado un alzamiento carlista ea f 
sitiada por Cabrera, conocedor de su gran i m p o m  
en diciembre & 1836, siendo en vano el ataque dd : 
de 1838, defensa que valió a Cabrera d ascenso 
titulo de conde de Morelía que le otorgó el 
ofensiva final de Espartero, tuvo 
de Madoz se indica, e f d v  
para la toma del fuerte de San Pedro y el f o m i  
nuevas baterías el día 29, según hemos visto con iaOs 

Finalmente, abandonada Morella, el 1 y 2 6 ' 

Ebro con el resto de sus fuerzas y se d i  
pirenaico), p centro de resistencia y 
AtacaEspatteroeldía4dejulioylaco 
combate, en el cual, después de tomados los 14 
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cara de Nuet por la división del gened León, es ocupada la plaza y 
(41ibrem se refugia en Francia (p. 1 1 y p. 18). 

os casos anteriores es muy detallada Ia exposición de 
fue el principal centro carlista de Cataluña, allí estuvo la 

ado y el último refugio de Cabrera, con luctuosos suce- 
0s en relación con los miembros de la junta. En el ataque final 
va la acción en la sierra de Nuet, antes mencionada (10, t. 4, 

ir que, en premio a sus servicios, recibió Coello el 
@o de capitán por su comportamiento en Segura, la cruz de San Fer- 
nando de 1 ." clase por Morella y la cruz de distinción creada en 1841 para 
10s que asistieron a ésas operaciones (2, p. 37). 

Terminada la contienda -prosigue La Llave- se reunen en Madrid 
an el Regimiento de Ingenieros, único enton- 

or de instrucción, pese a las revueltas políticas, 
cción del jefe, brigadier Blas Manuel Teruel; más 

do tuvo el apoyo del ingeniero general Zarco del Valle. Fueron 
os los estudios con nuevo material, redacción de manuales, tra- 

prácticos, etc., todo ello en un ambiente general sumamente ade- 
para un joven oficial, como se señala en largas parrafadas sobre el 

tu militar (p. 11-12 y p. 18-19). 

Indica luego algunos datos básicos sobre Coello (p. 13-16 y p. 19- 
censo a capitán, en 8 de mayo de 1842, tiene lugar 

singular que pudo decidir su vida aunque no culminó, domina- 
voluntario de apartarse del servicio. Mandaba una 

en la división expedicionaria a Andalucía en julio de 1843, 
por Espartero, Regente del Reino, y le causó tantos disgustos 

oluta; según La Llave por no encontrar suficiente 
nto de la disciplina de su tropa (motivo un tanto 
dicho ejército no tuvo efecto su separación del 

o, en el cual siguió (p. 13 y p. 19). 

s de recordar que tales hechos ocurrían durante el pro- 
s lugares, de la coalición de moderados y pro- 
es Prim, Narváez, Serrano, etc., que provocó al 

Espartero, quien embarcó en el Puerto de Santa Mana 
6-77). No menciona La Llave una circunstan- 

ue indica Foronda; el ejemplo de Coello, pidiendo la 
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el general Zarco del 
ros.. . era tomado 
causados, corriendo su vida gran peligr0 progresos, citándose los principales cola- 
hasta que las tropas abandonaron a E ~ P  sus iniciativas fueron de gran peso en la cuestiones de la 

precisando las fechas de licencia (luego siva Después hay una larga referencia @. 
y 29 de julio (2, p. 37). ), que no detallamos, sobre la vieja polémica entre los 

y ñpoligonalistas», partidarios de dife~ntes sistemas de 
p r m  militar en 1844. Disg~~tado «Por 1 autores y piazas visitadas por los ingenieros -0- 

alto venían», intentó pedir la s e ~ i ó n  del útiles para el conocimiento de los nuevos principios 

Coe110 a las órdenes &l Ingeniero 
formó parte de la Comisión de Edificios Militares, pero 

abandonar el servicio activo? «llevado por su vocación hacia 
de mtogaffam. Se había manifes- 

cuandoalhacerunamarchaconsuco~de+res, 
estudiar la organbci as de Madrid y Guadalajam, levantó un excelente itinera- 

en la comísidn de ArgeIia y probablemente se decidid al 
CXI París los copiosos trabajos 
los ingenieros franceses de 1897 

en 1874 (segunda m 1823 a 1 826 (sería a consecuencia de la intervención de los 
sentada por la comisi6n os de San Luis»), otros españoles Uevados por los franceses 

La Llave a los trabajos de Coello como geógrafo, ya 
otros en la misma sesión (así 

señala q ~ e  m b &  fueron 
declamr el 28 de f e b m  
debían considerar como 

servicio» @. 18-19 y p. 22). Con largo . si Coello llegó a ser un cartógrafo excep 
ales como también a 

tmbajo y conciencia profesional adquiridos como ingeiem 
consultar sobre las singulares obras, del 
rechaza la escuela tradicional fran- 

c ~ n  sueldo; supemume- 
el 28 de julio de 1860, sigue desde 30-abril-61, -dien& hasta 

mapas, con la firmsl de 10s tres. olicitaía el retiro definitivo el 4 de agosto de I 866 (6, p.252 259-60) 

cademia de Ingenieros, 
a Para el Depósito topográfico del Cuerpo (2, p. 37). 
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discurso; des- 

mia y pasó al 
sobre toda su 
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&rfO & ~ ~ S C O  y Sáyz-También militar, en 1900 S* 7. -: "Catálogo de 10s mapas y planos originales y grabados de Francisco C W ~ ,  

e la Academia de la Historia. En su disano de i n ~  lbid. 1970, , mayo, n." 19, p. 203-38 (detalle de lugares y signaturas) 

ngor, incluye extensa noticia de una decena de pá8Úi~ g LA LLAVE, Joaquín de: Don Francisco Coeílo como ingeniero militan>, en 

sor (2). Indica como fuentes sus expedientes militar y a Velada en memoria.. .1898, p. 13-22.- Autógrafo original, 16 p.. en «Expedientes de 
~cadémicos numerarios», Persod  Letm C. Coelb & Portugal y Que&  momo 

sesión necrológica antes expuesta. Desde luego, en el 1 Sr.-D. Francisco), doc. n." 2-20. Archivo Academia de la Historia-TransCnto por 
sigue en gran parte el trabajo de La Llave, del cual de 
-~scfito o f i w ,  antes de pub~iCarSe, Con vistas a mentos de CoeUo en la Real de la e, de forma que ~ ~ o ~ e m o S ,  q~ed6 en la ~ a á e  Hisforim, Homenaje del instituto de Estudios Giennenses, 1998 (en prema). 
expediente de Coeiio (9). Aparte de varias pre~kio- -2, Pascual: Dicciomrio geogr&o-histórico-estadktico.. . 1 845-50.16 vole 

militar (ascensos, retiro, condecoraciones), en la a PRUDENT, F.: da cartographie de I ' E s p m ,  A- & Gkogrqh ,  ] m ,  
de c a l l o  no aporta datos nuevos sobre el o f i ~  p. 401-19, cf p. 412-15. 

p@ca ,  tampoco recoge, &Osamente, las m i -  R E B W  R m .  ~ o d o  de: Historia de la Geografía de Espaila, sin tíhilo, en p. 
sobre tal v t o  concreto. Incluye también la lista de P $134 de BPMa tierra El hombre. El arte, dir. J .  Gavira. t. 1, por G. de R. R., 

Barcelona, Alberto Mar& 1943, 588 p. 
En definitiva, según sus contempo-, P m  F 

CAMPOS, Rafael: ~Coello en las sociedades geopráñcas apaiiolas», en 
F&& en memoria ... p. 33 -44. 

les en la milicia; éstos, en Contacto 
que exigcan estudios comtos,  marcaron su derroten D. FIWZ~SCO Cm& y Que& ceUrada en 

G e o g w a  de Madrid la noche del 29 & noviembre & 1898. D k r -  
ciencia Así creemos que debe en la c 

tenario. 
B I B L I ~  

1. ALv- SEREiX, Rafael: «La obra 
m o k  . .. p. 23-32. 

2. c ~ c 0  Y SÁYZ, Adolfo: 
Historia ... 10 de febrern de 1900, Mafid, m. RESUMEN 
f i s c ~  de -0, p. 1-45 (en p. 35-45 b i o m  Y 
Con-tacitjn de Eduardo Saavedra en p. 47-76. 

3. COI&LO DE PORTUGAL Y 
Red h& de la 
FO-, 1874.76 p. En p. 1-53 discurso de GAio 
en p. 55-76 contestacitjn de Gómez de meche- 

4.  RONDA, Manuel de: %Bosquejo necrológ'co del Exc 
~rancis~o C O ~ I ~ O  de portugal y Quesada», en V e u  en ABSTRACT 

5. &m DE 
~ i s b k . .  27& diciembre & 1874 ... Madrid Est. Tfp. 
1-53 ingreso de WO, en p.54-76 mtesraci6n 1. 

6. G Ó M E z P É R E Z J O S & ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ O D ~  
E S ~ S  GW@OS, 1966, XXW. n. 
(?), es resultado, al parecer, de una tesis 



A lo largo de todo el siglo xix y primera mitad del xx se realizaron 
en España numerosos estudios de geografía médica. Luis Urteaga llegó 
a cifrar en unas doscientas las publicadas entre 1800 y 1940, cifra que 
eleva en otro centenar si contamos las anteriores, posteriores o inéditas 
(ürteaga, 1980, p. 21). 

Las topografías o geografías médicas (ambas denominaciones apa- 
recen mdistintamente en los títulos) ofrecen un elevado interés no sólo 
para conocer la historia de la Medicina o de la Geografía, sino también 
para el análisis socioeconómico, demográfico, d, sanitario, etc., de 
numerosas localidades españolas (Urteaga, 1980; López Ontiveros, 1984; 
Feo Parrondo, 1996). Las Reales Academias de Medicina convocaban 
mualmente premios para este tipo de estudios que cristalizaban en la 
publi&ación, en forma de libro, de las obras ganadoras, quedando el 
resto-ineditas y anónimas en sus archivos, aspecto que ha ilevado a 
Urteaga a hablar del paradigma de las topografías médicas como pro- 
grama de investigación institucionalizado (Urteaga, 1980, p. 38). 

de estudios locales, muy semejantes a los estudios geo- 
ales clásicos (Olivera, 1993, p. 9) en el que el enfoque 

terreno desde fines del m y es reemplazado por 
y apoyado en el éxito de las vacunas (Olive- 

P. 349), aunque en el estudio sobre Chinchón, los aspectos 
una preocupación básica de su autor. Veinte 

por 
Luisa Utanda Moreno * 



años después, en la geografía médica sobre el municfáp 
Ciempozuelos, se define suciniamente la finalidad de m 
estudios: <<Geografía significa descripción de la Tierra, y 4 
dica le proporciona un especial carácter de aplicación 
vista sanitario; por ello estudiamos (...) todo lo r eh& 
habitabilidad del término y que tiene influencia en la sah 
tan-» (Acera Bautista y Muro Femández-Cava& 1953, 

En la comarca de Las Vegas (sureste de la p v h  
contamos con tres «geografías médicas~ que fueron p 
cadas: Aranjuez (García y García Miñón, 1949), C i q  
Bautista y Muro FemAndez-Cavada, 1953) y Villarejo Ba 4 
brem Gómz, 1959) y otras tres inéditas: dos sobre &@ 

1940 (Utanda Moreno) y otra sobre Chhch6n del año I 
presente estudio. A diferencia de las idditas s o b  Arta 
seclesconoceelautor~ladeChinchónes&Pedro~ 
quien obtuvo el accésit al premio Roe1 de la Real Aag 
na de Madrid en 1934 al que se pnsent6 baj 
potui». El original consta de 131 cuaitillas a 
correcciones posteriores a mano) más otras dos de 
un plano del @lo y seis fotos en bianco y wgro.' iq 

S IW 
UB-N E HISTDRIA 

Como ta mayoría de las gwgdías médicas, 
Peáro GonzaJez Mmkm e+= um una breve 
localiza e1 municipio objets de -dio. La pobh i  
que aplica vmki veces el & d v o  de 
23" de latitud No& yo0 16' de longitud Este del 
acolocada a modo de anfiteatro en las co 
estriiiones mperio~es de una extensa meseta que 
altura de 770 metros sobre el nivel del mar en su 

' I d  ' Se c o m e  en la Real Academia Nacional de Medicha 

Y 
OS. 

SDS 

, vil 
u n e m q U i s ~ ~ ~ m U n i c i p a l ~ e i a i a r t o u n p i a n o d e l ~  
de la obra, facilitando la ubicación a cualquier posible 
pan-4 piaza & aclssioo sabor ~~~, enüada 
retablo del convento de monjas y retablo de la pragqoia am el 

de 710 metros en la más baja, ocupa unas 60 hectáreas de superficie y 
su término municipal de 1 1.762 hectáreas» (p. 1). 

posteriormente describe el término municipal: «el territorio en sus 
partes es muy quebrado y de ellas la mayor proporción que 

forma la vertiente izquierda del río Tajuña está escalonada en pronun- 
ciadas ondulaciones formando numerosos valles que en una distancia de 
siete kilómetros salvan el desnivel de 270 metros que existe entre la 
vega y el llano, ya que en éste existe una altura de 780 metros sobre el 

del mar y en la vega es de 510 metros (pp. 1-2). La misma confi- 
guración se da en la margen derecha del Tajuña pero con un desnivel 
menor, 150 metros en el municipio de Chinchón, aunque se prolonga 
por el término de San Martín de la Vega. «Chinchón sólo es regado por 
e] río Tajuña que tiene pesca muy apreciada de cangrejos, anguilas y 
W o s :  sus afluentes principales dentro del término municipal son los 
arroyos del Valle y Valdelaspozas, que desaguan a su izquierda en la 
fértil vega de 12 kilómetros de largo por 2 de ancho, repartiéndose en 
ella sus aguas por numerosas acequias» (p. 2). Otros municipios limí- 
trofes se benefician del Jarama y Tajo para sus regadíos. 

Chinchón contaba en 1933 con minas de sosa, canteras de yeso, 
algunos restos de pinares y monte bajo, producía vinos blanco y tinto, 
aceite, cereales, frutas y legumbres, tenía fábricas de aguardientes muy 
apreciados en los mercados españoles, fábricas de curtidos, cordelería y 
jabón, gaseosas, tejas y ladrillos, tinajas, harinas y alfarería. Criaba ga- 
nado mular, vacuno y cabrío. Era cabeza de partido judicial y disponía 
de Juzgado de 1 ." Instancia (de los llamados de ascenso) y de Registro 
de la Propiedad de 1 ." Categoría. 

Pedro González Montero hace una breve incursión en la toponimia 
de la localidad para pasar a analizar sucintamente la historia de Chinchón, 
cuyos documentos más antiguos datan del siglo xv, en el reinado de 
Juan 11, y se conservan en el archivo municipal que es muy completo 
desde esta época y está «admirablemente organizado y conservado, gra- 
cias al celo de los Sres. Álvarez Laviada y Narciso del Nero» (p. 4).2 

Desde el siglo xv hasta comienzos del m, forma parte de la pro- 

' Paulino Álvarez-~aviada fue secretario municipal y Narciso del Nero teniente 
de alcalde. González Monten, remite para un estudio más amplio de la localidad a una 
obra del primero (Álvarez LAVIADA, 1931) para el periodo anterior al siglo XV y a 
un0 en preparación de Narciso del Nero que «no tardará en ver la luu> para la época 
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zona fértil de clima templado: la primera sufriendo el rigor del clima 
la segunda, del quiero y no puedo. En la primera los terrenos 

son calcáreos, compuesto bajo la modalidad de yeso (sulfato de cal), 
piedra caliza (carbonato de cal) impregnadas de hierro, rodales de arci- 
11% rodales de arenisca, zonas esteparias, manchas de vegetación africa- 

don ~ n & &  de Cabfefa y doña Beatriz de na, esparto, etc.; es la España seca, polvorienta, calcinada, la de 

tólims a  quienes apoymn a m ~ + 0 l ~ ~ ~ ~  su temperaturas de 6" a 10" bajo cero en invierno y 30" y 40" sobre cero en 

la <-- -de>> del archivo mnnici~d Y verano, añora la redención acuosa, espera a los nuevos capitanes del 
agua, a Costa, a Guadalhorce, a Lorenzo Pardo, a las inteligencias que 
en lucha perenne con la naturaleza, se agitan hasta merecer el bien de la 
patria» (PP. 1 2- 1 3). 

Estos terrenos terciarios (según González Montero debenm llamar- 
se de la «era del calcio).) con arcillas yesíferas ncas en sal común y 

h m d e m n v a e d a a s u  sales de sosa, son explotadas en las minas del Amparo y del Consuelo 
W I ~  1 5 ~ ) ~ ~ d C é d i t i a h 9 d e ~ J ' ~ *  en este término municipal, en el monte Valrromerosos, en el límite con 

~ a h w  pn 1738 mrqrr hs &I. l1~ Y (Sfadas San Martín de la Vega. Son usecarrales alucinadores en que el régimen 

M el ~ i f ~ ' t e  don R.@ * B d n  Y pluviométnco mayor o menor da pauta a las cosechas» (pp. 14-15). 

m h 6 n  recibe el t&tlb ~ U Y  La segunda mitad del suelo, la del quiero y no puedo, es la fértil 
don C a l a  Ruzp~li Y kv- de vega del Tajufia. Sufre estiajes prolongados que dejan a la vega sumida 

m a t a b a  &m$s 10s tt'a- a de en la desolación Y la sequía, paliadas parcidmente por la labonosidad 
de 10s campesinos, que pueblan el valle desde el Neolítico. Pedro 

l%MED%ONk- k l d e z  Montera para propiciar unos mejores rendimientos indica qué 
se debe hacer Para conseguir una explotación más racional: ganado que 
abone ampliamente el suelo, construcción de embalses que almacenen 
el agua Y garanticen el regadío todo el año. 

En 1933, en Chinchón existían once manantiales «<calcáreos» con 
s~c ien tes  para la provisión de la población, pem eran aguas 

. . e s e s -  ' =-- 
re,lpadresol,aradtesimaeWegua,*-~ 
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Monten> describe asf una situación la Pociíla, en Valdezarza, a dos kilómetros al no- 
de la localidad, tiene un solo caño, ofrece la mejor agua. Junto a 

un lavadero público. 

para la limpieza y aseo familiar, y supedi* a estas D) La fuente de Valdericeda, a tres kilómetros al este, ofrecía agua 
ción que las util'iza; habitantes inniiullzados a m v h  de . Estaba en obras porque sería la encarga- 
la vida bacteriana de estas aguas *tas» @p. 21-22]. proveer a la población en un breve plazo de tiempo, gracias a su 

de 40 litros por segundo. Se consideraba suficiente para abaste- 
5.076 habitantes del Último censo ya que --a 680'85 

el consumo era de unos cien litros &a- 
a la pob&i6n, captando y trayendo de un 

la demanda permitiría abastecer a 
. Las obras costalían 350.000 

y la elevación se haría por motores eléctricos, siendo la conduc- 
aguas por un tubo de cemento centrifugado y armado. 

, menciona la existencia de otra fuente en la plaza, obra en 
del convento, dos manantiales más en Valde- y otro en 

uña no llevaba gran caudal de agua, lo que era una eterna 
legio de F d u t i c o s  un análisis para los labradores; en estío iba muchas veces casi seco. No 
p-ipaies &ales de abasWhht0  de o, salvo en contadas oca- 
pred~dmban las aguas c d k t ~ :  turbias y tienen un alto conte- 

orgánica y bacterias en fermentación @. 38). 

a médica de Chinchón dedica dos apa-t&os al análisis 
deras de esparto porteadas por bestias>> @- 30). de la localidad: uno a las vías públicas y otro a la 

B) La fuente de la calle Huertos nace En el p r h ~ ~ ,  GonzáIez Montero señala que la villa se ex- 

calizo, atraviesa una pequeña parte de la pobkió& Y la falda de un collado y la mayor parte de sus 
visión de agua a la parte baja del núcleo. pendientes y tortuosas pero están bien cuidadas porque 

Cosecheros recauda entre sus socios una pequeña canti- 
cada arroba de vino y con esos ingresos a ocupa del m g l o  y 

les @. 73). &tas suelen ser amplias y con piso 
0 de CmteI'a, atando ligeramente bombeadas para que el 

10s XroyOS, por 10 que apenas se estanca b a o .  
estaban bien cuidadas. 

dficios Son de piedras caliras unidas por el yeso, que abunda 
Con habitaciones lúgubres y húmedas, constmidas sobre el 
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suelo, sin aislamiento de sótanos, con paredes húmedas, y. ECONOMÍA Y SOCEüAD: MODOS DE VIDA 
que impiden la acción bienhechora del sol Y la 

Según l?edro ~ 0 ~ A e z  Montera, el carácter de los chinchonetes es- González Montera no duda en calificarlas de in~alubres y supeditado al medio exterior, a las condiciones de vida, a las pro- 
una construcción defectuosa. NO tienen agua potable, la costumbres: «Campesinos austeros, honrados, vimiosos, &nosos, 

en fucha constante con la naturaleza y la vida, alma de temple sin igual 
ane la ~ d e z a  del clima castellano (.. .). Acostumbrado a la escasez, 

todos 10s residuos domésticos, desde el excremento a la pobreza como yunque donde forja su alma y esas vimi- 
sobrantes de la alimentación @p. 63-64). des lque emanan de su austeridad» (pp. 42-43). Tras catalogar de hospi- 

tal& y honrados a 10s vecinos (se presta dinero sin recibos) señala 
q u ~  a el pueblo eran escasas las tabernas? <&dice este demostrati\ro 

estas latitudes), en de la vida de estas gentes no es propicia a tales holganza» @. 44). 

para evitar humedades @p. 64-65). Dekbe la existencia de grupas o peñas formadas par amigos que se 
inscribían en ellas desde muy jóvenes y tenían un fondo religioso con 
hermandades, cofradías, procesiones, etc. Se reunían en tedias  los do- 

de sus fachadas los escudos heráldicos y algunos 
llevan a ensoñar el Chinchón antiguo. La plaza 
p t o  muy simpático, con SUS clásicos s o ~ ~ e s  Y 
ción en las fachadas del balconaje, para poder ver 
que en &tintas épocas del año allí se 
ella el edificio del Ayuntamiento el n ~ 3 0  m tí de Chinchón se diferenciaban dos regiona de 

S Mectamente definidas: secano y regadadio. EII -0 se ~bte- 
~a fisonomía de Chinchón y 1 tngo- avena, haba, ~ ~ ~ M I W S ,  yeros, almorías, ajos, remo- 

paiiaba & p ~ a s  deficiencia de servicios: «el vid Y olivo, siendo estos dos últimos los importantes (P. 
que en tres o cuatro calles .7 En el regadío se f % ? ~ ~ ~  alfalfa, toniate, cultivos hortícolas, 

b-nderos municipales, casi todos 10s vecinos 
mi& de SUS viviendas* 
mal de las aguas de fregaderos y lavaderos de 
hace a la vía pública por los albañales, estando 
ción por la pendiente 
públicos, uno dentro de la población Y 10s Otros 
(p. 74-75). 

ne la comente de las centrales de fUdehuela Y V 
estas centrales son del río Tajo* (p. 75). 



remolacha en una intensidad abrumadora, árboles htales, 
no, nogal y cirue10.~ También se aprovech 
plantas con fines medicinales: cólchico, qu 
za, altea, zaragatonae, etc? González Monten, detalla 
cada especie que afectaban a las cosechas (pp. 50-56). 
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madera, sem'as mechicas, fiibricas de h d ,  de 
sas y de aguardlentes (p. 75).1° 

Como la mayoría de las geografías médicas, la 
también un a p d o  a un 
lo inicia justificando la 
asados, fritos y demás modalidades de su arte, es la 
de relleno para el estómago* (p. 67). 

El labrador chmch 
permitía llegar a ser 
mentación es parca, la vida en el campo le pone 
variadas y esto le hace ingerir sustancias vivas, 
propia existencia; el plato campesino local, 
patatas, adornadas de asadura de cerdo o 
una monotonía cotidiana; al llegar el sol a su orto, 
se transforma en numerosas cocinas 
columnillas y guedejas de humo 
r e p d o r  para el que derramó 
tierra es en casi todos los hatos, el que refresca 
estos labradores en torno de 
para continuar su tarea cotidiana>> (pp. 68-69). 

S Una déeada 
eminentemente rural y el oficio de 
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trabajo 

aún ocupa 
e del riego 

ría a 
sujel 

más si 
ta al hor 

rechez 
i la siei 

del 
mY 

vaiie 
le ot 

Montet 
L con SU 

gue no 1 
: «SU al 
on mitr 
%paras 
guiso d 
., esto t 
' "?M 

el yantr 
no de ' 
dientas 

Lem 

GEOGRAF'A MÉDICA DE CHINCH~N (1933) 171 

~ ~ ~ ~ á l e z  Montero deduce que el sistema alimenticio era el adecua- 
&: &ay en la alimentación de estos campesinos una intuición podero- 

como si hubieran seguido un curso de alimentación y dietética. 
izan en marcha hacia la vega, que dista unos 8 kiió- 

día en compañía del queso, jamón, chorizo, etc., todo esto hu- 
ido con el vino, indispensable en las faenas camperas; a medio- 
guiso que anteriormente mencionamos y a la noche al regreso & 

or ingiere el puchero amoroso que en el hogar se le 
, cocido, alubias, etc., cornplebn su ración alimenticia>> @p. 

la mejora en los transportes ha transformado la alimen- 
nte: «los camiones invaden las plazas de los pueblos y 

y ellos transportan tomates en época pre- legumbres, na- 
, plátanos y productos ~ t i c i o s  que hace una quincena & años, 

en esta región y con ello la satisfacción 
que trabaja y compensa a su organismo de las pérdidas que 

tie1-m) (p. 70). Esta valoración contrasta 

S de la postguerra (García y García- 
para los pequeños propietarios o 

S en 1959 en Villarejo de Salvanés, quienes tenían un régimen 
ticio casi exclusivo en hidratos de carbono (Caber0 Górnez, 1959, 

Chinchón se consumía carne de cordero, d o ,  vaca, cabra y 
(p. 71). El C b c h  1 muestra 

te las diferencias entre especies sacrificadas en el &eo pú- 
las reses sacrificadas eran 

o, un 10'7 % de porcino, un 3'67 % de vacuno y un 3 % de 
. Aunque el peso haría variar estos porcentajes, creemos que son 

la localidad, al que ha- 
de los animaies sacrificados por particulares, en los 

gran parte del día» (Ramos, 1947, pp. 134-135). 

Gonzalez Montero no es pattidario de utilizar el nombre 1 
por con 
(PP. 48. 

I poco útil t 

'O Un cuarto de siglo después, Nero señala como ptincipdes 
en Chinch6n cuatro aceiteras, eotre las que destaca la ooopeady~ 
poesía prensas hidráulicas (Nem, 1958, pp. 11). 
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CUADRO 1 4 A N A D O  SACRIFICAM) EN EL MATAD- Peña» @. 76)." En cambio, «m0 existen colegios de enseñanza 
(1 928- 1932) ores. Hay una Academia de música 

1928 1929 1930 1931 1932 " icos de la Banda Municipal» @p. 76-77). 

LANAR 4.863 3.870 3.768 3.806 3-7m escolarización de los chinchonms, parece muy similar a la de 

CABRÍO 217 188 «En la cmdad hay pocos analfabe- 
y pequeños empiezan a ir a la escuela, claro es que 

VACUNO 149 1% el número de ellos sería exiraordniario, ya que el n& en 
CERDA 482 379 10 u 11 años ayuda a su padae en las faenas agn'colas y 
TOTAL 5.711 4.633 468 4.685 4 . M  nocturnas, son muy raros los que después de pa- 

F-: Topografía médica de Chinchón (1933). P. 71 . el día trabajando en la dura faena agrícola se enaentnm en 

E] autor compra el consumo de C 
de acudir a recibir el alimento cultumb (p. 77). 

«e ,3mmme vino y aguardiente clue en -b' mención merecen las instituciones benéficas de Chinchón, 
destacaba el Asilo de San José, sostenido por los donati- 

sume que en poblaciones de dable n-8 las Hermanas de 
cual es un bien>> (pp. 71-72). También conmm y principalmente por el don&- 
p e s c a d o c u y o ~ r t e ~ e h a c e e n  de entonces al *e &califica de 
diciona de consumo. La inspección de akmatm d i d o s  de una fiesta m 
g a  por 10s veterinarios municipales. @S, aspecto que le hizo acmxbr al nombramiento, junto 
podemos &ir que en Chinchón -m Pablo -da, de hijo pdilecto de la ciudad. El asilo 

do» (p. 72). m la fecha a doce ancianas y doce ancianos de la l d d a d .  

EL S E C ~ ~ R  SERVICIOS de la Caridad atendía los casos de mgencia y los enfer- 
. Estaba enclavado en la plazuela del Pozo y sus gastos 

& páginas anteriores hemos hecho mención a el Ayuntamiento hasta que el enfermo es Ile- 
blieos existentes en Chinch6n en 1933 ancia a Madrid. Existían vatias hermandades (de la Sole- 
lavaderos, etc. González Mon- hace ,deSiuiRoqoe,etc.)cadaunadelas 

como máximo cuarenta socios que pagaban cincuenta 6 
dos de niñas, das de ~ U ~ O S  y tres servían para pagarles a su vez cier- 

como habituadas en locales no h t e  veinte días cuando caían enfermos y también para 
fin a que destinan, no reúnen las condiciones en caso de defunción. Por w parte, la Sociedad m 
mi0 de la Junta Lacal de Y la hspec~ S s u ~ a f i l i a d o s d ' ~ e n c a s a s d e ~ d a d c m u n h ~ ~ &  
poco a poco, vaya la c ~ d a d  en la medida de sus 4 el &do, eniregan a ía viuda todo lo que hubi$za 
m g l o  escalan> (p. 76). 4 finado en cuotas y lo que ese dinero le ~ n m m  (p. 79). m 

En Chinchón había tamb'i *dos ~ l e g i o s  
contribuían notablemente a disminuir la pobreza y mendi- 

habituales son forasteros, pues en 
ñas y otro de niños. capaz pan 1% de cada 
nueva planta y por tanto reuniendo todas las 
con dependencias habitables para a s  espaciasos colegios cat6licos @vados había sido en 

S kmwmos Aparieio y de la m (Nm, 

da 
al 

tin 
tas 
abc 
ra, 
dic 
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el lugar no hay más que una media docena de 
sistemátic-te los sábados» (p. 78). 

Gomáia Montem describe las distintas iglesias de 
zancb por la pamopial de la Asunción, gótica, muy a 
El templo primitivo, capilla de los condes, fue 
incendiado junto con el archivo el 29 de diciemk & 
~franc&asYreedaicadoen1840,contandomomi~ 
en el altar mayor. La iglesia del Rosario abierta al && 

del con 
S del Ji 

de los 
o de Pr 

tinos, 
Insti 

que 
incia 

a la Iglesia Convento de las Monjas bmckanas 
con un magnffico retablo con un cuadro 
Antón, del siglo x, únicamente celebraba 
lo mismo que la Ennita de San Roque, patrón del 
M i s e n c d .  

3 

Q d i k k  6 1  servicios lo concluye 
elapart;sdoXWquedigdicad~1emadel 
C h c h c b ,  que ya había enuBeiado en el del 
reiihcidelmtantecomobnenaprtedelils 
mera mitad del siglo m Es una época en que dicho d 
figura como uno de los objetivos básicos para muchas l d  

Este problema pmmph a los vecinos y al Ayunta& 
que el estudio áa una atmdmte bripci6n de las lakm3 

d e V d ~ q u e e r a n l a S q u e r e i m í a n  
poabilidad, no tedan caudal diciente para 
agosto de 1914 fue ahmbmdo m manantial en 
entoma se han hecho excavaciones y aforos, 

p r o ~ o n e s m u n ~ d d e l t e n n i n o ~ o d e  
ante la opici6n de los vecinos de esta l u d d d  se 
elEérmino&C!hhcMnen 192óbajoladcaklíade 

1927 bajo la dirección del ingeniero Nicolás de Arespacochaga, dando 
un caudal de 40-45 litros por segundo. Su explotación se paralizó por 
falta de fondos económicos (p. 84) pese a las buenas palabras del Mi- 
mst&o de Fomento y de la Diputación Provincial. 

para hacer frente a los gastos, en 1932 el Ayuntamiento presidido 
por Joaquín López decide pignorar unas láminas de propios que valían 
508.000 pesetas nominales de la Deuda Perpetua Interior al 4 % tras la 

autorización del Ministerio de Hacienda. Se obtienen 260.000 
pesetas de la pignoración de las láminas, 70.000 de préstamo del Insti- 
tuto Nacional de Previsión con la garantía del impuesto de pesas y me- 
didas, 30.000 de subvención de la Diputación Provincial y otras 30.000 
del producto de contribuciones especiales por mejoras en la población. 
Parte de estos préstamos eran al 5% (Instituto Nacional de Previsión) y 
amortizables unos a los doce y otros a los treinta años. 

Las obras se adjudican, mediante concurso, a la Sociedad Castella- 
na de Construcciones, domiciliada en Madrid, «la cual ha empezado ya 
las obras empleando para la conducción de las aguas tuberías de ce- 
mento centrifugado y de hierro fundido: se han de poner cañerías por 
todas las calles para que el agua la tengan en todas las casas» (p. 88).13 
Aunque el autor es partidario de que no se cobre el agua, reconoce que 
es necesario para amortizar gastos de infraestructura que permitirán me- 
jorar las condiciones porque «ya sabemos que con agua potable, 
higienizado el suelo y el hogar se han de suprimir muchas causas de 
mortalidad, la cual determina cuantiosas pérdidas de actividades, de ener- 
gía y de dinero» (pp. 89-90). El enfoque higienista queda bastante pa- 
tente en los textos anteriores. 

~ ~ P E C T O S  SANITARIOS 

Lógicamente estos temas constituyen una parte fundamental de la 
topografía médica, maneja datos del Archivo Municipal para el estudio 
de epidemias de siglos anteriores y especialmente para las de cólera de 
1676 y 1834. Debido a la primera de estas epidemias se tomaron medi- 

l 3  Según Nero, las obras se llevaron a cabo en la segunda mitad de 1933 y 
principios de 1934, llegando el agua por primera vez el 15 de mayo de 1934. Este autor 
apunta también que el deposito tiene capacidad para 1.200.000 litros, fue construido de 
cemento armado en el Sendero de Mancheguito y abastece a la población a razón de 
122 litros por habitante y día (Nero, 1958, pp. 90), cifra muy inferior a los 680 que 
Preveía González Montero. 
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das de profilaxis colectiva, «con objeto de aisl w n t e  en noviembre y diciembre, por las enormes varia- 
cunvecinos, para lo cual ponían , la gripe, especialmente en su forma septicémica y 
de las afueras, impidiendo la entrada en ella de toda ar, y casi nunca en la variedad escarlatina. 
lugar. Dichos individuos se a la difteria que es curada rápida- 
dos con veinticuatro horas de anticipación» @. 91). 

, ante la ausencia de prostitución en 

enterramientos en la 
una tierra de fanega 
para hacer en elia el 
@p. 91-92).14 

Entre la segunda mitad de diciembre de 1889 y 
en mujeres, que el autor atribuye a problemas emocio- 

1890 se produjo una epidemia de gripe que afect6 
do otros estudios previos de Aureiio Pérez Ortiz sobre 

habitantes, sin causar gran mortalidad; pero con 
que fueron largas y penosas, especialmente en las consumo abundante de vino apenas había cirrosis W c a  y 
la falta de recursos, siendo necesario el repatto de produce es, casi siempm, en personas de más de sesenta años, 

atender a su completa curación. resultado la diíicuitad 
o ñsico, aunque conserven una excelente memoria. 

Según González Montero, en 1933 existían en 
endernias importantes: la colibacilosis y el reumatkm 
La primera se debe a las malas condiciones de p Estos casos se suelen 

está presente todo el 
sumo elevado de se encuentre 
González Monten, cree que desaparecerá con el material para ser fijaáo en el foco de ftactma y reparar 

escasa salubridad de unas habiiaciones permanentemnt0 
también provocan frecuentes lumbagos. de carbunco debido a la abundancia del ganado lanar, que 

mantenía una ináustria de curtir pieles. 

en el valie del Tajuña, ha desaparecido; sin embargo Rifa atender estas enf-, Chinchón contaba en 1933 con 

epidemias de sarampión y tos ferina. Esta Última se c 
vacunas y aislando los primeros casos que se 

presupuesto municipal para estos gastos era de unas 165;.0 ps 
anuales, de las cuales 15.350 se desthban a gastos de beneficen- 

estudiot de 501 familias? distribuidas en dos distritos co- 
uno a cada médico titular, pan~ lo d se parte el pueblo 
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por mitad de sus calles principales comspmdkdo 
cho y al otro el bxpierdo, c m *  entre z u n b  
al terminar el año. El de vecinos no incluidos 

CimdIez M m t m  ofrece, iguahmte, una amplia 

al- a 1.8823 veenirw y 5D76 bbnk% 
desde 1830m8s 
chim2&6n en ion 

E í p ~  m u n i c i p ~ ~ o  a 16i&mk~'$F m 

una poblacih de -ho de 5.076 personas (5.030 p@ 

monio9." 

GUADROn-NA- Wd'lXH0s E 

m varones 
1928 68 
1939 70 
1930 47 
1931 57 
1932 51 
T d  293 

&cle.aijacliom 419331, p 1 EO- 

a o c i m m t a 1 2 E S ~ &  

porm 
ligero 
inm 

llwmdaa1.6 
su-dvit de los varones 
t w k % d v o % ~ ~  

l5 Los 5.030 se dvidImen 2516 ' 
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h o r . l 7  El saldo vegetativo del quinquenio 1928-32 es positivo ya 
3 defunciones, : implica 

P ' González Montero analiza más pormeno-nte la mortalidad, 
tasa dt 
e rectil 

: moltalií 
ica la tas 

era de 
: mor- 

y señala que «la mortalidad está por debajo del coeficiente me- 
aíiol, que es de 25'62 por mil, puesto que la de Chinchón es de 

mil» (p. 112). Teniendo en cuenta que la natalidad era del 
por m& se deduce un crecimiento del 5'51 por mil, ligeramente 

al español, porque la natalidad media de España superaba a la 

CUADRO III.--F-S (1928- 1932) 

Varones Hembras Total 

53 43 % 
36 41 77 
39 42 81 
37 45 82 
53 49 102 

218 220 438 

Topografía médica de Cbinch6n (1933), p. 113. 

con ocho muertes, otro tipo de tuberculosis causam 
,lomismoqueelsarampión,treslas~paratofoideas 

(coqueluche), y cifias menores la gripe, pamtiáitis, carbun- 

autor señala que ala época del año en que hay mayor mortalidad, 

,1996, pp. 50-51). 

sexos: en nacimie 
rientes estas supe 

ms los 
m n  a 

varones fu 
erleellos: 
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corresponde término medio a los meses centrales 
coincidiendo con las más altas temperaturas y las v 
más importantes>> (p. 115). La vida media duraba 
edades que tenían más de un tercio de los fallecidos (B, 
elevada mortalidad infantil: un 15 % de los fallecidos en 
1928-32 murió antes de cumplir el año. Un cuarto de sk 
el vecino Villarejo de Salvan& era del 16 % (Cabrero 
PP. 77). 

CUADRO IV.4- SEGÚN Eaag (1 

Edad 
c 1 año .............................................................. 

....................................................... 1- 9 años. ... ... 
10-19 años ............................................................ 
20-29 años. .............................................................. - 30-39 anos. ...................... .........................................? 
40-49 años.. ............................................................ 
50-59 años.. ............................................................. 

............................................................. 60-69 años.. 

70-79 años.. ............................................................. , 
............................................................ 80-89 años.. 

90-99 años.. ........................................................... 
Fuenk: Topagrafía médica de Chinch6n (1933), pp. 115-1 17. , 

Concluye la obm wn un apatdo XX dedicado a 9 
nicos adecuados a Chinchónm. Para el autor, 

- la población es la construcción de un mercado 
dad el d o  diano se realiza en la plaza, 
sus -os las viejas estampas marroquh en día de m% 
hortalizas, que las carnes y pescados se expenden al aire 

a"- 

Igualmente apunta que «otra necesidad importante 1 

ción de un matadero público: en la actualidad el que e 5  
do en la parfe baja del edificio del Ayuntamiento, WE J 

piedra, pero sus dependencias son viejas y muy an* 
1 19- 120). Los problemas derivados de la gauadería m m 
maíadero: «hay poca independencia entre las d y 1Jf 
mayor parte de ellas, lo mal origina durante el vet;imr, @ 

L 
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moscas de las cuadras y estercoleros, las cuales son de gran 
peligro por la contaminación de alimentos o utensilios para su adminis- 
tración>> (P. 120). Aunque se tomen algunas medidas no se elimina el 
+,lema en origen al no limpiar a diario ias cuadras y dejar el estiér- 
col de las casas. Las vías públicas se contaminan frecuentemente con 

humanos y animales, contaminación que afecta también al 
e Y agua de bebida. Para corregirlo, González Montero propone una 
h e  de medidas higiénicas como construcción de urinarios (sólo había 
m. en la plaza) y retretes públicos, mejorar la pavimentación de algu- 
nas y una más rápida limpieza de las mismas, aumentando el 
n-rn de barrenderos municipales. 

Comenta que las aguas sobrantes que van a las huertas tras recorrer 
albañales y alcantarillas pueden contaminar previamente algunos 

-tiales de abastecimiento. Vuelve a señalar que una solución para 
problema de higiene pública sería la construcción de alcantarillas 

todas las calles, aprovechando el desnivel del pueblo, como ya esta- 
ba sucediendo con la traída de aguas. Si esto no se producía, debían 
d e p m e  las aguas para riego de huertas, «bien por procedimientos fí- 

(algo costosos) o por procedimientos químicos, mezclando las aguas 
wn solución de manganeso, alquitrán de hulla o suifato de hierro o 

e los procedimientos biológicos nos parecen irrealizables» 

Las prácticas higiénicas infantiles dejaban mucho que desear. Como 
a el resto de España, al nacer se les envuelve con mucha ropa y apre- 
tada, lo que dificulta sus movimientos. Sólo las clases acomodadas les 
aplican las costumbres higiénicas modernas y les envuelven a la manera 
inglesa, dejándoles las piernas bien abrigadas pero móviles. Tampoco se 
k practicaba un baño diario pese a la insistencia de los médicos lo- 

Respecto a la alimentación infantil «también hemos sostenido una 
hcha que ha resultado eficaz, antiguamente daban a los niños al mes de 
nacer y a veces antes, el clásico «cebito», compuesto de a 6 0  leche, 
Pan rallado y aceite crudo, haciendo una pasta que a la vista resultaba 
@pugnante y que antes de ser ingerida por el niño era paladeada y 
paseada por la boca de la madre para ser enfriada y que constituía una 
causa de mortalidad infantil extraordinaria: hemos quitado esta costum- 
bre inculcándoles la idea de que los niños no digieren las harina hasta 
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lo menos los siete meses, pues hasta esa edad no 
adecuadas para poda digerir ias fécdass @p. 124-1ZQ8 1 

Se había reducido la diama verde como causa de 
ti1 m los meses de verano7 producida por deficienck~d~ 
menticías y rransmítida por 
enfermedad se debía a iuia 
o el biberón en cuanto d dio  lloraba, as- 
proceso a que el aiño tenía hambre. El 40 
lento (el autor la d i f b  de a<vei.dadera cnmcb) pwo 

madre- Como comzuemia de este pmceso, k 
gastmeníeritís piisó de 53 en los meses de junio-septkpb a 16 en i&&o pOodo de 192832. 

La v~~cunac 
&Y- 
niñosmenerirsdedm 
se o b ñ i m  @. 129). 

EL autor concluye con una breve nota en la qoe 
cienfiea: a e  maca bíen a las císuas entre todas 
ante-@ las bdhencias que eje- sobre el 
sanidrts & la pobki6n, las 
ambiente natmd, clínia, e&., y 

F ~ d e & d b ~ 7 e n í r e  
&tico» don &tique Pelayo su genemsa 
f o s ~ ~ . p s r t ; i m a T o ~ ~ ~  

I9 Veintiséis años des@, en el limítrofe Vicirejo 
era mejer: &i inackwb es la aümmmión & los adultos, 
es mucho peor la de los niños, tal como oeurre en la mayoría de los 
donde se administra a los nüías aümeatos inadecuados a su 
vez dada a los niños, mientras que después de nna lactancia 
paga a una abmtaci6n casi & aduitos, comiendo los Nrios 
m w h a s d e I a s f ~ ~ t a s ~ a s u ~ , e s t o b q u e s e  
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RESUMEN 
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ORIENTACIONES DE USO AGRARIO: 
METODOLOGÍA PARA LA PLANIFICACION 
DE USOS DEL SUELO EN EL ÁMBITO 
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las numerosas definiciones del témino Evaiuación de helos o 
puedeai agniP; 

,16@cos distintc 
zptar usos d k r  
xisión, o bien, 

en 
m 
VOS 

!val 

da 
eso 
del 
luac 

S, englobando 
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suelo mny gel 
i6n, leabda 

imp1ícit; 
del pem 
d e s  o 
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kcci6n s&tenible, de aptitud de fa tierra para acoger dkmciones 
del suelo. Los dos planttmnientos actdan siempre en relach 

doamaíentaies del territorio y ~~ en ami- 
Las consecuew:k, positivas o negativas, de d q u i e r  modifica- 

k ea los usos del d o  (iknt y Y-g, 1981). 
UIL 

El pmaxo de valoración ~ g l h  dos apeetos daerenciados: los 
bms físicos y las amckrístim soeioeum6mi~ (Sys et d., 1991). 
8 ; ~  . . modo, cualquier proyecto de evahzi6n de suelos o de tienas 

desde 
nerOa 

ambiental, m 
ldeotrosfacl 

:nos 
tores del 

lingido 
medio 

b) se orienta k i a  la toma de decisiones sobre la utilizaci6n de1 
dáiico, empleando procdmientos metodo16gicos que interpretan 

h t a i o  de los m m o s  bioffsicos del territorio en reiaci6n con cfis- 
GaEegorias de usos del suelo @umanski y Onofrei, 1989). 

- 
, * Depz-e de d e ¡  V e .  Facultad deFamiaeia. ULrivemdad de Val& 
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~ e e k  (1978) distingue dos tipos de evaluación de en un instrumento esencial en la planificación temtorid (Gene- 
i n t e r n e  ~1 pfimer tipo interpreta los atributos físicos 
medio edáflco, valorando, con indicadores cualitativos O 

capacidad aptitud, vulnerabilidad y productividad 
cienes del suelo, específicas O de carácter general 
1981). ~1 segundo tipo sintetiza la 

con los factores s O C ~ ~ ~ S  y económicos 
y limitaciones del suelo y presentar 
temt~no. De &a manera, al inte- 

identificando la viabilidad de 
permitan, en función de las caracteaca~ de 10s 

, participan en el proceso de territorio, unos niveles de p del territorio desde las fases iniciales (Vink, 1983). 
el contexto social. 

acional y nacional se han elaborado un gran número & 

evaluación, aunque de USOS agrarios O utilizaciones eqedicas con un dole un d t e r  más dinámico, y permite ir más dlá res elevado. La aplicación en España de 10s &OS 

~ o d o s  más difundidos y a~ep& inkmio&te 
S ~ s f ~ o ~ o s ,  ya we, por regla general, estos méto- 

dos corno elementos estables del medio natural d n m  10s exhapolar a nuestro territorio. 
s o c i o e c o ~ c o  son, sin embargo, de naturalea varíable 3' d 
sobre todo 10s económicos, de decisiones punhdes condicion 
coyuntura financiera, el nivel de desarrollo ~ o l Ó f $ ~  0 las emplean 1- mismos 
nes del mercado (Verheye, 1991-a). Por tanto, es neces 

de los f ~ c t o m  (AS, 
capacidad 0 aptiw de dan afectar la u w i ó n  potencial del suelo y la viabilidad de 1 desarrollar y aplicar 

o p a 0  por diseñar un sistema de evaíuxión de melos 
C ~ ~ ' ~ ~  y pedkidadt% medioambientales de la 

Wenciana y, en general, de las ticmas & t e h .  

0s la Orientación de Uso Agrario q ~ e  d i e c e  el 
ademada en cada una de las u n i e  carto@cas 
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primer aspecto, b&*co para la evaluaci6ny es la selección de un 
p m  de propiedades o características intrínsecas y extrínsecaJ del 

edáfíco que permitir¿in diagnosticar la capacidad del suelo y su 
&&didad a la degradación. Estas camddsticas se plasman en una 
$& parámettos, estableciendo en cada uno de ellos una gradacih. 
P 
&j b Pendiente (P), definida como la inclinación del terreno con 

cie horb 
m e - :  3 

se han 
D3-Ma 

! establecido 
hada-: 8-1 

&parfirneñ.oDispnibW~AguapamlasP~(DIO)se~dm 
en fbncih del k h c e  hi'drh del suelo y de la 
facilidad de aoceso a recmsos W c u s  swerfrcales o 

,estim; 
fihada 
suelo 1 
do tres 

h a p a i  
! p a r a V  
mviene 
grados: 

les W ó g  
País Valen 
eva (1994). 

icos. 
lciml 
Ene 

:i6n 
: de 
ose 

W-Ah-: El déficit W c o  del suela es minimo, o bien, no se 
en momentos cbmnhmtes pata el crecimiento de las plantas. 

wp- casos, el déficik elevado, queda quedartigtmdo p r  la presencia de 
qmS superficiales o stlbmhms o de fácil acceso. 

!%2-Modem;da-: El balance de humeaiad negativo def sueb condi- 
k las niveles de pnxhxiBn de cktemh405: cultivos. Los reamos 
~ ~ r f i c i a l e s o s u ~ s o n ~ s g u n i ~ ~ -  
b a su utilizacih. 
f '  

W-Bqa-: Dékit W c o  muy severo qtw rifecta al c l ~ c k t o  y 
Q B e ~ b n d e ~ r t i p o d e . d t i w > . ~ s ~ ~  

o s u b ~ s o n m u y ~ , d e m u y d i a o i l u ~ & i o  
&+%o poco rentable ~ ~ e e .  

p6neí.m Condiciones Témicas (C) se ha valorado en función de 
=ión de la eshwiSn vegetativa (criterio de d periodo con 
dk heladas (cntetio de Emberger); los valores de las i e m p r a ~  

mas a1,solutas. i n v d e s  y k hmmcia de b hehhs primaverales. 
hmaci6n €2aad&k~etá&ear~~eva(19SEQ). 

establtz?da SQn 10s si-: 
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CI -Muy A d e c d - :  Estación vegetativ 

go de heladas nulo o inferior a 3 meses. Las 
lutas invemales no son inferiores a -4°C. Las heladas 
muy poco frecuentes. 

C2-Adecuadas-: Estación vegetativa entre 8 y 9 
heladas entre 4 y 5 meses. Las temperaturas mínimas 
con frecuencia son inferiores a -5°C. Las heladas p 
cuentes. 

C3-Poco Adecuadas-: Estación vegetativa inferior a f 
de heladas superior a 6 meses. Las temperaturas bsolui 
invernales con frecuencia son inferiores a -10°C. Las 
les son muy ii-ecuentes. 

n la  
los 

ln del 
de C 

Rie~ 
al. 

tde 
.986 

inundaciones en períodos de tiempo superiores a 25 
Frecuencia de inundaciones en períodos de tiempo de 
Alto-: Frecuencia de inundaciones en períodos de tiempa 
años. 

La gradación del parámetro Afloramientos Rocosos @) muestra 
proporción relativa de la superficie del suelo cubierto por - m a  f m e  a 
forma continua o por elementos gmesos mayores de 25 centímetros 
diámetro: Rl -Ausencia o Muy Escasos-: a % .  R 2 - f i c m :  2-5%. R 
Frecuentes-: 515%. R4-Nu?nemos-: 1540%. RS-Abwuhqtes-: 40-8096. 
R6-Dominan~es-: >m%. En 1- minúsculas se indica la distancia 
metros entre los afloramientos, según los criterios establecidos por F. 

! 
0. (1990): Clase a: >50 m. Clase b: 20-50 m. Clase c: 5-20 m. Clase : 
2-5 m. Clase e: 4 m. En la Pedregosidad (G) se han considerado los 
elementos groseros de más de 10 centímetros, presentes por regla general 
en la superficie, y los elementos de dirnensiories más &idas que apa- 
recen en la zona de desarrollo radicular. En este parárnetro se hn estable- 
cido 5 grados: Gl-Ausencia o Escasa-: 4 % .  GZ-FrectwW%: 5-158. 
G3-Numem-: 15-4096. G4-Ab&-: 4 0 - W o .  G5 -: >80%. 1 

El padmetro Espesor Efectivo (X)  refleja la profundidad útil del 
suelo: Xl -hfundo-: >90 cm. X2-Moderadamente projímh-: 50-90 cm. 
B-Somero-: 30-50 cm. X4-Poco pro$u&-: 10-30 cm. B&uy poco 
profundo-: 4 0  cm. La gradación del par6met.m Hidromoljaa &tí) refleja 
el tipo de drenaje natural del suelo: HIBien d r d s - :  Shtornas de 

una profondidad superior a 50 cm desde la superficie. 
bien drrmados-: Síntomas de hidromorfismo a una 

entre 30-50 cm desde la superficie. H3-Imperfectamente 
de hidromorfismo a una profundidad inferior a 30 

cm de* la superficie. 

~n h CZuse Textura1 (T) la gradación se ha establecido en función de 
p r + ~  y características texíurales que condicionan el comporta- 

mienta del suelo: TI: Franco-Arcillosa. '12: Franco-ArciUo-Limosa. 112: 
~ ~ ~ n c o r b i l l & n o ~ a .  T3: Arcilla-Limosa. T3: Arcillo-Arenosa. T4: 
Arci l la  T5: Franco-Limosa. T6: Franca. T7: Franco-Arenosa. T8: "t m: Arenosa. 

,gt9dación del p a t r o  P r o ~ i e h k s  Quúnicas (QJ muestra la 
.menor fertilidad química del-suelo, co&iderando eí-contenido 

h orgánica, la capacidad de intercambio catiónico, el pH y los 
de carbonato cálcico y de caliza activa: 

-Mas, A d e c d - :  Materia orgánica: >2%. CaC03: 10-20%. Cali- 
%. C. 1. C. : >U) meq.100gr. pH: 6.1-7.8. 

euadas-: Materia orgánica: 1-28. CaC03: 20-30%. Caliza 
510%. C. 1. C. : 10-20 nieq/lOOgr. pH: 5.54.11'7.8-8.5. 

Idcuadas-:  Mate& orgániax ~ 1 % .  CaC03: 30-50%. Caüza 
10-15%. C. 1. C. : e10 &l M)m. DH e5.SM.5. 

T.a gradación del parámetro Salinidad (S) valora la mayor o menor 
de sales más solubles que el yeso en el suelo: SI-Muy kja:  <2 
Baja-: 2-4 d S h .  S3-M&&-: 4-8 Wm. M-Alta-: 8-16 dS/ 

lta-: >16 d S h .  En la &alhkhd (N) la gradación estima, 
la Razón de Absorción de Sodio w), la mayor o meaot 

de sodio in-biable en el suelo: NI-Muy Baja-: RAS d. 
-: RAS 5-8. N3-Moderada-: RAS 8-1 1. N4-Alta-: RAS 11-15. 
Alta-: RAS >15. 

esgo de Salinización o Alcah&acwn (RSIW) se ha v a l d o  
amente en función de la posición topogáiica, la profundidad de 

ca, el mantenimiento de h red de riego y h j e ,  las &- 
ado y la calidad agronbmica del agua de riego, atributos 

S por Boixadera y Porta (1991): 

r RSIRPNI-Bajo-: Presencia de una capa ñeíiica salina (>150 cms) 
no afecta a los suelos durante todo d año. Mantenimiento muy 
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adamado de la red de riego y drenaje. Óptima nivelación 
~ g a r .  Las necesidades de lavado, satisfechas por el riego, Pendiente: 3-796. 
evimdo la acumulación de sales. Ausencia de riesgo de 
Na,CloB. -Alta-: Arcilla: >1896. Materia orgánica: >3%. Textura: W 4 .  

de retención de agua: >200 m. Pendiente: 0%. 
RSí?/RN2-Moderado-: Presencia de una capa freática 

y 150 cm.  Mantenimiento adecuado DE CAPACIDAD E INDICADOR DE VUUIEMBIUDAD 

cuada nivelación del terreno a regar. en dos Indicadores que señalai.an el 
no son cubiertas totalmente por el riego. RAS del suelo en& 10 idad de las limitaciones, actuales 0 

Riesgo ligero de toxicidad por Na, Cl o B. pueden restringir el uso agrario del suelo. El comporta- 

R,Y3/RN3-Alto-: Presencia de UII tos del entomo ñsico considera- 

cms. Mantenimiento inadecuado de la red de riego y man en el grado asignado indivi- a los *tos 

nivelación del temno a regar. Necesidades de lavado 
. En función del grado establecido en cada uno de los factores 

son imposibles de cubrir por el 
ión establecemos el Indicador de Cajxtcidad y de Vulneirii- 

medio o alto de toxicidad por Na, Cl o B. 

El grado de Erosión A 
S pendiente O, disponiiilidad de agua para h 

suelo en función de las condiciones ambien 
t h n i c a ~  (0, i i ~ g o  de inundación (TI, espesor efectivo 

(Q), dinidad (S), aldinidad (N) y 
erosión actual (Ea) configuran el Indicador de &p5& 

rando la erosionabiliclad Ia vocación htrfmeca del medio tdtifico p - ~  o ] ~ w  
nira ve@ existente y el abandono de ~,~~@Q~,deberladetambreltipodeacfuaci6n~~ 
valoración se mdka cuaatitativamente en unidad de evaluacih. En bción de los val0t.e~ 
de Rubio et al. (1984) en cada uno de 1- factores casi-06, diferenciamos, a 
(U.S.LE.1: del grado mikirno que pueden aleanzar los -, entre w- 

MUY Elevada, Elevada, Moderada, Baja y Muy Baja: 

M q  Elevlada (Cl): las lxmhems nunca el 

ha/año. E7Suelos en fere lítica-. 

La gradación del parámetro Vulnerabilidad del Suelo a to bn a superan el grado 2, 
la clase k x m  la pedmgosidad y el riesgo de imui&& que 

Añ6 (1993). La valomeión se establece en fímción del amen C3): los parámtms no superan el grado 3, 

agua y la pendiente: 

VI -Baja-: Arcilla: 4 % .  Materia orgánica: <l. 5%. ~extmm' X W ~  Baja (a): el grado de los paránmm que de- 
Capacidad de retención de agua: <lo0 m. Pendiente: >7%. =di* @eodient~ cspes~r, afIozBmientos, p~dngaicjad, -ih 



- -- 
u w C i ó n  del suelo determinará la definición y caracterización de 
posibles Orientaciones de USO que pueden asignarse en las unida 
,a~oprafiada~ en el territorio: Agrícola Intensivo (Ai), Agrícola Intens 

las 
.des 
;ivo 

---o- 

cm prácticas de Conservación (Ac), Agrícola Intensivo con Restriccio- 
nes de Utilización (Au), Agrícola Restringido (Ar), Pastoreo Extensivo ---- 
p), Regeneración Arbustiva Natural (Rn). Repoblación Forestal de 1 
-ión (Rp), Repoblación Restringida Arbolada o Arbustiva de Proi 

3-0- 
tec- -- 

ci6n (Rr),~x~lotación Forestal (Ff), Aprovechamiento Forestal (Fa) y 
conservación (($1. 

Por tanto, mediante la Orientación de Uso Agrario establecemos el 
de actividad más adecuada que puede desarrollarse en cada una de 

las unidades de evaluación. La ausencia de factores limitantes en los dos 
7 - 

Indicadores amplía las posibilidades de utilización del suelo. Por el c 
&o, la presencia de limitaciones y, sobre todo, cuando éstas superan 
nivel a partir del cual provocan la degradación actual o potencial 
suelo, los posibles usos de la tierra se reducen. La asignación final ti 
bien intenta combinar las transformaciones que ha experimentado en 

on- 
i un 
del 
m- 
los 

f últimos años el sector agrario mediterráneo con la conservación del re- 
curso edáfico. En todas las ocasiones hemos primado el mantenimiento 
de un equilibrio ecológico adecuado en las áreas rurales, aspecto funda- ' mental desde una perspectiva integral del desarrollo sostenible del espa- 

, cio agrario. Consideramos que el tipo de desarrollo deseable sería aquel 
que no superara las posibilidades máximas de los ecosistemas involucrados, 
bien sea desde el punto de vista de la generación de recursos, la asirnila- 
ción de residuos o el mantenimiento de la prestación, muchas veces 
imprescindible, de servicios medioambientales. 

Todas las metodologías de evaluación interpretan, ante cualquier tipo 
de utilización descrita con mayor o menor detalle, el comportamiento de 
los suelos presentes en un territorio, aportando, únicamente en algunas 
ocasiones, una recomendación de uso condicionada por un modelo de 
desarrollo económico. Nuestra propuesta asume y por tanto refleja los 
principios derivados de una concepción medioambientalmente sostenible 
del desarrollo, capaz de «satisfacer las necesidades de la generación pre- 
sente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para 
satisfacer sus propias necesidades» (W.C.D.E., 1987 en F.A.O., 1993). 

I 
A partir de estos supuestos proponemos que las unidades cartográfi- 

I 



cas (porciones homogéneas del territorio que sin 
cas eúáíicas y las de su entorno ambiental) con un 
dad Muy Elevado, Elevado o Moderado mantengan un 
o forestal de utilización de la tierra, condicionado por 
Vuinerabilidad (Bajo, Moderado o Alto) que determh& 
de su uso. Por el contrario, en las unidades cartográñcas 
dor de Capacidad Bajo o Muy Bajo proponemos un tipo 
que prj 
giendo 

ime la 
las P 

. conservación y 
osibilidades de 

r el 
uti 

mantenirnientc 
b i ó n  en fui 

, del 
nciói 

recursc 
3 del u 

por el Indicador de Vulnerabilidad. :a 
Agrícola Intensivo (Ai). '4 

sti- 
iapaci- 
gncola 
dor de 

lndi 
ltac 
resti 
Irea 

En las unidades cartográficas con una Clzpcidad 
una Vulnerabilidad Baja asignamos la Orientación de U= _a 
tensivo (Ai). Los dos Indicadores reflejan la ausencia & 
actuales o potenciales que facilitan la MpIantación de un 
de cultivos de excelente productividad. En conjunto 
los mediterráneos más fértiles, aptos para d q u i e r  

dinámicas, demogdfh y económicamente, repmwktan las 

f* Y 
Zn- 

agraña y, en función de su vdnembilidad, sin alcanzar 
inadecuada del recurso. Actu-te, por su ubicsbch en 

requieren un nivel máximo de protección h t e  a los sec 
industrial o tdstico que consumen, de 
muy elevada de los suelos que 
para el uso agn'cola. .A 

nes 
ero 
ue- 
ión 
ión 

eas 8 

1 

Estas unidades están situadas sobre superficies llanas o , 
dientes suaves, en todos los casos inferiores al 3% (Pl). La disp 
dadde 
muy ar: 

para las plan& 
ias (Cl). El ria 

LS € 

igo 
las 

es b 
El espesor efectivo del suelo es superior a 90 cm (Xl), con ausmci 
afloramientos rocosos (Rl) y un porcentaje de pexhgosidad Ü d k i c  
15% (G2). Los suelos están bien drenados (Hl), presentan una tex 

es bajo. 

TI-T2) y unas 
(Q2). La saiini 
riesgo de emsj 
n (RSlKNl) y 

ypiedades quifi 
I (SI) y la alca 
(EalIEpl), el 
vulnerabilidad 

ucas 
ilinid 
ries 
a Ir 

muy E 

m1 
igo de 
i cona 

ORIENTACIONES DE USO AGRARIO: UNA METODOuxiÍA PARA.. . 199 

Intensivo con Prácticas de Conservación (Ac). 

las unidades catográficas con una Capacidad Muy Elevada y 
Im%l.erabiZidad Modemda o Alta establecemos la Orientación de 
b&&ola Intensivo con Prácticas de Consewmanón (Ac). Las dife- 

con la anterior Orientación radican en la actuación de dos c m -  
es del Indicador & Vulnerabiliidad: el riesgo de sahkaci6n o 
w i ó n  es moderado (RS2-RN2) o alto (RSZRN3) y la vulnera- 
a la contaminaci6n es moderada (V2) o alta (V3). En este caso, 
d o r  de Vulnerabilidad senala la neeesídad de establecer una 
muy estricta de las tíenas agrícolas, implantando piácticas ade- 
de conservzación que permitan amortiguar estas limitaciones que 
reducir drásticamente las enormes posibilidades de utilización 
suelos. 

 no con Restnestnccwnes & Utilización (Au). 

p-de conservaci611 igual de y e f h x s  que m e[- snkior. 

unidades están situaáas sobre ~~, en todos los casos, 
al 8% (P2). La dispom'bilidad de agua para las plantas es mo- 
h2), las condiciones thnicas son m m n t e  adecuadas 
riesgo de iaunkión puede ser alto (13). La pro-dsad útil 
oscila entre 50 y 90 cm (m), el parentaje de afloramientos 

es inferior a1 5% (E), con una distancia entre ellos superior a 

;Ics químicas san sdmipdar (a), ia sslinidaci ( ~ 2 )  y la alcaGdi ( ~ 2 )  
&$ baja y la clase texmas está comprendda entre fmncemill+~ 

m 3 ) ,  igual que la vuhembilidiad de los sudlos a k con-i6n (V3). 
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Agdcola Restrngido (Ar). 

VuInerabW Baja en las que se asigna la Orientaci6n de 

finales. En estas Exrensivo (Pe). Las escasas posibilidades de poder asignar 

&d, las prácticas de conservación del recurso edáñco tienen 

un modo de producción ganadero 

mente, su moderada vocación agrícola y . Además, hemos considedo que en estos mo- 

la marginaliáaá &ica de estas tierras. Valenciana predomina un modelo ganadero que 
desarrollo de una ganaáería intensiva, por tanto in-&ente 

Estas unidades están situadas sobre pendientes incluso en las pducciones ganaderas consideradas tradicie 
los casos inferior al 15% m). La  disponibilidad de extensivas, y al desplazamiento de la producción &t& los 

montañosos a los grandes núcleos urbanos Litorales (AveU$, 

(S3) y la al&M (N31 es 
entre 5 y 50 metros (Clases 

moderado (Ea/Ep3) y el 
). h todas las ocasiones 

RN3) y la vulnerabilidad a 

En algunas ocasiones 
agrícola pero continúan sometidas a este tipo 
una productividad acnial 
des están ubicadas en 
nes climáticas que dificultan la utilizaci6n agnCcola del 
presentan una Capacidad Baja y una Vulnerabilidad A k  ración A&&a Natural (Rn). 

de una pendiente superior al 15% (P4), un espesor efectivo 
(X4), unsi pedregosidad a b h k  (a) y un U n o  Y 
alto (Ea5EpS). Los dos Indicadores reflejan la utilizaci 
sistema edáfico, el carácter marginal de 
unidades y la necesidad de modificar la u 
estos casos, ante el efectivo del suelo y en el eievado porcentaje & d d e n t o s  
nemos, en función que dificul- 0 @iden p e m m m ~ n t e  el uso agrícola o 



pide La 
r tanto, 
ión con 

\ra al 25% 
Dh3) y las 
:asiones el ' 
oramientos 

Uos que oscila 
-80% (G4), 

I ne erosión es 
'3s casos, el 

,--dinidad, la 
I del suelo a la 
mtación. 
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rocosos inferior al 15% (-R3-) con una distancia entre ellos superior a 50 
metros (clase a), Y la pedregosidad no supera el 80% (G4). Las propieda- 
des química son ackcuadas (42) y el grado de erosión es alto (Ea5). En 

un &O carácter de protección. &OS los casos los suelos están bien drenados (Hl), no existe riesgo de 

edades están situadas sobre pendientes a la salinidad (SI) y alcalinidad (NI). La clase 
no condiciona la caracterización de la Orientación, mientras las 

(~5-p6), la &ponibilidad áe agria Para las plan- 
- d i c i o ~  - pOC0 a d m  (c3)- & * & 

W c a s  determinarán el tipo de especie y, en 
a repoblación. Por su parte, el riesgo de erosión 

espesor efectivo del suelo es inferior a (Ep6), no existe riesgo de salinización o alción 
rOCOSOS son hdmtes  (-W), con una distancia de 10s suelos a la contaminación no influye en la 
atre 5 y a) m m i s  (cls~c e g o ~ i d a d  oyilpe 5 ación de esta Orientación. 
no riesgo sdinbci6n O dchbCiÓn,  el * 

lación Restnitgida Arbolada o Arbustiva de Protección (Rr). 

hidr€,m'?ña, las pro@* Y la 
En algunas ocasiones existen unidades con unos suelos que campar- 
]a misma problemática que las eXPUestas en el caso anterior, reflejado 

con-i& no condicionan la a m ~ & x h d h  de la . pero con una mayor intensidad de las limita- 
aep&lacih Foreml de Proteccidn (RP). 

Capacidad condicionará el tipo & e s p i e  Y, 
~ ~ ~ ~ 0 n u n a ~ i d a d B a j a ~ -  forestaies de repoblación ya que la utilización 

se la &en*i6n de Uso R c p o b w n  Fo~SR@ pr~paración del suelo puede tener efectos pe@- 
E~ e s t e c o s ~ l a ~ o b e a n r a ~ ~ ~ * ~  de la vegetación e, incluso, incrementar la 

&,aspectoquepatencialos~pnicesos 

su mayor espesar tfdw, m- el 
den el t@ de cubiata vegetal ~~~. or al 45% m), la disponibilidad 

a @h3), las condiciones térmicas son poco 
~DCOSOS son numerosos (-R4-), con una 

vegetal -te 50 mts (clase b), la pedregosidad 
de erosión hídrica actual es muy alto 

r& y una Vu&r&i[idad 
estas unidades es la existencia & una 

Cafente de valor ecológico. Este hecho, unido a la 
, permite el aprovechamiento forestal 

suelos. El objetivo más importante, & orientación es la 
racional Y sostenible del monte que rmminiga, s i r m i l b -  

v i d a d  productora con la conservación de las masas M-. 
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w). La clase tex- Y las características químicas no condicio- la 
real o y la potencial es mterimción de la Orientación. Respecto a los p- que b m  

Estas unidades se ubican 

condiciones térmicas suelen 
bajo el riesgo de inundación (11). Por regla general, 10 
drenados (HI), el espesor efectivo oscila entre 30 Y 

rocosos son inferiores al 15% (-R3), La Orientación de Uso Conservaci6n (Cp) se asigna a -* 
entre ellos superior a 50 

riesgo de salh&,aciÓn (RSi) o d d i n b c i ó n  es 

fiesgo de erosión es ligero -2). La vdnembiliM 
ción no -te en la asignación, y 
qu- y las condiciones &micas e hídric en las unidades situadas sobre pehb 

orientación, influyen en el nivel de prodUctiv 
ante cualquier acci6n que afecte a la a* 
rotección del suelo, siendo un indicador muy va&, el 

Aprovechamiento Forestal (Fa). todos las ocasiones el In&dor  de w- 
es Bajo 0 MKY b j o ,  y la Vulnerabilidad es A h  alcanzando el 
de erosión potencial el valor máximo. En el los 

cartog6fiicas con una son idénticos, y caracteriza a un conjunto de -*S do& 
Moderada o Alta. En este caso 
función dioambiental O ~ 0 1 ó  
estas e-. ~a denominación gen6rica de esta ales y a los suelos salinos a s .  
& por la amplia variedad 
cinegético, pastoreo restringido, recogida de producto 
bis,  o lúdico, etc. En todos 10s casos es de las caracten'ísticas mtrín- y ex- 
-nte & tipo de actividad en función de del sag 

se han descrito, permite un pri- 

O. El &S& p o - d -  
0 acelerar la degradación del suelo O de la cubierta 1% plasmado valores i n d i v i u  

unidades & situadas sobre pendh- de todos ellos condiciona un nivel COIK:E~O & 
@4-pS), la disponibilidad de agw para las plan- ausencia O m h  & 
las conciiciones térmicas suelen ser Poco admdas 

el espesor efectivo del suelo es S O ~ S D  (-m-), 10s 
no superan el 40% (-R4-) con uria distancia 

entre 20-50 mts (clase b) y la Pakgos iM es 
m 1 0 ~  bien drenados (Hl), no existe riesgo de 
(si) 0 a l e d a d  (NI) es muy baja y el grado de erosi6~ 



uación, 
I suelo, 
:oncre- 
idencia 
ntorio. 
ml en 
0, pue- 
:uencia 
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Lda uno 
nórnica 
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RESUMEN 

En este artículo se presenta un sistema de evaluacih de suelos m 
función de las Caractersticas medioambientales mediterráneas. El esbadio del I 

so edáfíco se aborda desde una concepción holística, diferenciándose tres fases 
proceso evaluador. La primera es la selecci6n y gradación de un conjunto de 
terísticas inttímecas y extrínsecas del suelo. La segunda es la agrupación y v 
ción de los parámetros en dos Indicadores: Capacidad y Vulneilltnlidad, 1 
angular de la metodología. El Indicador de Capacidad refleja la vocación intr 
del suelo y del entorno físico que favorecerá o restringir6 el uso agrario. 1 
dor 
vid 

de ~ilnerabilidad muestra-las limitaciones poten&ales, 1 
ad antró~ica. aue meden deteriorar las funciones del sistm 

sus propiectzdes. bor'ú1timo, a pariir de los valores obtenidos en los dos lndici 
establecemos la Orientación de Uso Agrario que asigna, a cada MiM a 
de evaluación, el tipo de actividad más adecuada. 

Pnlabrus clave. Orientaciones de Uso Agrario. Evaluación de Su&% 
cación de Usos del T ~ t o n o .  



por 
Cayetano Espejo Marín 

Ea aparcería pecuaria, hoy casi áesapmida, ha tenido su importan- 
la economía agrda de la Región de M& basia los años setenta 

1963 D. Antonio Pérez Crespo publica la obra *Usos y cosimn- 
La aparcería de la provincia de M&>.' En eíia estudia la *arce- 

de gr;m relieve dentro de la Región de Mincia y que 
tiempo ha sido un sistema aáecuaáo para el cultivo áe las 

lotación de @os, en sus modalidades agrícola y peaiaria 
, además de dar la definición de aparcería, analiza las moda- 

lue 
inc 

itesedan acomienzos de los años 
las distintas especies ganaderas: 01 

sesenta, así 
"io y c+- 

r$ vacuno y porcino. 

ps Se define la apamxía como contrato sui géneiis, en el que mediante 
&rapperación del propieíario y del aparcero, se explotan un de-o 

áe cabezas áe ganado, participando ambos al final del mismo, o 
pddwmente según se estipule, en los beneficios o ptrdicias ea propor- 

a sus xqnxtivas aptaciones. 

i&o le evita 
rner al frente 

unaseriedegastosdepastomyd 
de su ganado no a un trabajador a 

e m n a l  Y 
sueldo fijo, 

b a quien participando de un-modo directo en los-beneficios está &m 

m k m 4 0  como 6i en la buena marcha &l @o. 
El aparcero, gemidmente en peor situación económica que el p m  

 hui^ del ganado, percibe un volumen de beneficios, que x m a h m t e  
b eonsegukía en otra fonna de trabajo. 

1 ' Reeditada por la Universidad de Murcia, 1989,270 pp. 
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En la Región de Murcia se presentaba el contrato de aparcería pecuft- 
ria bajo diversas modalidades, entre las que destacaban como más impor- 
tantes las siguientes: 

a) El propietario adquiere un ganado, que entrega al ganadero para 
que lo cuide. Aquél conserva la propiedad sobre las cabezas de ganado, 
sufraga todos los gastos de alimentación y hace suyos los p r o d n c ~  
naturales del ganado, como la leche, la lana, el trabajo que rindan lag 
animales. . ., repartiéndose con el pastor-aparcero, el aumento de valor, 
las crías. 

b) Ambos contratantes participan en los gastos, bien de 
del ganado, o de la alimentación, repartiéndose al final del co 
beneficios obtenidos proporcionalmente a sus respectivas aportaciones. 

La proporción en las aportaciones, varía desde un tercio, a la 
por parte del propietario, existiendo contratos, en que el propietario 
be la tercera parte de los beneficios, y otros, en que es el 
beneficiado en esa proporción. Se solía dar en el ganado lanar 

C) Coexistencia de un contrato de aparcería pecuaria, y o t r ~  4 
arrendamiento rústico. 

d) Lo más frecuente en la Región era encontrar un contrato 
aparcería rústica, y junto a él, con identidad de titulares, otro de ap 
pecuaria. 

Ovino y caprino 1 
La aparcería de este ganado presentaba grupos con 

cabezas que se aproximaba a las cincuenta. Destacaban d 
que podían llegar a coexistir en el mismo municipio: a medias y al te 
La proporción en el reparto de los beneficios solía ser análoga en la 
totalidad de las localidades, existiendo mayores diferencias en lo refe 
te a la cuantía de las aportaciones. Era muy frecuente que las cos 
que regían en el ganado ovino fueran las mismas respecto al 
caprino, estribando la natural diferencia entre una y otra en el p 
esquileo y en el modo de repartirse la lana. 

El aparcero solía aprovecharse de la producción total de la 
finalidad que se perseguía era la obtención de beneficios 
crías y lanas, rara vez de modo exclusivo al aumento de peso. Los 
tos solían concertarse bajo forma verbal. El propietario «salvaba 
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taln descontando el precio de adquisición del obtenido en la venta y 
r e P d é n d ~ ~ e  proporcionalmente los beneficios o las pérdidas habidas. 

1 En cuanto a la modalidad a medias el propietario aportaba el ganado, 
la mitad de los pastos y de los gastos de esquileo. Los beneficios se 
e ' a n  a medias entre ambos la mitad de Ias crías y de la lana para cada 
uno de ellos. 

Los contratos solían concertarse bajo forma verbal. Eran frecuentes 
la Huerta de Murcia, debido a la abundancia de animales de esta 

especie en el citado espacio. El contrato tenía por objeto un número muy 
ducido  de animales. Se daban tres modalidades: 

a) Cría: Cuya finalidad principal (de este contrato) era beneficiarse 
con los productos obtenidos de las crías. 

b) Recría: Consistía en la adquisición de los terneros cuando eran 
destetados, destinándolos a engorde, y aprovechándose principalmente de 
laicame. 

c) Animales destinados de modo especial al trabajo. 

En la modalidad a medias. el nronietarin annrtnhn e l  rnnital v 
m r c  
mitad 

el trabajo los pie ose 
-- 
>S los 

7 "' 

por 

En el ganado de cerda los contratos solían ser también de forma 
-krbal, y eran objeto de los mismos un escaso númm de cabezas de 
-o. Se daban tres modalidades: 

a) Cría: Se adquirían las hembras, con la ñnaüdad de aprovechar 
crias, las cuales eran arnamantaáas por la madre hasta los cincuenta 

su nacimiento, recibiendo durante este período el nombre 

b) Recría: Se adquirían los mamona Dara su enporde hasta aue 
rieran 
mento 

tres mese 
exclusivo 

que 
SO, 1 

iones 
re dur 

V 

de & 
ante c 
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el aumento de 
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es, para su engorde, 1 

: peso experimentado. 

. con ganado porcino 

=pai 

era frecuente en 
el propieáario de una tierra dada en aparcería, adquwh dc$l p W e :  
que entregaba al aparcero, el cual se encargaba de engomhkios y q d  
tenían un año o año y medio, cada uno se quedaba *un *O, 
c o m p e ~ o s e  de esta manera las diferencias de peso cpe pudieran 
clmse. h .1 

Las explota h a  donde 
de aparce& Eh imóB casos el ~ e t a r i o  ponía el 9 los p i G  
y el apmm el trabajo, repartiendo ambas los 
En otros el capital y la mitad del pienso, y el apmm d trabajo 
otl 
ba 
ap 
lo! 

IrJc 

ra mitad del pi 
la mitad del ( 

ortar la mitad 
r beneficios se 

ienso. Tambih se dd 
qitalydecualquier 
delcapitalcadaparbe 

por k mi& 

m (  
otrr 
- En 
den 

rosos donde i 
,g&o.Otra 
ItodasIrisrn 
ta w i & ~  

cería contamos con la información de los Censos agrarios aáe 1%2 
1972, los 6Ncos de los matm realidos hssta ahora y que *gen c$ 
i n f o ~ i ó n ,  ya que en los de 1982 y 1989 no se trata 1l a p d  

pecuaria 

En el año 1%2 la Regi6n de Murcia cuenta con un W 
cabezas de ganado expbtach en ziprwrfa (Ckadro 0. De 
~ i e s g ~ e l o v i n o e s e l g u e p o s e e m Q s r e s e s  
aparceria, 18.922, lo que supone el 815 por 100 de las 

bsja&sismoaElc 
con 3540 cabezas, 

no constituye 
5 2  por 100. 

animaiLspamxmiaia ~ e p s r c i i m y & p e m ~ g r u p o ~  
ellos ~resenta ona cifra total M o r  a las 500 cabezas. 'Y 

El gana& ovino en 1962 es el que mayor mhem de 
senta en apamxft respecto al total de cabezas censadas 
en conrreto el 13,8 por 100. Le siguen el caprino (5,l 
vacuno (Z1 por 100). La incidencia de Ias cabezas de 
por aparceros, sobre su censo total es insignificante, el O, 

En cuanto a la cIht~ibulci6n en 1962 de los ef&s 
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el soporte territorial de las explotaciones (Figura 1) vemos como m 
compoWento distinto, en función de la especie de que se trate 
ovino se sitúa sobre todo en explotaciones de mis de 30 Has., ya 
de cada cuatro cabezas ovinas llevadas en aparcería se 
taciones de esta dimensi6n superficial. En cambio, el 
estar presente sobre todo en las explotaciones citadas, en las 
menos de 1 Ha también tiene una incidencia destacada, el 18 
total de cabezas. Más de la mitad de los efectivos porcinos 
apamsros se localizan en explotaciones de menos de 1 Ha.. 
superficie que también cuenta con la mayor parte de las reses 
33 por 100, seguida muy de cerca por las de 10 a 30 Has., coa 4 
100. Las explotaciones con una dimensi6n temtorial superior $ 
Has. no poseen p a d o  vacuno en aparcería YI 

Y 

Así cabe concluir que las explotaciones de menos de 1 -3 
que t i e r i e n m a y o r n ú m e r o d e c a b e z a s d e ~ y d e v ~ ~  
ría, mientras que las de más de 30 Has. poseea el mayor 
reses ovinas y caphas. Lo que se explica por la necesidad && 
para pastoreo como sucede con el ovino y caprino, mientras qm 

explotar 
k.-...:.L. 

La situación descrita para el año 1962 no pt.eseata 
bias una áécaáa más tarde en manto al total de anknaks. Así* a 
número de cabezas en aparcería asciende a 22.694, b t e  a las 2 
1 9 6 2 , ~ @ d a s s e g d n ~ i e s d y m s ~ e a e l w  

Pero p 
cifra el 

aspecto 
.plotacia 

brial, mientras que e1Cemo Agrano de 1962 sólo cuanti ih las r 

En el año 1972 las c&xm de ovino y caprino contintian 1 
especie gandera con mayor número de reses en aparceria, d 
100 del totinl de cabezas explotadas de esta forma. El resto de i 

son porciuos, que eqmhennttrn una herte subida, de los 437 d 
los 4.073 en 1972. En d i o ,  la ganadería vacuna pxácthmnts 
rece en 1972, pues sólo cuenta con 48 cabezas, cifra bastante 
las 325 que se censan en 1962. 

La estructura de las explotaciones en 1972 queda reflejd!m 
figuras 2 y 3, elaboxadas con los datos del cuadro II. Los 
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2). Dos de cada cinco explotacione~ tienende 20 a 100 Has. y en 
enas se contabilizan el 36 por 100 de las reses. Las explotaciones con 
una dimensión superior a las 100 Has. poseen el 32 por 100 de los 
animales y son el 19 por 100 de este tipo de explotaciones. Esto es, las 
de más de 20 Has. son el 58 por 100, y en ellas se crían el 68 w r  100  

el 7 1 por 100 del caprino censado en aparcek 

En cuanto al porcino, éste se sitúa preferentemente en explotaciones 
de menos de 5 Has., con más de la mitad de las cabezas, el 54 por 100, 
pero el grupo más numeroso de explotaciones con porcino en aparcería 

prendidas entre las 20 y 100 Has. son el tercer gmpo en importancia en 
cuanto a número de explotaciones, con una participación muy próxima 

las de una extensión inferior a las 5 Has.. Tal y como sucede diez 
antes, en 1962, son las explotaciones de menor soporte territorial, 

as que tienen la mayoría de las cabezas porcinas en aparcería. En con- 
creto, en el año 1962 las inferiores a 5 Has. Doseen el 65 w r  

r-- 

N) del total de cabezas. 

-- 
iboración de un gráfico para mostrar su estructura, aunque kta tiene 
las explotaciones sin tierras su mayor incidencia, debido a que son 

atro de las nueve explotaciones y en ellas se cuidan 48 de-las 58 
bezas censadas y en manos de aparceros. 

De los tres tipos de ganado, el ovino y caprino es el que presenta el 
mayor número de cabezas/explotación, 59, aunque esta c h  ascie-nd~- 2 
-. 

hidice más bajo de este tipo de reses por explotación. 
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El ganado porcino reduce a más de la mitad que el ovgrQi 
a de animales en aparcería por explotaci6n, en 
hzas. Las explotaciones sin tierras y las que 

territorial más bajo, menos de 5 Has. son las que 
número de cerdos cedidos a un aparcero. 

Por último, el ganado vacuno con una presencia 
en explotaciones como en cabezas tiene también en 
tierras el mayor númen> medio de reses, en concreto 
la media total de las explotaciones. 

En la actdidad la -'a peaaria 
manteniéndose &lo en el ganado ovino 
pesar de ello mediante irabajo de campo hemos fl 
pervivencia de alguno de estos sistemas en determidas 
Región: 

D. Ginés Mrrtín Legaz, ganadero &dente en 
Alamo) tiene tdav%a cabezas de ovino enhqgadm en 
señor es uno de los escasos ppktarios de animales 
dados en este m n  de tenencia 

Siguíendo Ea @adición, el contrato que se mantiene es Q.& 

el pmpietaíio los a n h d a  odnos hembras con una 

nesylospastores. 
entre íos3y7aaoSpel ; ipaccesc3ponelos~ ,e l~~  

I 
una ( 
crías 

m beneficios se reparten al cuarto o al quinto, 
~ o ~ ~ d e l v a l o r d e f ~ c i o &  
ylana E l ~ l y ' t a P r i a a C o n a i n ~ s o n ]  

Hasta hace 20 años se trabajaba al tercio, pen, en la acüd 
hace a menos &l cuarto. Además de los animales llevados a la 1 
el rebaño van otros propiedad del aparcero. Para la mayoría de W 
deros que llevan reses de otro propietario esto supone una fkn& @ 

mentaria de sus in- y no constituye en la mayoría de los a 
fuente principal Be los mismos. Casi siempre el aparcero v 
poco a poco ovejas en función de como vayan las relaciones 

En la entrevista mantenida con D. Ginés Míirín nos dio una 
del número de ovejas que en f e b ~ r o  de 1 W  tenía entregadas en 
ría, en concreto 1.908, distribuidas entre 21 aparceros, resiclentes en 
14, con un total de 1.298 ovejas; 4 d ó e n  en k a  y &ponen ch. 
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ovejas, 2 se localizan en Mazarrón 
un ganadero del término de Fuente 

En lo que se refiere al número de cabezas en 
los aparceros disponen en el momento en el que se tealba 
un número comprendido entre las 50 y 100, dos apamms  
ovejas, una docena de ellos llevan una cantidad que vri & 
y en total acumulan 806 cabezas. Obras dos han recibido 
último, en manos de euatro, cada uno con más de 150 re 
660 cabezas. 

En el Noroeste de la Región de Murcia, en 
pios de Caravaca y M e  se mantiene otro sistema 
del sueldo que percibe el pastor lo mibe en 
las ganancias que le generan un deteminado número de 
que van junto con las del dueño del rebaño con quien tnrbaja, sin tener 
que pagar nada por el consumo que estas hacen de piensm gastos, etc. 

Otra mcddidad que se da en la eomrarca del Noroeste, d a  zona alta 
de Moratalla es el d e n o d o  «costeo». Debido a que las qlotaciones 
con ganado ovino no son muy grandes, es decir no disporieaP8 de la sufi- 
ciente superñcie propia para poder pastar, el titular del 
no de 2a(F250 ovejas, se ve en la 

I 
dueno de los pastos le paga con dinero o le costea 
el valor de los pastos llevando de 10 a 20 ovejas prop 
según las Has. pastadas. Las ovejas las lleva el pastor 
mbilo y m cobra nada por esto al dueño de los pastc 
cambio las eaideros qne pkducen sus ovejas mi& por el Lsteador. 

I 

APARCERÍA PECUARIA EN LA REGIÓN DE MURCIA. .. 

RESUMEN 

a9aefia pecuaria hasta 10s *OS setenta tiene reiativa importancia en la econo- 
ia de la Región de Murcia. Hoy en día presenta un carácter residual. y afecta 

pocas cabezas de ganado ovino y caprino. 

clave: España Murcia Ganadería 

.ock sham 
economy i 

ABSTRAC 

-cropping had a relative significance, until seventies, in 
in the Region of Murcia. Nowadays it shows a residual chm 

only a small number of sheeps and goats. 

C &y w o r k  Spain. Murcie. Stock share-cmpping. 

RES& 

toyage des 
omie agraii 

troupeaux a eu une importante relative, jusqu'aux années 
c de la Région de Murcia De nos jours, il présente un carac 

ex n'afeccte que quelques t& de bétal ovin au caprin. 

%ors clé: Espagne. Murcie. Métoyage des troupeaux. 

the 
icter 

Eai el Campo de Cartagena, en el municipio de San 
1992 el caso de un prapktario de 600 ovejas dadas en 
do también m pastor. El qmxro pone el otro pastor y los 
beneficios, incluida la prima comunimia se reparten a meditis. 



RECURSOS DEMOGRÁFICOS PRODUCTIVOS 
. y LA PROBLATICA MEDIOAMB~NWL : COMO BASE DEL PLAN DE ORDENACIÓN 

DE LOS RECURSOS NATURALES 
DEL «BAMOMIÑO» * 

por 
José A. Sotelo Navalpotro * * 

de los próximos epígrafes intentaremos aproximamos a 
y medioambientales que conforman 

de la comarca del Baixo Miño. Todo ello sin 
de que si el medio antrópico se sustenta sobre unas bases 
nahmles, no es menos importante señalar el que de los nive- 

i6n que se realice de los mismos dependerá el 
elementos puedan alcanzar en m 

- Es en estos contextos territoriales en los que se ha creado a lo largo 
flie la historia un subsistema de asentarnientos hoy analizable en el marco 
de la provincia de Pontevedra. Se entiende, desde esta perspectiva, el 
k m a  - e n  un sentido amplio- como un todo complejo cuyos elemen- 
00s constitutivos aparecen inten:onectados dentro del sistema gallego de 
asentarnientos. De hecho, puede ilegarse a defínir como un sistema 
policéntrico de fuertes contrastes internos en el que los análisis de dife- 
rentes variables ponen & manifiesto la existencia de una diniúnica que 
distingue dos subsistemas: uno litoral, áesamllado, activo y complejo, y 
otro interior, subdesarrollado, pasivo, más simple (salvando las distan- 

ante una zona de frontera, se 
caracterizan al sistemas gallego en la actua- 

* Eipresente~~hacontaQconlaayudadelproyeb0UCYT:~9~27. * * Universidad Complutense de Madrid. 
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Por otra parte, no debemos olvidamos de que la 
paña y Portugal, en lo que a Galicia respecta, se estab 
tado de Fronteras>> (1864) y las reformas introducidas en 

totalmente convencionales hasta P 
este municipio el río Miño se erige en lo que se 
n d  @ese a que, tanto en el sector occidental, como 
la «I.aia», la continuidad paisajística es similar).' Así, pues, 
tramos ante una regih 
ción del hombre. 

RECURSOS D E M ~ ~  PRODumOS: 

La zona de estudio -el «Baixo Miño>+ se ubica, 
timciones, dentro del ámbito temtorial denomido como 
fhiencia de Vigo (ver 
espacio? gemxaim&e, 

a las aciiviádes económica extraurt>anas los bienes 
ciabdos n d o s  para desamllar su actividad? El 

~~a de Vigo, en ciettos momentos, actividades S 

m,. . ., alcanza a toda Galicia, pero más propiamente 
hfiuencia viguesa es más intensa se ciramaibe a dos 
dualmmte, clepmdíe. Por m lado, el sur de Galich, 

(entre estos últimos se encutidran los integrantes de 
trabajo: el qBaixo Miñ~m).~ 

' P&tEZ M.' L. (1990). d a  dinaniia demopráñca de los municipi 
g a l a i c o - ~ ~ m ,  en AA-VV. Payssges ef soeiétés, Univetsifé de 
161-171. 

ARMAS, P. (1990). La organización del espacio lucense. Dip 
cial de Lugo, 2 Tomw. 
m, A. e &a. (1989). Vigo. Ára mempolitrmq 

Gtilicia, Universidad de Santiago, 235 págs. 

'A NP 1.- -&wwd del h a  Ede htjlueacia de Vigo 





VI U 

recta de 
Y --' - - 
Vigo se deja sent 

Pontevedra, mostrando como centros y subcentros de gravedad - 
la terminología utilizada en los modelos de gravitación-, CB 
Redondela, A Cañiza, Baiona, Tui y A Guarda. Igualmente, d&! 
señalar que, tal y como es conocido, suelen ser diversas y van 
divisiones c o d e s  que se realizan, si bien, lo más común es 
cer cuatro distinciones: la de Vigo, la & Redondela, O ROA y - - - - -- -- 

dado. Al 
es conoc 

mra bien, lo que 1 
zr el d o  de deF 

- 
ser 

ncia 
tara nu 
o no, -- - - 

cipios que integran nuestra Bra de 
to. ~ o r  las comarcas naturales. Dantín Ckmxda (1917) 

iluior, O Fragoso, 
con posterioridad 

O val 
ñadido 

de Salval 
o~rag nue 

terra Y 
vas, s i  

MAPA NP 4.-índice de crecimiento de la poblacibn rnwUc@d 

se incluirían en nuestra zona son: 

1) V d  do Verdugo (Pontesqxio, Pon-las y Fom& 

2) Val do Fragoso (Vigo), 

3) Val Miñor (Ni* Gondomar y Baiona), 

4) Val do Rosal (A Guarda, O Rosal, Oia), 

5) Val do Lomo (Mos, P d o ,  Tui, Tomiíío y 

6) O Condado (Ponteareas, Monifw, _ 
sahraterra y As Neves) (ver Mapa N.4). 

La p m t e  clasificaci6n, en h actualidad, no 
interés de loc-ión, si bien, aquél aumenta si se le ~up%pS 
mitación de áieas funcionales. La pmpsta de fi 
relacionadas con el área de Vigo queda de la siguicm@.maneta: 

LOS RECURSOS DEMOGRÁFICOS PRODUCTIVOS Y LA ... 

a) h a  de Cangas de Mo-, 

b) área de Redondela, 

c) áreade Vigo, 

ci) área depon^, 
m 
f 

- e) áreade A Cañiza 

f) áreadeTui, C 

g) áreadeAGuardia. 

~ E g c h  caorsa- 
ba la -  &&o M i ñ o w .  
Bdommohse104 1 9 0 0 , d ~ d e l 9 9 1 , ( n r M ~ N . ~ p o o e  
~ e s ~ o k i l i a a h e ~ b n ~ p o r l o s m i o i n p o s d e e s ( a  
'se presenta lllp daalidiQ ooarcmmii de In &edeta:ión p 
k hmbi& & 1- -OS COS&SW (Vigo. N- B&OIB, 

~ R ~ l , ~ , f w e a l ~ ~ d d h ~ ~ ~ l o s p ~ h  
d e O ~ ~ h ~ y ~ , ~ ~ a e t i v i *  

hadicid@. No debemos 01-S que, desde m pmro de 
g.Uegosehvístoyveiñyrapegadoah 

pampíaw,. l3ifi-e se le pude cwvencer de las 
de las que disíñmía viviendo en m núcleo niya alejado de su 
migen. Los vjncuios sociales con su tierra, aunque sentimental: 

, ~ t o d a k v i d a , s 6 1 o s e r o m p w a i a n d o e l s i s k m d e p ~  
h d t a  insuficiente para mantener uoas mhimas Mdicione 
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, El influjo que, dede la década de los sesenta, han ejercido estos 

Miña». 

en varios municipios de la Ría de 

dinámicos de Galicia Si nos detenemos en el análisis de las & poblarión de] 
aixo Mifio>>, observaremos cómo éstas son consecuencia directa de las 

ionadas transformaciones Uevadas a cabo en las actividades pduc- 

Guarda, los fenómenos 

caso, quízá haya que busmías 

úl*, al mtumxne =m- 
das par k comaci6n del d a r  

r e f ~ d a t ~  de las 
TUí,5 S e c d b e ,  de 
rá 10s m ~ent ros  &os (en neestro 

m u~1&wido nivel a partir de mrrnicphs ~ I P O A S  m D E X A ~  

m DISAW EaAm 

m *DI.. 

4 Mdem oyiuí cú. en cifa (2). 

som, x. M. (1988). XcografUI H .  de Gdicia, Vi*; 
3% 
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interior; sin embargo, en este caso observamos otra división que 
el eje Vigo-Tui (municipios como Mos, Ni@, O Pomño, 

aselas,. . ., superan los 200 hab~lan~; frente a éstos, Covelo, 
de la zona de 

pues, en el kmmiento de una variable tan compleja como las 

ias dos características demogMcas propias del «Baixo Miño>> 

geogíáñca, complementaáas por el predominio niral 

, Mos, Ponteareas, Salvatema de Miño y Arbo. Por el contrano, 

S, X. M. u& aliw. (1975). dalicia ~ r a l  na encruciiiadm, Vigo. Edt 

' Ibídem opzu d. en cita (6). 
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próximos, Tui que supera ya la barrera de los 200 hab ca raCteaa  por el mantenimiento de un régimen demográfico 
dose en los niveles inferiores -tal y como s u d a  menos afectado por la emigración) (ver cuadro 
oia. 

Desde este año, tal y como hemos señalado, hasta los años sesenta se observa entre el 
generado la oposición entm los municipios del interior a si tenemos en cuenta el distinto 
con los corredores y ejes mencionados -densamente rito demográfico. Mientras que en el sector español se regis- 
del interior con densidades inferiores a los 30 M.W. tasas en descenso y un relativo envejecimiento de la pobla- 
mente, la distribución de densidades demográf~cas txm todo ello ligado estrechamente con un tradicional movimiento 
de un marco genérico de la localización oio que, si en esos momentos aún no había vuelto a activarse 
resultar de interés -en el estadio del c<Baix 10 hará en los años inmediatos, nunca se había intenumpido del 
dad demogdñca del no* de Po&gal. Para siguen manteniéndose unas 
la profesora Pérez Fariña IJ quién toma mortalidad son ligeramen- 
ción demoplfka en 1%0 y 1986, elevado. Por otra parte, la 
portan& cobrada en la dinámica sidad que alcanzará con 
migraciones. 

Los cambios de poblaci6n producidos entre 1900 y ~ l  
manifiesto los acmada contrastes existentes a ambas W s  de de la «rab ha presentado importantes cambios, con un 
ra. Por una parte, en los municipios gallegos los amm&+s & muiador: el decrecimiento y estancamiento demográfico Uni- 
son, en general, menos elevados y numerosos, dándose importan A Guarda, T o d o  y Tui presentan crecimientos importantes). 
minuciones en algunos de ellos; 
crecimiento poblacional Calvos de Randín (-36%), Montalegre 
seguidos a más distan 
Quintela de Leirado es el que 

y Verea) muestran 
decrecimiento; í idmak, 

&can en la ineficacia de la estmctura productiva (en 1990, aún el 35% únicamente, Mu&s no nwdiñca su número de 
idel P.LB. procedía del sector primario, en el que trabajaba el 45% de la 

En la parte meridional de la comarca, todos p6blación; todo esto unido a unos niveles de mecanhción y cualifica- 
tan su población, siendo éste d principai hecho &Ún de la mano de obra, muy bajos). 
mica demo@~ca a un lado y a otro de la fro 

Dulámica demog@ca o crecimiento real: 

seguidos por Terras do B Para llegar a entender la relación causaefecto de lo expuesto con 

Igu-ite, el crecimiento demogdfico es m& mterioridad, es imprescindible conocer los factores explicativos de la 
en el interior -excepción hecha de A Guarda, V h o v a  
Tui (esto puede explicarse por la pervivencia, citada, & 

"&m OPUS cit. en cita (1). Ibídem OPUS cit. en citas (1) y (8). 





LOS RECURSOS DEMOGRÁ~COS PRODU~~IVOS Y LA.. . 243 

S, a diferencia de los sucedidos en diversos núcleos urbanos de 
Desde un punto de vista municipal, en el área de estudio pode- 

, de nuevo, entre los del litoral y los del interior, tal y como 
cuadro siguiente: 

l! 
1 GW 1: Municipios de m e n ~ s  del 5 %o. 

I Arbo, A Cañiza, As Neves, Crecente, Covelo, FOIIK~OS, O 
I Rosal. 

1 Grupo 2: Municipios de 5 o 7 %o. 
1 

Pams de Boróén, Mos, Pontemas. Mond;lrlz. Covelo. --. 

Ni* Baiaia, GOOQ-, pon&, Salceda Salco<L CaselasCasc$s: 
Salv- de Miiio, TommO, Tui. 

Grupo 3: Municipios de más del 7 %o. 

Vigo, A Guarda, O Ponlño. 

- predominan los municipios con tasas co-das erige 

, . Td Y como s u d f a  con la natalidad, las axnmas del d3aixo Mii30a -- 

por p-tar tasas muy bajas, multado de una haga y 
ción demogrztfica. En ia misma han gifhlldo los mcmms - 

S, la mejora de las condiciones s a n i e ,  de la ahmntmieni, & la 
e,. . ., con consecue~~:ias ákctas en la chrracih niedia de la vida F embargo, hoy se Se danhas causas que han hecho que incluso m n -  

ten Iss índices de inomliiad en los municipios del inteRior: d envejeci- 
miento demográñm. 

~ e i n o s s e p o n e d e ~ e s t a í o ~ ~ , y a q n e s i e n  1900lastasasde 
nortdidad superaban el U) %o, a lo l q o  de los años setenta estas tasas 
staban, en general, por debajo del 12%0. En la actualidad, los munki- 
ios estudiados pmwntan una situacián b m t e  opuesta a la de. la 

a que, mienm en este elemento del movmiiento natural ck la 
lación aguwilxmms un m~innimto de los índices desde el interior rQd, 

la costa, en las defoncim suceds toQ lo m h 4  pudiendo 
aablarse de un incremento de los valores a medida que nos alejamos del 



Cuadro 4 
MOVIMIENTO NATURAL DE LA FOBLACIÓN 

CRECIMIENTO VEGETATIVO (N-M) % O 

1981-1985 1991 

CRECIMIENTO ~ N D I C E  DEL CRECIMIENTO ÍNDICE DEL 
DE LA CRECIMIENTO DE LA CRECIMIENTO 

POBUCIÓN VEGETATNO POBLACI~N VEGETATlVO 

ARBO -6 -1.3 -16 -3.2 

CANIZA. A - I I -1.3 -28 -3.5 

MONDARlZ 

MONDARIZ- BALNEARIO 

MOS 

N N E S ,  AS -17 

1 OIA 

( PONTEAREAS 1 35 1 2.2 1 
PORRINO. O 138 9,7 67 4.4 

ROSAL. O 22 3.7 - 5 -0.8 

SALCEDA DE CASELAS 42 7.2 7 1.2 

SALVATERRA DE MINO 22 2.4 -32 -3.6 

TOMINO 3 1 2.8 27 2.6 

TU1 72 4.6 1 I 0.7 

VIGO 1 S96 5.9 477 1.7 

TOTAL 2.239 391 481 -1,7 

FUENTE: I.E.G.A. I 



Los contrastes entre municipios son muy expresivos, fiuto de b 
w i ó n .  Así, frente a O Porriño (6,5 %o), Mos (63 %O), S & q  
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Borbén (17,4 %o), Salvatem de Miño (11,2 %o), ..., presa1 
bastante elevadas, multado del referido envejecimiento. 

mía 
bre 

. . . - 
En definitiva nos encontramos con una difemaacíad@ 

or una 
n los n 

estructura del 
iunicipios del 

W&r; 
. inter 

S c  
ior 

iarticula 
os que 

mente 
habrá q 

como Oia, ubicado entre dos zonas de atracción demográfica y 
ca como son A Guarda y Baiona (así, pues, en los muncipim d 
con 
aRr; 

znto importan 
ha traducido 

ite en 
en UI 

2 se del 
irtante 1 

&te a los kmicipios costeros, los cuales, con unas condi 
bastante privilegiadas, sobre todo si se trata de aplicar 1 Un 
policultivo agdcola intensivo, contando, además, con las 
ventajas ofertadas par los núcleos industriales). 

- 
u 

1 

D) Crecimiento Vegetatfvo: 

El balance entre los dos componentes integrantes dei 
natural expresan el crecimiento vegetativo, uno de 1 
cos de la evolución demográfica de una zona, c 

to 
si- 

El «Baixo Miño» en el decurso del último siglo ha 
pre un balance positivo; semejante aserto, no obstante, 
en los momentos actuales cuando la mayor parte de los 
sentan tasas negativas. 

Todo ello a pesar de encontmmos en una de las zonas 
con mayores recursos demo@cos. 

E) LOS movimientos migmtorios: 1 
Nos encontramos ante uno de los elementos 

estructura demográfea de la comarca. De hecho, 
movimientos se ha dejado sentir en la demogra€ía 
desde antaño. Precisamente, como consecuencia de 
antigüedad nos encontramos ante un verdadero problema 
nes sociales y económicas. 

LOS RECURSOS DEMOGRhICOs PRODUCTIVOS Y LA.. . 

En su anáiisis e ~ n ~ r p d 6 n  podemos distinguir entne las mimo-  
= exteriores y las interiores. E 

El. Migraciones exteriores: La emigraci6n al extranjero ha teni- 
en ésta como en tantas otras cornarcas de Galicia, una gran 

cia histórica, acrecentada a partir de la segunda mitad del si- 

Suelen distinguirse, en este sentido,I0 dos grandes fases rnigratorias 
importantes repercusiones demgrátieas en la regí5n: h casi 

hacia Hispanoamérica), con m 
os cincuenta, y, la seguada inicia- 

hep16~ de la antena, dirigida hacia Europa Cpnnci- 
Suiza, Alemania,. . .). 

5 , - - -  

WmO y. ?hi A (ha~& Salceds de G i a s ,  Salvatema de 
, hasta La d 6 d a  de los cincuenta 

CI -------7 -- -- 
n d a e s ~ a n o a i c l e r e r ~ v a ( v ~ ~ ~ , ~ ~  

Puerto Rico son los destinos predilectos cte La emigración 
l l e v e  a cabo par los ímbimm del &trixo kíifb, en 

emi&c%nte por ex- 

--- -- 
con m f 0 ~ ¶ ~ ~ 5 ó a  &u~of&nna~ lile! ertprannr *biL 
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res industriales, peones, agricultores, pescadores, cazadores, tmb 
forestales,. . ., entre otras. '1 

Pese a todo, a partir de la década de los ochenta el flujo m 
se ha rechicido de manera considerable. Las sucesivas ccis& 
pada 
mico 

mr 1 
con 

oarné 
. han 

;n~a, 
sido 

junto 
los n 

un 
'OS 

inc 
fun 

des 
ales 

cambio. 

Ei.2. Migraciones interiores: 

Si tomamos como punto de refmncia los lugares 
las áreas hacia las que se han dirigido los emigrantes 
territorio nacional, la región gallega y el interior de la 

, tres so 
' ropi 

A Los movimientos dirigidos hacia Catahma, Madrid y el - 

tuvieron lugar, principalmente, en la década de los sesenta y 
ta. de los municpios del c<Baixo M5o» fue ajeno a 
tancia, si bien fue especialmente importante en O 
Sdvaterra de Miño, As Neves,. . . Muchos de los emigrank 
han regresado, ora por motivos ~(~:ioeconómicos 
reconversiones industriales,. . .), ora por edad (Ile 
Inchiso, salvando las distarrci, la falta de 
aspiraciones a m e j o ~ s  condiciones de vida,. . . , 
no migratorio a otras provincias españolas no 
las últimas décadas (aunque a diferencia de las 
m& bien coyuntural). 

rasco 
us seten- 
. circuns- 
lis, Tui, 
entonces 
nómicas, 

:ión). 
bajo, 

1~11Óme-  

i largo de 
. hoy sea 

Las migraciones dentro del ámbito de la región, e 
comarca, han tenido como puntos de destino las áreas con m 
urbano e industrial: Vigo, Marín, O Podo , .  . . Igualmente, da 
los últimos años la población de los municipios del interior dda 
(A Cañiza, Creeente, Covelo,. ..) se ha visto 
en ciertos mimícípios -sobre 
terciarios y de servicios (Vigo, Gondomar, B 

Los rasgos que c i w a c w  a este tipo de emigrantes 
(son personas que na superan los cuarenta 
por sexos y por estado civil 
dirigidos a temas relacionados 

I largo de 
. comarca 

p 1 1 0  que 
Fsectores 

cio doméstico. 

En la actuaiidad, se estan desarrollando cada vez m 

entud 
tativo 
ento), 
servi- 
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en la población, los denominados movimientos pendulares; se 
de desplazamientos desde el lugar donde uno reside hasta los dis- 

S de actividad laboral (no es extraño el vhje desde zonas 
la comarca hacia núcleos de gran actividad económica 

Vigo, Ponteamas, O Porriño,. . .). 
A esto último debemos añadiry la afluencia de población, de uno y 
lado de la frontera, especialmente importante del lado pomgués. No 

aifrecuente que ciudadanos de este último país busquen trabajo en la 
lo que se generan movimientos de larga &ación (nos 
do a un cierto tipo de inmmigrantey hoy comunitario, que 

abandonar su tiem debido a la ineficacia de las 
, así como a los elevados índices de carencias 

E Consecuencias de la dinámica demog@a anterior: erel enveje- 
cimiento & la poblaciónw: 

Miñm, como la & la mayor parte de Wcia, 
las caraeteficas que deñnen una situación de fase termi- 

A ella ha llegado en un relativa- 
reservados para 10s *nos COII 

-o nulas- posibilidades de 
Todo eIis pese a encontrase, nuestra c o m a ,  en el ámbi- 
de P o n t e v e  si bien, no debemos olvidarnos que en la 

han tenido pMidas.ll 
todo* esta conaarca -sobre todo los municipios del inte- 

envejeciáa. El adbis  de 
los valorea d m t e s  de 
os municipios de Lago y 

índices de envejecímiento ~~, los muni- 
de Afbo, cmte, Oia y 

resto presentan niveles medios e, incluso, en el caso de Baiona, 
Mondariz y Mondariz-Balneario bajos. 

Fese a todo, si comparamos estos municipios con su situación de 
décadas, el riidice de envejwimienta ha aumentado considera- 

- Además, la emigración no sólo supuso en su momento una 

A W  P. & aliw (1993). c<H envejecimiento de la poblaci6a galle 
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Cuadro 5 

1.153 

3.014 

Cuadro 6 
NrVELFS DE A-AD POR SECFOFtES I 

I notable «san@>; hoy, buena parte de esa población ha regresado con 
tadades comprendidas en la jubilación, añadiendo una mayor intensidad al 
envejecimiento existente. 

I 

En esta comarca, como en el resto de la región, encontramos un 
espacio que podríamos calificar de paradigmático del proceso de enveje- 

, eimiento demográfico, ya que en ella convergen todos los factores res- 
ponsables del mismo. Sin embargo, pese a que cada vez más, su 
comportamiento se acerca al regional, al estatal o al europeo, presenta 
rasgos únicos que derivan, principalmente, de la presencia de una socie- 
áad campesina muy significativa y de una dispersión del poblarniento 

1 que introduce (lo m m o s  comprobar más adelante) numerosas dificul- 
hades a la hora de definir el emplazamiento de los equipamientos necesa- 
&S para la tercera y cuarta edad. Igualmente, señalar que si los grandes 
procesos de cambio socioeconómico y espacial en España tienen lugar en 
10s últimos treinta años, en Galicia y, por ende, en el «Baixo Miñon se 
-estan con gran ímpetu en los últimos diez años. Es por esto por lo 
que, de no llevarse en un futuro próximo a cabo una política eficaz de 
denación territorial, que venga a aminorar la segregación espacial y 
social de los nuevos procesos, la dualidad «mundo rurai-mundo urbanos 
Se acentuará en los municipios de esta comarca. 

L 

1 FüENlE LEGA. - 1  
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El envejecimiento demofl~co fruto, entre otras causas, de 
ridas migraciones (amén del aumento en la esperanza de vida,. . . 
muy negativamente en la adopción de innovaciones, en 
espacial de la mano de obra, en el aumento de las cargas so 
comarcal y regional, en el incremento de los gastos sanitarios, 
Esto, a pesar de todo, debe llevamos a entender el aumento de la 
za de vida como un gran logro social; el problema radica cuando 
con respecto a la población total es tal, que compromete 
socioeconómico de la comarca y de la región. Por ello, es 
tomar medidas dirigidas a la atención de las personas mayores, 
cando las tendencias negativas del crecimiento demográfico. 
guiente Cuadro N. 5, se recogen los datos tomados del censo de 
de 1991, en el que se diferencia por grupos de edad. 

LA ESTRUCIZ~RA DE LA POBLACI~N: 

El análisis de la estructura demográfica nos permite an 
cierto detenimiento, la realidad actual a partir del pasado 
tando una aproximación al futuro. 

A) Aspestos socio-laborales: Una de las características i 
tales de la población gailega es su acentuado carácter rural, ta 
lugar de residencia -mayoritariamente en el campo- como 1 
vidad que desarrolla -gran número de personas encuadrables 
sector primario-. «Grosso modo», esto es válido también para 
Miño», aunque con connotaciones propias, ya que a partir de la 
los sesenta algunas áreas han conocido un importante d e s m  
sectores industrial y de servicios. 

Nos encontrarnos de esta manera ante una realidad enc 
compleja que, en los momentos actuales, se caracteriza por el 
miento progresivo de los problemas estructurales del merca 
consecuencia directa de la profunda inflexión del ciclo económ 
esta perspectiva tres son los grupos en los que podemos enc 
municipios de la zona: 

Municipios con un peso importante del sector primario 
(superior al 30%): 
Arbo, A Caiíiza, O Covelo, Crecente, O Rosal. 

Municipios con un peso importante del sector secundario - 

(superior al 30%): 

undarnen- 
nto por su 
jor la acti- 
dentro del 
el «Baixo 
década de 
1110 de los 

)memente 
empeora- 

lo laboral, 
ico. Desde 
:uadrar los 
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MAPA N.O 8.-PobMn ocupada en la agricultum (1991) 

Escaia 1 1 5 0 0 ~  MASDESOS 

m EIabomci6n propia 

L .  r I 

4 - -m50 
Esaia 11500.000 

Fw: Elaboración propia 
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do en España es del 12,0%, y e¡ 8,096 en la UE.). m, Cagaio es 16gic- 

pérdida de VAB. sobre el total nacional (v.gr.: 86% ai 1976,7,4% 
1985). 

En la zona del «Baixo Miñom, buena givte de los municipios que 
integran, ostentan tasas de actividad elevadas, tanto en gil caso de 1 
hombres como en el de las mujeres, siendo una cons a del .d ' 

de &er en los pmble&s de fox1mci6n de la mano de de asisten 

sanitaria, etc. Es por esto por lo que, habrá que plantmr~e @ necesidad 
reciclar - ~ r o f e s i o ~ t e -  a 1m tdqjadores adultos. " I 1 

Las tarar de ocupación de los municipios del &&o Miííow 4 
muy similares a las de Pontevedra y a las del conjunto &¡la región 
Cuadro 8). Son consecuencia de los importantes cambia producidas 
la distribución del -leo por sectores productivos, a largo de 

- 

'' COREN (1991). La economúl a g d  gallega en 1990. Madrid. 
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este sentido, no debemos olvidamos del peso específico que la 
la construcción y el sector servicios tienen en municipios como 

porriño, Puenteamas, Tui y A Guarda 

todos es conocida la clara vocación industrial y de servicios de 
do a cierta distancia en el caso del iaaixo Miñow, multado 

de comparar un municipio urbano, frente a otros espacios 
que se mezclan el mundo nual Y el urbano.14 El análisis de la 

de municipios (Vigo, O Pomño, Puenhxma, A Guarda,. . .); en 

btre 1987 y 1990 los países comunitarios, incluida España, vivieron 
crecimiento económico sostenido; esto se tmdujo en una 
ión de las estmctmales tasas de pan, de nuestro país. Dicha 

, no obstante, fue menor de lo previsto en regiones como 
as que se suele distinguir tres etapas: una primera que a h -  

1986 hasta 1988, en la aue el  aro fue en aumento rnme-ciwn- 

-- 

hastaiaachialidai, ebpaenfa&el paro ha seguidorreciendo, si 
m algunas zonas gallegas ha áisminuido. P 

tradición industrial, la crisis no d o  ha afectado al sector 
que sehadejack, sentir con el mismo peso en los SeMcios. 

.- 

te situación se vio complementada por un impomnte ~roce- 
difi1si6n desde Vigo hacia otros Municipios que mostraron un 

. X M.', uet alim (1994). Plan estratégico de Vigo y su área de 
Consorcio de la Zona Pranca üe Vigo. 



notable dinamismo económico; v.gr.: Porriño, Puenkmas, 
Miño, ... El importante incremento del paro en la mayar 
municipios del «Baixo Miño~ coincide con la 
en alguno de ellos (Mos, h, A C a . .  .) 4 

ción en otros m, Pazos de Borbén,. . .). 
Por otra parte, al haber afectado el aumento del 

industrial, principalmente, esto se ha traducido en el 
menos inducidos sobre el sector servicios. Así se 
importante incremento de las referidas tasas en los 
micos de la ~0max.a. Se genera, de esta forma, un 
por un lado, son zonas que padecen una 
por otra, esto no es obstáculo para que sigan siendo &w de atraccj 
demográfica respecto de municipios con una crisis perman 
te (aquellos cuya econoda sigue sustentándose en el W a p r i m k o ) .  1 

Como es lógico suponer, a la hora de valorar la @p%tmcia que u 
de nuestros grandes males nacionales tiene, en la s a l a  que estan 
trabaiando, debemos detenemos en el análisis de la doración del p 
por &veles académicos>>, ugrups profésionalew y 4<a%&#dad econó~ 
ca» (ver Cuadros 9 , I O  y 11). r 

Respecto del primero de los a p d o s  (a 

serva el notable peso de los grupos en los que 

nivel 
seim 

con estudios básicos (primarios, E-GB.,. . .), qoe s11poWn el 85m 
en los municipos del «Baixo Mmo» (esto cobra m8s imp 
compara con el 71% alcanzado por este colectivo en %- 
lógicos ante la indicencia del paro, estos gnipas $H 

de teacción mínima, a excepción hecha de la siempre 
sumergida. 

Desde esta perspectiva, todo se compiiica 
tanto las organizaciones empresatiaIes, COI 

neoliberal, aseguran que la Única maner 
d e x i i ~ d o ~  el mercado latioral y ofertando 
el despido; mientras. las organizaciones sindicales entlend 
cado laboral «ya ha sido demasiado flexi'ble>>, pues en 
cien contratos son ya t e e l e s .  Y aiíadimos que nos 
unos momentos históricos caracterizados por rápidos e 
ces tecnológicos, lo que se traduce en aspectos muy 
mercado laboral. De hecho, en la E.P.A. (Enniesta de 

@e ob 
Irconas 
dtotal 1 a: si se 
Irno es 
~acidad 

Iue 
jrte 
es 

tara 
m- 
ada 
en 

an- 
i el 
iva) 

b+ diciembre de 1993, se recoge cómo en los municipios del «Baixo 
pmp los parados de larga duración suponían el 55% del total (cifra más 

Lntativa si tenemos en cuenta que en el resto del ~s tado no se 

wo se ve complementado al tratar del paro según los grandes gni- 
io-profesionales. En nuestra área de estudio el segmento que mos- 

una realidad más problemática es el de peones (22,9% del total), 
del grupo de trabajadores de servicios (18,8%); todo ello a pesar 
iente «te~~iarización» de la economía gallega (para los sindica- 

adores gallegos, en general, se están convirtiendo en simples 

el auge de las grandes superficies cokciales). El segmento 
'onal, al parecer, con menos problemas es el de directivos y funcio- 
aunque en nuestra zona esto es diñcihnente valorable. P 

to del tercero de los aspectos mencionados -parados según 
económica- dos son los grupos que sobresalen respecto de 

; nos estarnos refiriendo a los que se engloban en el epígrafe 
facturas» (con un 24,7%) y los que no tenían empleo ante- 
n un 25,l %). Sin duda, el primero de los casos es conse- 
grave crisis por la que ha pasado la industria de greaS como 

otras-, a lo que hay que añadir el aumento de la 
(la puesta en pdctica de los denominados 

Desajustes m e  &d y oferta. 

agricultura, hostelería, comen50 y, sobre todo, servicios persona- 
los sectores productivos que absorben a la mayor parte de las 

de trabajar en el «Baixo Miño~, la influencia ejexida 
de las nuevas tecnologías más la creciente identidad 

va características de la industria y de los servicios, se está mani- 
en los re~uerimientos de los nuevos emphs, así como en la 

ión de las distintas categorías profesionales. 

PO1 

' Pr' 
Ipei 
cor 

no 
de. 

:id 
P e  

1 hay 
de!2 
en 1 
nos 

ollo 
La 
ició; 
La  

sin 
educ 
n de 
nent 

formación, 
ación está 
las opcioi 

ablemente, 

ita es la 
unada a 
t que se 
fracaso 

tmmción profesiona< coloca a ¡as personas del «Baixo Muio~, F tantas otras de nuestro país, ante una oferta educativa que no 
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TLUQLJERA DE SENORAS 

JMPIADORA PREPARADORA 
PESCADO I I -- S rn 
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Uega a satisfacer sus necesidades reales, presentando deficiencias nota- 
bles en su enfoque y desarrollo. 

Creemos que una posible solución requeriría de un planteamiento de 
~m, flt.ima etapa de la LOGSE que integre en sus currícuia los elementos 
siguientes: 

1) Formación de mayor calidad integrada en el medio; 

2) preparación abierta a la comprensión del mundo socio-laboral 
cial énfasis en la orientación profesional y en el paso de la 

3) Formación de base, adaptada a Ia diversidad de situaciones 
, sociales, económicas,. ... de los jóvenes de una comarca que 
en* el mundo rural y el urbano; todo ello facilitando una 

Debe 
e la id 

hacerse especial hincapié en una Formación 
iosincrasia del mundo agrícola y d. 

cia, en general, y el «Baixo MUio», en particular, timen unn 
oferta fonnativa, como consecuencia Al inmi f i r i - t~  nn4-nrr -- YiU-."*C 

como por la inadecuada orientación de la 
raria. de hecho, el ratio al-os FI- A- A 

YV W W  u p  UG G l W C í W  

p e l  ndmeto de agriculQres p m t a  cifras muy e%-: 

............................ Holanda 116 
Alemania .......................... lfi 
Francia ............................ 118 

................................. Italia l/9 
.............................. España 11120 

Galicia ............................. 11400 
................... «<Baixo Muí,~ Y385 

situación Metanre  desde el punto de vista educativo. puede 
manera concreta si nos detenemos en el cuadro n. O E. Respecto 

peón en general, mozo-muier & Ir limn;p7- rl-nA:a,r+- 
" Y -nyxv,4'+ U 

tGnistmliv0 son los segmentos que amprm 
itudes con unas cifras de excesn d- A 2~ A- - ---- --- a&, V.JW r#;iiigllUaJ 1- 

se oferta. Por el contrario, los excesos de oferta se centran en 

aquellos grupos que quieren una formación 
. : Director general gerente,. .). Se da, en este 

específi 
sentido, 
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sigui€ 
Vigo, 

,w 
ela 

La red urbana de la provincia de Pontevedra d c ' & i  
ciudades de Pontevedra y Vigo, con una nota& influencia j e e  
sobre núcleos que ocupan los lugares intermedios entre las mismas y la 
asentarnientos de base; nos estamos refiriendo a los ya mencionados de A 
Guarda, Tui, O Pomño, Ponteareas,. . . Todos ellos presentan un 
denominador marcado por unas actividades ec~-cas más o menos 
flornien-, una notable diversificación de actividades,. . . Su expansión 

ha 
cia 

lugar a 
:leos, alz 

forn 
:oab 

=g 
sde 

Dos auto= ya clásicos (Lautem~h y Niemeiar) distinguían en-; 
Lauúensach: 

1) Aldeasempinadas; 

2) aldeas en forma de d e ;  

3) poblarnientos en enjambre. 

Niemeier, a partir de una clasificaci6n morfológiica 

1) Aldea cerrada con caserío denso; 

2) aldeas con caserío claro; 

3) caserio; 

4) aldeas adosadas a camtam; 

5) gmpodealdeas. 

En mi- comarca (Val do Rosal, curso del rio 
llan tres tipos de plantas distintas: la aldea 
parmquia en enjamb~ con aldea núcleo 
Común a todos ellos es 
minar abieaa. El tipo de 
núcleos, disperso y abarca toda la gama de plantas 
-excepción hecha de la polinuclear, inás parecida a 
losa-. 

En opinión de Antonio Fraguas la traza de las 

l6 FRAGUAS, A. (1953). Geograña de Galicia, Santiago, 210 p@. 

e des- , claro, la 
bjambre. 
kía deno- 
L grandes 
b o  claro 

nebu- 

: estas 
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kas «<varía del interior a la costa». En las áreas montañosas la aldea 
$a en apretado caserío, mientras que en las bajas se alargan los 

allí 

[ medio económico - e n  continua transformación a lo largo de las , décadas- se basa fundamentalmente en una explotación conjun- 
10s cuatro medios de producción d e s ,  típicos del <Baixo MUio»: 

, el 
CO! 

m de la «raia>>) junto con la industria está suponiendo notables 
@ w i o n e s  en los asentarnientos. Así, poco a poco, éstos se han ido 
Gendo alrededor de los grandes y pequeños ejes de carreteras (Vigo- 

F ." De esta menera va superándose un tipo de asentamiento muy relacio- 

E con el estereotipo según el cual, el gallego es, «a nativitate», agri- 
r, marinero y, en menor grado, pastor. Hasta hace no mucho tiempo, 

&aseando a Otero Pedrayo, el hombre galiego sólo tenía un camino: 
a la t i e m .  El ideal de toda casa bien organizada se cifraba en 

una mi 
)S, en íd 

dad 
ima 

u;i6n con el desarrollo industrial y de los servicios generado a lo largo 
b úitimas décadas está acabando con este tópico. 

Para medir de forma cuantitativa el grado de agmpamiento o disper- 
as son las fórmulas al uso: la de Demangeon, la de Colas y la de 
7 

el caso del «Baixo Miñon, el índice que mejores resultados ha 
n su aplicación es el de Bemard (aplicado a nuestra área de estu- 

, los resultados obtenidos son bastante aceptables). 

el Cuadro n." 13 (índice de Bemard) podemos observar cómo el 
crece con la concentración (A Guarda, Vigo, O Pomño, Mos, 

kmelos; bien debido a sus escasas dimensiones -Mondark-Balnea- *, bien al existir una ciudad o villa que acapara un porcentaie impor- 
adc 
de 

- 
1s); un ni 
Borbén, 

1 " 
Ibídem OPUS cit. en cita 10. 
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industria tradicional), del consumo, del hábitat o de las relaciones que 
Caselas, As Neves, A Cañiza, Arbo,. . . hacen de todo el medio un espacio vivido. Tanto es así que, para muchos, 

el medio ambiente adquiere entidad en la conciencia popular - e n  los 
presente- empezando a ser objeto de estudio para los cientí- 

ficos y preocupación para los políticos, cuando su degradación es ya producidos tienen que ver con las susodichas 
resultado tanto de 10s procesos de contaminación química, como cabo, en los municipios estudiados, a 10 largo 

de los mídos, el hacinamiento urbano, o los «atentados» a la estética de 
EU lo que a los promedios de casas por entidad respecta, decir los paisajes mrales o urbanos. 

coeficientes más elevados se dan en los municipios de viga, Redo De esta manera, buscando el conocer para, mediante la educación o 
A Guarda, 10 cual pone de relive, nuevamente, la existencia de un la política, lograr actuar racionalmente sobre el espacio geográfico, cree- 

mas de interés estudiar, trabajar y mostrar ejemplos concretos que nos 
A Cajjiza y C w t e  muestran coeficien permitan comprender las transformaciones y, por qué no, las degradacio- 
por entidad. El resto de los municipios queda en una @A nes sufridas por el medio ambiente integrante de la comarca del « B ~ o  
con al& de mayores dimensiones, en una alternancia aai 
condiciones particuhms. 

Nos encontramos ante una zona de notables cualidades paisajísticas y 
PRoBLFMA~cA MEDIOANB~AL,:  medioambientales, realidad que aún es; sin embargo, poco a poco, esto se 

está cambiando. De hecho, la evolución de los paisajes naturales y de los 
En los momentos actuales, el medioambiente que no lo son, está cada vez más marcada por la influencia del hombre; 

un sentido amplio, es decir, como un sistema de re así, a lo largo de las últimas décadas las transformaciones producidas en 
de la interacción de 10s sistemas los ecosistemas más que de cambios nos inducen a pensar en degmda- 
cons ideb le  -todo 61- com0 un recurS0. por ello ción. Esto se refleja en el «Baixo Miño», en la aparición de síntomas o de 
timido por la integración global de una elementos que podríamos tildar de degradadores del medioambiente (so- 
los que se insertan y relacionan los seres bre todo si tomamos éste como un todo). De esta forma, si bien no 
ctica de acciones y  done^ podemos llegar a olvidarnos de lo irreversible que pueden llegar a ser las 

transformaciones de los alterados paisajes naturales, mucho más grave 
intervienen factores biol pueden ser las consecuencias que se desprendan de la alteración de los 
tanto desde el punto de espacios urbanos que se localizan en la comarca. 
en casos extremos 
viduos. Es por esto por lo que, la realidad que se desprende de la proximidad 

del «Baixo Miño» núcleos urbanos como el de Vigo, así como la 
hcontrolada especulación urbanística, puede hacemos pensar en la opi- 
nión de 10s que creen que en no pocos casos, como el presente, nos 
e n c o n ~ o s  ante el enfrentamiento entre los espacios urbanos y 10s ~ m -  

contrario, desconfianza frente a las ~-ed~dades les- La ciudad, «hija del pueblo», estimulada por los cambios industriales, 
problemas que de ellos emanan. Por lo tanto, el ha ~on~ado sus distancias con respecto a su medio de origen. Ha adopta- 

do, incluso, actitudes dominadoras sobre 61, mientras que la economía 
se ha ido desviando. de forma progresiva, del cultivo, pasando 

refiramos al almo, haciendo especial hincapié en las a ser considemdo como un sector de rentabilidad mínima. Las relaciones 
positivas, consecuencia de la producción económica cam~o/ciudad, situadas durante muchos siglos bajo el signo de un inter- 
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dependencia vivida, pasan a reflejarse, en la actualiidad, 
signos de tipo 
-ahora- los 
varse - c o n  claridad meridiana- en los fenómenos que se Lstb A 
Uando - d e  forma =le& en esta comarca, si bien b y  que 
ciertas peculiaridades cuya impronta se encuentra en la bpom 
han tenido -y aíin poseen-las actividades mademas y b rela 
con el aprovechamiento agropecuario, con especial 
mas de vida del mundo d. 

Lo anterior nos induce a pensar que a la hora de tratar la '"1 
medioambiental del da ixo Miño*, dos pueden ser los apm 
podamos diferenciar: en primer lugar, la realidad medioambie~ 
misma, en segundo -y último lugar- el tratamiento & algún 
concreto, característico del medioambiente vivido. 

ELMEDIOAMBIENIE: 

La comarca del «Baixo Miñom confonna una 
integra en el «litoral», con una serie de biocenosis 
señaiamos, por la acción del hombre, así, debemos rec 

1 
tación primigenia, compuesta por los bosques atlánticos de 
robur) tan sólo está repnxentada, en los momentos &p 
más elevadas. 

Las causas las encontramos en el hecho de que al haber destruid 
hombre la mayor parte de los bosques, y debido a la anserdcia de co 
ra vegetal natural, se produjeron notables cambios c ~ c o s  y una 
portante degradación edáfica, lo que permitió la aparicidn de brezales. 
forma simultánea, a lo largo de las últimas décadas, se ha desarro 3 
una inqmtante 
bas especies ha 
los suelos que, 
do con hxua 
pedregosidad (su ph oscila entre 5 y 6). 

Iguaimente, decir que entre las especies que en la 

rnarjales salinos costeros,. . . 

la comarca destacan los castañares, los retamares («<Xesteirasr)l pas 
y prados naturales, bosques ripícolas, vegetación del acantilado coste 

La degradación, consecuencia de la notable influencia 
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entir, también, en la fauna, princphente, en los verkbxados; no 
olvidar que hasta hace apenas un siglo aún habiiaban estos 

ciemos, osos, cabra montés, corzos,. . ., junto con el lobo, el zorro h. En los momentos presentes, la distribución de las especies 
@ a t e s  (lobo, zorro, tejón) depende de la cobertera vegetal, junto 
$mayor o menor consemación de los cursos fluviales, acantilados, 

S,. 

!ncia 
este, 
Los 

y&, siendo muy difemtes se* la época y las zonas; en 
m, por ejemplo, predominan los vientos del noxte y sudoeste, 

.en A Guarda dominan los del oeste y los del m. Las 
los 10"C,~tampocolasextremas 
n agosto los 30"C, ni -debido a la 

la nieve en invierno. 

ello, puede deúucirse que los factores paisajísticos están 
principalmente, por el contraste existente entre la costa y el 

rito es lo que, poco a poco, o de forma acelerada, va transfor- 
m i h k  y desttuyéndase, por causas vanaS que, seguidamente, pasare- 
mos i h- 

DEG&A&N DEL MEDIO NATUWAL Y DEL ESPAQO U R B m  PRCBiBMM MEDI* 

I ' 

p líneas generales, el estado que actualmente pnsentan los paisajes 
Miño>> es, aún, aceptable, si biem los elementos d e W o r e s  

nos 
los 

Por- 
"'miclms de población se sitúan en las proxhiclades de los &&ios 

rla -comcidiendo con la desembodum de diversos sktemas R! 
&kos, v.gr.: Lomo, Tea, Miñs ,... - sobre los que se suelen ver- 
b tipo de residuos (tanto domésticos como in-), se com- 
: que los problemas de degradación medioambiental sean cada vez 

h esta forma, los tipos de emisi6n -provenientes de productos 
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contaminantes humanos- podemos agruparlos en tres 
mésticos, industriales y los derivados de otras actividades. 

Al tratar de los domésticos no debejos dejar de recordar 10 apuntado 
en parágrafos anteriores; la población del «Baixo Miño» genera diversos 

ción natural) y gase&os (con origen doméstico en la uwia eoartera, sobre 
todo, al tener ésta una alta capacidad de transferencia &aérea de contami- 
nantes hace que este tipo de contaminación 
les, industrias.. .-, no tenga apenas incidencia). 

La carga hidráulica es la portadora de los c enien- m 

dr~dsticos son los excrementos humanos, jabones, íquidosl 

* 

0,8 kgJdídper~ona y los excrementos sólidos en 
Consecuencia de todo ello es el que la descarga a 
comarca es de 28.000 kilogramos de demanda biol 
240.000 kilogramos de excrementos sólidos al 
idea de la cantidad global de oxígeno que se consume 
la bioxidaci6n de los contaminantes, así como 
turbidez de la carga hidráulica. 

Por su parte, los detergentes vertidos, al poseer 
-más o menos potentes-, producen en las aguas 

to en agua, impidiendo la proliferación de seres pl tótrofos . y# 

Respecto de los vertidos de tipo industrial, el 
de las industrias existentes en esta comarca c 
problema de difícil control. Así, son importantes las 
aue las industrias existentes tienen SO& las zonas 

el hidrógeno sulfurado,. . . , consecuencia del funci 
tria ubicada en zonas como O Porriño, Ponteareas, 

LOS RECURSOS DEMOGR~COS PRODUClTVOS Y LA.. . 

contaminantes, nos 
haciendo esnecial 

m i 6  en las existentes diferencias por sectores de actividad: 

1: a) Industrias lelacionadas con la aíimentación, a panir de produc- 
provenientes del ganado: 

L En el caso del «Baixo Miño» hay que destacar la existencia de 
s en la mayor parte de los «Concellos», si bien, como compro- 

te, en algunos casos se sitúan en las proximidades 
(v. gr.: OPomño ,... ). 

LOS vertidos de los maiaderos contienen elementos sólidos en flota- 
sangre, menudencias); al ser la necesidad de agua en gran- 
, inpxindible, con miras a la mlización de los diferentes 

los mataderos suelen 1- en las proximidade~ de 10s 
viales o de la costa. 

fgualmente, debemos destacar aue los olores emitidos en esto* n m  

k;b)  Conservas de pescados, mo1uscos y congelados: 

preparado y ven- 
r e n d  derivados - 

ya que suelen descargar& las eentrañ&» en alta 
preparado es más complejo, ya que la limpieza en las f á b k .  

OS que contienen 
serealizandirec- 
el ama ífientc? a " -o--- -.----- - 

de eolvidarnos que 10s nsimtos son un aíimento que 
ser de gran utilidad para la fauna marina). 

te, este tipo de industria sirpone el uso de unas ernbamacie --- 

demmIla en los 
.aducir immrtan- 

iones en forma de aceites y de naos de-pescado (ej&plos 
diada, no nos faitrui, este es el caso de diversas factorías de 

'lo general, la industria de la madera (aserraderos) no aea poblP 
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madera con mercurio. Además, 

0-0 P o d o ,  'lhi la contaminación atmosférica originada por la 
mayor parte de los doncellos». de vekículos automóviles es reducida. A pesar de ello, debido 

d) Losastilleros: os de aceites lubricantes provenientes de garajes y talleres de 
de automóviles, en los nos de la comarca suelen aparecer 

o mis, se presenta la contami- 

comarca. ente del bombeo de agua de 1- o de pantoques, por parte 
costas. Así, si los barcos que 

El mido es uno de los mayores problemas Y 1 aceites al agua, lo más 
controlar, consecuencia de estris activi*. Junto a 
apuntar los problemas denvados de los m e s -  le hasta la cata. 

e) La industria papelera y de d a ~ t u m  de e e u  

~1 potencial contaminante de este tipo de industria servicios públicos y, en concreto, aí saneamiento. E] 
te. Por lo generai, se requieren grandes cant.&&~ de contamuiación oqgihica que úmspoitan las aguas de la comarca 
mente, salen de las plantas sin ser r e ~ i ~ h d s -  hpomte ,  s o b ~  todo si teremos en cuenta qae éstas no sueIen 

Los vertidos líquidos no tratados, mkn 
nin8ún tipo de tratamiento, por lo que suelen verter, directa- 

nos, una gran cantidad de residuos (existen mtables excep 
sólidos (fibras, arcillas de I-eUeno,. . .) Y puración, sin embargo, queda mucho por hacer). 
suelen trarisportar m e h o .  A&&, la 
dap&-una concretos de degradacibn rnedimbiental en el a B a b  
de digestión libera rnercapQanos que van a la 
m r í s t i c o ;  por otra parte, la r e c ~ ~ i ó n  de 
ti&, & por qu& que emite aahídrido 

En el caso que nos compete no se dan estos de que el espacio que estamos 
explícita, al no existir plantas de ~ e l ~ 0 6 a .  te, el predominio de m paisaje 

en la actualidad en amplias zonas de la comarca, NOS encon- 
notable importancia En ellas, el USO de 

m k i o  cambio5 susbt~5aIes, en la qne la aldea e* cl elemento 
mm~letado por la de peqndas iglesias parroquiales 

mento, no es muy importante, sal~edad un poblamiento nqmwmtado por granjas y casales 
p o d o  (aquí sí presenta niveles de c Un paisaje nual hiunariizado, orgmháo en aldeas, en las que 

Para ea 
estudia 
m 
esel 

tran 

J U t -  ,. 
I 

, aislados 



íos sesenta, 
superan las 
ucciones lo 
la proximi- 
OCPS que se 

o encontra- 
$1 territorio. 
ichos de sus 
que, a p d  

276 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E O G R ~ C A  U)S RECURSOS DEMOGRÁFICOS P R O D U ~ O S  Y LA.. . 277 

la &cultura ha supuesto uno de los factores económicos. 
fundamentales. 

Al lado de los núcleos de poblamiento d se s análisis y puesta en práctica de una 
ordenación y planificación territorial. 

debemos resaltar la importancia de P o d o  
darnos de la enorme influencia que sobre medidas correctoras: 
&&O Mifio,, ejercen núcleos como 
simple se q i m  a dejar sentir las incidencias de lo expuesto Las medidas que podríán desanrollarse intentando 

urbanísticas, económicas o de ocio, ar los problemas existentes, deberían seguir dos líneas de ac- 

mas a p- a tratar seguidamente, 

Si dejamos al &gen el núcleo urbano de Vip,  eamó parte de preservar el importantísirno patri- 

trional de la localiza 
natural existente en la comarca. 

eberían catalogarse -ya se está realizando en muchas 
estudiada- los distintos espacios natudes, elaborando, 

on*, diversas direchica que facilitaran su gestión y conserva- 
de ~ 0 1 1 8 ~  especialmente frágiles, me- 

mirlos en los puntos siguientes: natural del monte Alob ,  las 
o, el Esturario desembocadura 

- Una &muda nirr'stiea de carácter f& 
agosto, muy importan@. 

en su conjunto lo que podría- 
- La inversión de los ahorros generados p r  

(pesca de altura, plataformas petroIíferas, marina oarnbientales de un espacio 
guerra) en la adquisición de viviendas. 

diversos tipos de estudios base que faciliten la planifi- 
pasando de casas de una o dos plantas a c ordenación de los montes comunales, de las áreas turístico- 
seis plantas. Esto genera una alternancia de ontrol y recuperación de 
que se concreta en una verdadera m@ impactos ambientales,. . . 

lugar, se trataría de adecuar las actuales necesidades 
han trasladado a vivir a Ponriño). a la mdidad urbana de los distintos núcleos existentes 

Ahora bien, si los problemas desritos Se trata de evitar, en la medida de lo posible, casos como 
olvidamos de que una de 10s coadpvantes calificarse de esponti- 
mos en la falta de planificación urbadstb Y be potenciarse la gestión y el tratamiento de los 
Se pone así de &esto, cómo en el «Baixo 
municipios, la degradación del medio natural va -10 que repemtirá en la mejora de la calidad de los recursos 
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hídricos existen-, y, en definitiva, coadyuvando a la paisajísti~éis intrínsecas; sin embargo, los desajustes territoriales apunta- 
calidad áe espacio urbano. dos empiezan a incidir muy negativamente en los mismos. 

Se trata, en defini 8. Los problemas medioambientales se localizan, principalmente, 
<Baixo Miiio» de servicios en las áreas costeras, como consecuencia directa o indirecta de una pre- 
los recursos. ide en unas espacios en rápida y continua trans- 

A modo de conclusiones: 

De lo hasta aquí tratado podemos llegar a concluir 
nes, a nuestro entender fundamentales, para la BIBLIOGRAFIA 
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RESUMEN 4 
El trabajo que se presenta aborda el estudio de la cornarm dd ,@ 

dimensión espacial. Tras presentar las principales magnitudes 
su evolución en relación con el medio ambiente, se procede a un e 
del mismo. Esta apmximación tiene como objetivo principal v& 
estuáios geográñcos y para la qlanificacióm. ,ITA 

Paiabms clave: España Bajo Miño. Demogmffía Medio 
t J 

.I 
The paper pmented mes de d a  comarca del Bako M&B i~ & 

After presenting the major magnitudes demogrsphics as iis gro* 4 
the environment. the study provides a detaiied analysís. Thier '4 

Key words: Spain. Bajo Miiio. Demography. Environment. ''14 
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EL FENÓMENO DE «EL NIÑO>> iw. 
SU INCIDENCIA EN EL 0CÉAN0 PACÍF'ICO 

Y SUDAMÉRICA 

Por 
José Jaime Capel Molina * 

Estamos asistiendo a un debate de máxima actualidad y audiencia en 
la Comunidad Científica Internacional que investiga la actual crisis 
c]imática, en un intento de comprender el comportamiento de las posibles 
tendencias del sistema clirnático terrestre y en donde el fenómeno «EL 
m» y Oscilación del SUR (ENSO) quizás tenga mucho que decirnos. 
La Tierra está sujeta a las alteraciones del clima en todas las escalas de 
tiempo, estacional, anual, decenal y de periodos más largos, pero el hom- 
bre se ha adaptado a la variabilidad climática estacional, hasta tal punto 
que desviaciones de esta estacionalidad tienen, en numerosas ocasiones, 
un impacto negativo e incluso catastrófico en el Medio Ambiente. La 
Humanidad afronta nuevas alteraciones del clima de diferente naturaleza, 
por la acción agresiva de muchas actividades humanas que contribuyen al 
incremento de las concentraciones de gases de efecto de invernadero en 
la atmósfera y a la destrucción de la capa de ozono. 

En los últimos 20 años las investigaciones sobre los cambios 
clirnáticos vienen siendo foco de atención: voces prestigiosas del árnbi- 
to científico se han alzado y están incidiendo en las decisiones de los 
gobernantes de las grandes potencias, cuyas industrias son las mayores 
contaminantes de la atmósfera terrestre y Organismos Internacionales 
(PNUMA, OMM, UNESCO, BANCO MUNDIAL). Aunque el vapor 
de agua es el gas de efecto invernadero más importante, son el dióxido 
de carbono, el metano y el oxido nitroso los principales gases que se 
generan artificialmente y son precisamente ellos, centro de polémica en- 



tre países de diferentes 
de reducción de emision 
de las emisiones mundiales de gases de efecto de invernadero. En 
aquelíos países que producen más emisiones de CO, figura EE.UU. 
china, s&uidos de Rus 
reseñar que la Convenc: 
bio ~ l h h c o ,  convenio internacional asumido en la Cumbre de Rj 
(Brasil) en 1992, firmado por 171 países y nhkxtd~ por 155, cuy 

nadero al nivel de 1990, fue del todo inalcanzable. i 

B objetivo inicial era que los países de la OCDE y las economías en 
sición redujesen en el año 2000 las emisiones de gases de efecto b e r -  

En este contexto hay que resaltar las d i d a s  tomadas 
ferencia Mundial del Clima Clausurada en Kioto (11 
reducir la concentración de dichos gases y los impactos 
que provocan. El propio hecho de que suja de la 
un compromiso unánime debe ser bien recibido; 
sin precedentes, se acordaba por vez primera en la 
ducir las emisiones de 
miso de intención que 
emisión de los mismos, tomando como punto de 
canzado en 1990. De la reducción de hasta un 15% 
mílados que propuso la Unión Europea, el acuerdo 
diferente. La tasa de reducción aceptada por los 39 p 
llados se sitúa en un 5,2% (dióxido de Carbono, Metano, 
Hidrofluocarbonos, Peduorocarbonos y Hedonir0 de 
se distribuye de manera desigual y no precisamente en 
de contaminación generada. La Unión Europea se ha 
reducir en un 8%, EE.UU. y Canadá, un 7%, y un 
como Rusia se limitan a estabilizar sus emisiones, 
como Australia, India o China, seguirán incrernentándobs 
el Protocolo firmado p 
bio de tendencia en la 
que la reducción en el grupo de países desarrollados 
miento que van experimentando la emisiones de 
India. con lo aue vresumiblemente el volumen total de 
mósfera terrestre seguirá en aumento. Igualmente se bta 
turas reuniones la regu 
países del grupo de COI a emitir esos &es  de efectos de invernadero. $4 

EL FEN~MENO DE *EL NIÑO* 1977. SU INCIDENCIA.. . 

,m muchos autores el fenómeno ENSO constituye la mejor ilustra- 
ljle las interacciones complejas entre el océano y la atmósfera (La- 
1983; Tapley Y Wayln; 1990, Kanya y Dracup,, 1993). Los avances 

sobre la compresión de dicho fenómeno (El N i * i ó n  
a consecuencia del interés internacional promovido por el im- 
NIÑO 1972 en el mercado de las vroteínas baratas 4desaDati- 
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Todos los episodios del EL NIÑO tienen una tras- 
grande, por sus repercusiones en la actividad 

1 y pesquera en las costas occidentales de América del Sur (Rodrl- 
Al., 1993). 

-0 1997 ha alcanzado una intensidad muy próxima a la del 
a f 982-1983, que ha sido considerado hasta ahora como el más 
desde 1891. Sin embargo, su grado de desanolío durante el in- 
priinavera australes fue superior al de cualquier otro episodio 

las últimos 50 años (Aceituno, 1997). 

- -  mede definir el fenómeno H, NIÑO como el calentamiento m& 
malo de Ea superficie del mar 2" C los valores n o d e s ,  d u m ~  un 
periodo por los menos de 4 meses, a lo largo de la línea Ecuatorial en el 

"E -Tropical en m sectores Central y Oriental. Este calentamiento 
anó *de la superficie del mar está asociado a una vasta fluctuación de 

atmosf'rica (Oscilaci6n del Sur) en& ambos flancos (Este- 
Océano. La acurrencia del -0 es cíclica, no periódica, su 
de apatici6n varia se& los autons, con intervalos en- 3 Y - 
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=l et 
,res, la 
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ciertas esraciones de la costa peruana, como por ejemplo Puerto 
-(7" 41 5 y 79" 26- (Machaté y Ortiieb, 1993; Miran- 

ha episodios de an6maío cabamiento occaoico, con temperatu- " de2F s 3V, se ven asociados a masas de aire ricas en vapor de agua, 

f wor de hasta 12 lcm. y abundante nubosidad unvectiva, la 
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temperatura absoluta del agua ~1 episodio de EL NIÑ0 tiene lugar durante el cambio brusco entre 
higrométrica puede originar lluvias intensas en islas y ambos sistemas de circulación. Al colapsar los vientos alisios en el Pací- 
área ecuatorial del Pacífico Central y Oriental. Todo ell fico Ecuatorial Occidental, incluso llegando a desaparecer, cambian su 
desplazamiento anómalo hac dirección 180", rolando al Oeste en niveles bajos y medios. Así pues estas 
Intertropical (ZCIT) entre 2" y 5" S, en a escala de vientos de bajo nivel, van asociados a la fluctua- 
Grandes precipitaciones propias de la ,-ión que experimenta la oscilación del Sur, siendo singularmente relevan- 
encadenan en Ecuador y territorio peruano hasta m las anomalías provocadas por vientos procedentes del Oeste que se 
7"s. El fenómeno EL NIÑO tiene repercusiones a ubican cerca de la línea ecuatorial desde Indonesia hasta la línea de 
cambios meteorológicos, cambio de fecha (1 80%) (Moreano, 1984). El cambio tan brusco y drásti- 
tenáqueo (Pinto, 1985). El calentamiento anómalo de las co en la circulación superficial Ecuatorial pacífica, genera una perturba- 
ciales del Pacífico Ecu ción en el Océano, conocido como ondas ecuatoriales Kelvin. Es de 
(Arntz y Fahrbach, 1996)- desde que comienza hasta que fin común aceptación que en el Pacífico Ecuatorial representan un papel 
asociado a una importante en el transporte de energía las oscilaciones de baja frecuencia 
flancos Este y Oeste del Océano Pacífico. y dentro de ellas, las ondas Kelvin son las responsables de éste transporte 
la Oscilación del Sur, evidenciada en la desde el flanco occidental del Pacífico hacia el oriental, atribuyéndose a 

éste mecanismo el origen de las situaciones anómalas caractefisticas de 
los episodios de EL NIÑo. Como respuesta a la propagación de las 
ondas Kelvin se eleva el nivel del mar en el Pacífico sur oriental: los 

viento. (<EL NIÑO,, seria la consecuencia de la puertos de las Galápagos o los de Ecuador o Norte de Perú son indicadores 
significativos para detectar la presencia de estas oscilaciones del nivel 
marino junto con el calentamiento anómalo de las aguas superficiales. 
Las cuales originadas en el Pacífico Ecuatorial Central se propagan hacia 
el Este a lo largo del Ecuador geográfico y en dirección N-S (Ondas de 
propagación polar). 

En los últimos 50 años América del Sur se ha visto afectada por 10 
episodios «EL NIÑ0 (OSCILACION DEL SUR>> (ENSO). La relación 
de los periodos de ocurrencia del fenómeno del NIÑ0 y -0 
calculado por el Centro de Análisis Climático de la NOAA (National 

tiempo que se hunde la termoclina. Simultáneamente sobre el Oceanic Atmosferic Administmtion) tiene en cuenta la estrecha relación 
oriental del Pacífico Tropical y Ecuatorial, llegan las existente entre su inicio y los valores negativos del SO1 (Indice de Oscila- 
corriente de Humboldt, con un descenso notable de las 
vientos del SE y Sur, simultáneamen 
dos componentes «<atmosf6rica y 
iiarse muy lentamente y pueden durar varios años. En el segundo 
de circulación, los vientos alisios de componente Este (NE 
Pacífico ecuatorial empiezan a disminuir su intensidad, de i 
que la corriente cálida sur ecu 
Pacífico Tropical Oriental mientras la temperatura superfici 
incrementa. 



983, tie 
ios (Rc 
3 el má 
JS encla 
34), 
la, tant 
le la prt 
wtelí! 
ó en la 
) cuand 
mm, 
m, c w  
episodi 
del nivc 
cifras t< 

: esl 

EL FEN~MENO DE (<EL N- 1977. SU INCIDENCIA.. . 289 

1997, su DESARROLLO EN EL I N V I E R N O - ~ V E R A  HA SIDO EL MÁS 

EL SIGU) XX 

episodio de 1997, su grado de desarrollo durante el invierno y 
era australes ha sido mayor al de cualquier otro episodio a lo largo 

llevamos de siglo xx. Igualmente es EL NIÑO más estudiado 
momento, debido a la globalización de la información y a las 

dio frío 
los que 

años de 
ieron anc 

nor 
vas 

*M en el Pacífico ~cuatorial,los primeros signos del &Ilo futuro 
aca=imn en febrero de 1997. En redidad las condiciones de un episo- 
diotko llegado a la madurez empezaron a prevalecer en 1995 y se 
&vieron hasta abril de 1996. Aunque las condiciones atmosféricas y 
o~&cas se moderan ostensiblemente en el mes de mayo en relación a la 
TSM, la configu1aci6n característica de un episodio frío si@ disminu- 
ye* muy lentamente, mauteniéndose en la practica hasta el find de 
19% (O.M.M., 1997) e incluso englobando enero de 1997. Esta d e s -  
mi@ del fenómeno ENSO suele caracterizam por uaa temperatura 
anokimbnte fría de las aguas de la zona ecuatorial del Pacífico %en- 

-tal, $? por aguas excepcionaímente cálidas en el Pacífico Occidental inten- 
-sas paipitaciones, e igualmente por vientos aüsios del Este m a t e  

a oriente de la 1úKa de cambio de fecha (180" E). 

NIÑO 1997 en su inicio tuvo un papel relevante la primacía de 
tes anomalías climáticas como la presencia del viento del Oeste 
la línea ecuatorial, desde Indonesia hasta las longitudes próxi- 

de cambio de fecha, y de una anomaiía térmiea positiva 
cie del mar en el área central del Pacífico &-al. Este 
a acontecido en episodios anteriores como en 1982-83 
y Hall, 1983; Neíson y Rojas, 1984) o en 1991-1992. 

vientos del Oeste provocan en el Pacíñco h pqagaci6n hacia el 
omalias térmicas a nivel de la temoclina (ondas Kelvin) que 

costas amerimas entre dos y hres meses después. El avance 
TSM se debe a la propagación hacia el Este del efecto del cambio 

entos 
el oc 
efect 

Kel 
. el 
'Ha 

B. El desarrollo del f d &  EL NIÑ0 1997 se ha visto f a & & i ~  
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pemana soplan proverbialmente del Sur. La intensificación de los alisios 
conllevó el afloramiento de aguas frías profundas y por consiguiente una 
disminución significativa de la TSM frente al litoral desértico del Perú. 

LA ZONA DE CONVERGENCIA INTEX~ROPICAL (ZCm EN EL PAC~FICO Y AMERICA 

Sobre el océano Pacífico la ZCIT se sitúa en el hemisferio boreal a 
10" N en promedio, fluctuando a lo largo del año y desplazándose hacia 
la línea equinoccial máxima en el verano y hacia el Polo Norte durante el 
invierno del hemisferio Austral. 

Durante los meses de enero y febrero de 1997, la ZCIT sobre el 
Pacífico central y oriental dio signos de poca actividad a consecuencia 
de la persistente anomalía negativa de la temperatura superficial del mar. 
A partir de marzo, como respuesta al calentamiento, la Convergencia 

encima de m promedo en cbxc ib  Norte. comenzó a intensificarse, activando el desarrollo de una banda secunda- 
ria intermitente en el Pacífico Sur, al mismo tiempo que los vientos 

& a w  a julio, el mar de Pení y alisios fueron debilitándose en el sector ecuatorial pacífico. Durante el 
avance de cálidas, fd mes de abril la ZCIT se mostró muy moderada en intensidad y en una 
so& EL~»-~~ci lac ión de1 Siir WSQ3 actividad pluviométrica, posibilitando el desarrollo de una segunda ban- 

da de nubosidad convectiva entre el Ecuador y 2" S, y entre los me+ 
agosta a octubre sobre las c dianos 85" y 105" W, y manteniéndose ininterrumpidamente hasta 
Vieronlasallomlim mediados de mayo, a la vez que el Índice de Oscilación del Sur conver- 

gía rápidamente hacia valores negativos. Esta bifurcación de la ZCIT 
con descenso de un ramal al Sur de la línea ecuatorial, que crea pemir- 

#O (invierno austral) k~ exm- baciones semipermanentes, suele ir asociada a los fenómenos de EL 
21" y 2 4 ' *  d o  lo habitual es entre 15,1° Y NIÑ0 (Rovalino, 1984). 
ocasionando el invierno mgS Cálido desde qw 
(de 1929 hasta la fecha), con una ~~ Como respuesta al calentamiento del Pacífico Ecuatorial y Tropical, 

al in- de 1983. en su sector oriental y central, una de las regiones de mayor precipitación 
de la Tigrra (Pacífico ecuatorial occidental) se desplazaba desde Indonesia 

&tre los meses de mayo Y junio, a hacia el meridiano de cambio de fecha y simultáneamente una nueva 
de precipitación aparecía frente al litoral de Ecuador y norte de 

Pek. La convección atmosférica encima del océano se da con temperatu- 
ras del agua Por encima de 27" ó 284 lo que trae consigo un desplaza- 

y agosto, ia a n o d a  de la = se "ente de celdas singulares de la circulación de Walker haciq el Pacífico 
ho~ical suroriental y el movimiento ascendente de convección general& 

aracterizan (Arntz y Fahrbach, 1996). Por fortuna el cdenta- 
Pacífico Sur y su desplazamie~lt~ al N- rficial marítimo, a pesar de su intensidad (superior a 4" c), 
-t&uyó a la intensificación & 10s alisios del ido a la época del año en que se ha presentado, en que la atmósfera 
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el impacto de dicho calentamiento, no 
las costas de Ecuador y noroeste de Perú, comat 

mente cuando el fenómeno ENSO ocurre dentro de la & 
-diciembre a abril. Hay que tener en cuenta que .B" $ 

térmica positiva en el Pacífico tropical oriental tiene a 
metraimente diferente en diciembre-enero que en 

Durante el invierno y primavera australes ia m 
rrollo de moderado a intenso y un anómalo CleSpIáza 
Pacfico ecuatorial central, situándose 3" al sur de b 
(10" N), y en el flanco septentrional & las aguas 4 
incluso ocasionalmente de manera aislada entre 3" yl C 
mes de octubre de 1997 (día 30) se nota un an6- 
sur de la ZClT, en el sector central del Pacífico e.q 
donde alcanza 1W. Hacia el oeste, entre las lon@€w& 
células convectivas alcanzaban los 5"N y hacia e1 
la 2XIT continuaba en su posición habitual. Lbmq 4 
anticiclón subtropicai marítimo del Pacífico Sitr se $i 
al Sur e m p l ~ d o s e  a los 40" S y 90W. Los v t d  
anticiclón marítimo estan muy limitados en su e x 4  
de acción alcanza únicamente lo 120' W y no a 1r.s 
habitual (Lagos, et al., 1993). 

En junio, los vientos alisios coiapsaron todo k 4 
Ecuatorial, incluso los vientos cambiaron de direca@+,ri 
ponente Oeste. Igualmente la Oscilación del Sur 
de presión atmod&ica anual del mar entre Tahitr' m 
Darwin (norte de Ausbalia )- continuó disminuya"'-' 
des estandariza&). Las precipitaciones en el P d  
tral continúan con mayor intensidad de lo habi 
normales, prolongando las características que acmd 
gos, 1997 a). El índice de la Oscilación del Sur dás 
mido en julio, incrementó su anomalía negativa, que' 
igualando el valor a l d o  en junio (Cornejo y S 
cálida del fenómeno ENSO (EL NIÑO-OSCILAL 
caracteriza por anomalías positivas de la superficie 
negativos del Indice de la Oscilación del Sur; por'$/ 
valores indican la presencia de un episodio de 
ENSO. 

1 I 

; inten- 
a habitual- 
de lluvias 

: anomalía 

la un desa- 
I Sur en el 
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itoriales, e 
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El índice de Oscilación del Sur (IOS) mostró m 1 - dalores más ba 
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S,yentreWy90"W finales de octubre, anomalías de la TSM, superiores 
5" N y 5" S y entre 900 y 150" W (Pacífico Ecuataial por el litoral de Sudamérica y las cercanías del 
4, entre 5" N y 5" S, y entre 150" W y 150" E de 4" C hasta el meridiano 120" 
Occidental). -o ores a 2" lograron expandirse hasta 160" W Durante 

Jhante diciembre noviembre las aguas de la superficie marina del Pacífico tropi- 

normales, la TSM mantuvo ligeras anomalías más elevado del siglo XX, según la Agencia 
lógica Japonesa (El País, 12-XII- 1 997). 

todo el Pacífico ecu +-te noviembre las anomalías positivas de la TSM continuaron 

La situación casi n o d  a finales del verano na u valores altos en todo el Pacífico ecuatorial al este de la línea 

junio, donde las temperaúms en la zona c t~~ t ra i  Y 4 
la región Niño 3 y de 4,2" en la 

ecuatorial adquieren las características de un NIfk3 lina continuó más profunda que su prome- 

ciones en el mes de junio frente al litoral norte ~ W B I ~  anomalías de la temperatura superficial 
n 10" entre 135" y 125" W, a la profundidad de la termoclina. En 
occidental de Sudamérica y al norte del paralelo 12" S, se regis- 

lo largo de los meses de invierno. Las en intervalos cortos, máximas anomalías positivas de la TSM 

incrementaron a lo 4,8" en Baltra y Callao. Los promedios normales de las anoma- 

central. rie la TSM en Baltra y Callao fueron 4,4" y 4,3" respectivamente 
, 1997 b), y de 7.1" frente al puerto de Paita (Instituto del Mar del 

A lo largo del mes de julio, se observó cp las 4 
continuaban incrementándose en el Pacífico ecua@s 
que en el sector occidental del Pacífico ecuatorid p índices oceánicos observados en diciembre de 1997 indicaban 

lías positivas en tomo a lo desde el mes de abril. ' anomalías asociadas con el evento EL NIÑO estaban alcanzando 

les de Sudamézica, al norte del paralelo 12" S, las molí tos desde que comenz6 el episodio cálido de ENSO. 

a 4" (Lagos, 1997 a). La termocha continuaba profa la TSM fueron del orden de 4,5" en la región NTÑO 

en el Pacífico Oriental; a lo largo de la costa puaf@ de 3,9 en la región NIÑ0 3. En el Pacífico ecuatorial occidental - 

los 200 metros, en vez de 30 metros, isobata @e anomalías positivas del orden de 1" en 

habitual. 7,5" en Callao-Lima, al mismo tiempo que el nivel del mar 
incrernentándose. 

las anornah'as del nivel del mar y 

res Central y Oriental. A íinaies del mes, 1 trata de promedios de cinco días del nivel del mar (SLH, cm) y 

fueron 4,2" C para el NIÑ0 1 y 2; 3,1° C 
(TSM, "C) de las estaciones que 

NIÑO 4. 
y Perú -Baltra en las islas 

peruana- durante el mes de di- 
De juiio a septiembre . Los promedios mensuales para 

la anomalía de nivel del mar fueron las más altas del año 
y Callao, respectivamente, que 

a las obse~adas en el episodio 1982-1983 EL NIÑ0 
83 (Senarnhi, 1997). 
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1 TMERATURA SUPERFICIAL DEL MAR NiWL . . MEDIO I 

1 Diciembre - 1997 BALTRA CALLAO 1 BALTRA *a 

Diciembre E 
A lo largo de todo el año 1997, las tempc"M"S en el R 
rial &idental tnvieron mínimas oscilaciones. 

COMPORTMENXI FUTURO EN 1998 

Con anmiaidaa al rqisodio ENSO 1982-1983 se utilizaba- 
dio de los rasgos de los episodios anteriores a &os como 
can6nic0, más luego a partir de este evento qp caracteriza el 
fenómeno por diferencias en las nonnales c-ltle varias varia 
bles d c a s  y atmosféricas. Cuatro variables atmdéricas, viento, pre 
sión atmosf6rica, precipitación, radiación de onda &a y tres variable 
oceanogdiicas, temperatura superficial del mar, nivel del mar y pmfundi 
dad de la termocha. Variables obsmadas inin&idamente desde e 
espacio a través de satélites y en el mar con 
deriva, y en estaciones fijas en islas y lo largo 
cabo un seguimiento de las variaciones I 
en la atmósfera. 

No obstante este -0 patrón sirvió para 
fases en el destrrollo de un episodio ENSO: 
o, de valores máximos 0, transición 0 
miento @), que todavía se usan. Basándose en 
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m 0 ,  años con ANTINIÑos o años sin ninguna de ambas 
ones. Los rasgos estadísticos de dichas poblaciones fueron deter- 

mediante una adecuación a la distribución «generahada de va- 
os «(Cavides, 1997), estableciendo una regionalización de 

es de los ríos americanos. 

odios de EL NIÑ0. Los ríos de los Andes de Colombia y 
uador ostentan altos caudales durante EL NIÑ0, mientras 

S ríos del las sierras y altiplanos perno-bolivianos presentan en 
mínimos caudales durante el mismo. Los ríos de las regiones 

e Central tienen altos caudales; y en los Andes argenti- 
se incrementan notablemente durante el episodio de 

, desde finales de primavera y a lo largo del verano (Norte, et 
. La vertiente caribeña sudamericana y ríos de las Guayanas 

bajos caudales durante los años con EL NIÑO. 

cuenca del río Amazonas lleva caudales más bajos de lo normal 
episodios de EL NIÑO, como ha ocurrido de forma muy signi- 

los últimos episodios del EL NIÑ0 1982-1983; 19861987 y 
en menor grado (Marengo et al., 1997). 

íos 
:EL 

y Paraguay traen elevados volúmenes durante 
(Caviedes), aunque para otros autores los caudi 

los 
des 

del río Paraná con EL NIÑO, se @uce entre los meses de 
(Flamenco, 1997). Finalmente, los ríos de la costa cen- 

rasil y los ríos de la F'atagonia y Sur de Chile portan caudales 
guardan ningún tipo de relación con los episodios cálidos de 

. Este comportamiento o mpuesta de las precipitaciones y creci- 
los ríos sndamericanos durante los episodios de EL M O ,  están 

a unos regímenes de circulación atmosférica tipicos, donde la 
de los diferentes centros de acción atmosféricos (positivos o 

as masas de aire que canalizan y las bntinuidades fron- 
ticos pilares sobre 10s que se fbdamenta la circulación 
zgional- 
al Sur- 

-, son d e t e h t e s .  Estos son: la ubicación ai 

- de la XlT, la formación de una comente 
del Oeste 80" W, en bajos y medios niveles, sobre el Pacífico 
ano e imunpiendo sobre el continente, la formación de una dor- 

altura estival sobre los altiplanos peruano-boliviano, el desarroilo 
dorsal troposférica sobre los Andes, y el debilitamiento o robus- 
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tecimiento de los alisios del NI2 sobre el En Seminario Internacional sobre las comecuewias c~unáticar e 

Sur de la baja térmica del NW argentino, del ENSO a escala regional y l d  Instituto Nacional de Meteorolo- 

1997). 

, P. y SANTOS, J .  C. (1997): C&iones actuaies. EL N@o-OSCIU- 

-to en América Latina: según fuentes 
(1987): aEL NIÑO y la <)xiltmciQn del SW. ún,estig& y Ciencia. n.' 

VILDOSO, A. (1976): uAspectos bioldgicos del fen6meno EL NiÑ0 

dependiendo de la ayuda gu-d 
P Parte 1: Distribucidn de la Fauna, FAO, Informes de Pesca, nP 185, 
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REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (199-1999) 

L~ Real Sociedad G e ~ g r ~ c a  ha seguido desarrollando durante los 
1997-1998 y 1998- 1999 las actividades institucionales que los 

tos vigentes le tienen encomendados. 

~a Junta Directiva al 30 de mayo de 1999 es la resultante de la 
renovación reglamentaria que tuvo lugar en la Junta General Ordinaria 
celebrada el 29 de junio de 1998 y en la que, celebrada la reglamentaria 
otación se llegó a la siguiente composición: 

Presidente, Excmo. Sr. D. Rodolfo Núñez de las Cuevas. 
' Vicepresidente 1 ." Excmo. Sr. D. Antonio López Gómez. 

Vicepresidente 2." Excmo. Sr. D. Juan Velarde Fuertes. 

Vicepresidente 3." Excmo. Sr. D. Rafael Puyo1 Antolín. 

Vicepresidente 4." Excma. Dña. María Asunción Martín Lou. 

Secretario General, D. Joaquín Bosque Maurel. 

Secretario Adjunto 1 .O, D. Eduardo Barredo Risco. 

Secretario Adjunto 2.", Dña. Sicilia Gutiérrez Ronco. 

Bibliotecario, D. Mariano Cuesta Redondo. 

Tesorero, D. Manuel Muriel Hemández. 
' Vocales: D. Antonio Abellán García, D. Julián Alonso Femández, 

a Mercedes Arranz Lozano, D. Fernando Arroyo Ilera, D. Joaquín 
e Sendra, Dña. Concepción Camarero Bullón, D. Jesús Crespo 

ondo, D. Jesús Cruz Almeida, D. Felipe Femández García, D. Fran- 
o Fluixá Ceva, Dña. Aurora García Ballesteros, D. Manuel Gordillo 

Dña. María Luisa de Lázaro y Torres, Dña. María del Carmen 
Mayayo, D. Teodoro Martín Martín, D. Eduardo Martínez de Pisón, 

astián Mas Mayoral, D. Ricardo Méndez Gutiérrez del Valle, D. 
Miranda i Canals, Dña. Mercedes Molina Ibáñez, D. José María 
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Sanz García, D. José Sancho Comins, E a .  Luisa Oreno, D. 
Manuel Valenmela Rubio y D. Antonio Zárate Martín. 

Vocales Natos: Ilmo. Sr. D. Juan Vilá Valentí, &;-Vi- 
de la Unión Geográfica Internacional; Ilmo. Sr. D. J& - 
Torres, Director del Instituto Geográfico Nacional; Ihno. D., 
tor del Instituto Tecnológico Geo-minero; Ilmo. Sf.. D. Rafd 
Pariente, Director del Instituto Español de Oceanom; Ilmo. 
Ricardo Tur Serra, Coronel Jefe del Servicio C3m@£ico del Ej 
Dña. María Isabel Bodegas Femández, en E "  

%id 
la 
, Di 
Rd 

, Sr, 
erci 

le1 Insti 
de Economía y G e o d a  (CSIC). 'd 
MIEMBROS DE LA ENTIDAD 

El total de miembros de la Institución con 
de 1999 asciende a 369 de los cuales 53 son 
tes y el resto, 316, nwnemios. 

&UNIONES R E G - W  

La Junta k t i v a  ha 
1997-1998 y 1998-1999 
cepto 1 
Juntas 

las de 
Gene1 

los 1 

des  
mese 
que 

ene 
2mn 

1 99 
los 

1999 respectivamente. S _  

I. r 
ACI-MDADES ACADÉMICAS F 

El día 1 de diciembre de 1997, la Real ~ofi?d Geográfica 4( 
sus actividades acad6micas con la conferencia im@gural del c m  
1998, en la que intervino el Excmo. 
tor Magnííico de la Univefsidad Comp 
3." de la Entidad, que pronunció una 
del Instituto Geográfico Nacional sobre el tez$ España: 
vertebración r e g i d  La asistencia de p ú b b  
cialmente selecta conforme al interés del tema 
vención. 

Posteriormente se celebraron otras 
marzo de 1998 tuvo lugar en la Sala de 
Economía y Geograña (CSIC) una Mesa 
de la üeografla y los Libros de Texío 
ron los Profesores Dr. D. Julián Alonso 

LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA ( 1  997-1999) 

e la Universidad Nacional a Distancia, Dra. Dña. 
iez, Decana de la Facultad de G e o d í a  e Historia 

*.a-- - 

Y catedrática de Geografía Humana de la ~niversidad~~om~lutense y D~. D. Antonio Zárate Martín, Profesor TituIar de Geografía Humana de 
la universidad Nacional a Distancia. La Mesa Redonda, que fue seguida 

un numeroso público de profesores de Enseñanza Media y Universi- 
ona, estuvo coordinada por la Profesora de Enseñanza Media y Asociada 
J Departamento de Geografía Humana de la Universidad Complutense 
m Dña. María Luisa de Lázaro y Torres. 

Asimismo, se produjeron tres sesiones académicas en las que se pre- 
miaron diversas obras de interés geonráfico v cartomáfico: 1 ." e1 17 d~ .o-.--.-. -. -- - .  -- 

Vicepresidente de la RSG y Catedrático Emérito 
de la Universidad Autónoma de Madrid Excmo. 

sr. D. Antonio López Gómez analizó la obra de Dña. Carmen Manso, 
mgada de la Sección de Cartografía de la Real Academia de la Histo- 
& titulada Catálogo de los Mapas Manuscritos de América conservados 
w la Real Academia de la Historia: 2." el 15 de diciembre de 1997 el 
Vicepresidente y Catedrático Emérito Excmo. Sr. D. Antonio López 
Wmez y el Vocal y Profesor Titular de Geografía Humana de la Univer- 

L&íad Complutense Dr. D. José María Sanz García intervinieron en la 
Tres Siglos de cartografia madrileña, 1622-1927, 
Abella Poblet, Director de la Revista «El Consul- 

1 h d e  los Ayuntamientos y los Juzgados». Dedicándose especial atención 
e la Vilh y Corte de Espinosa de 6 s  Monteros, y 
1998, el Profesor de Geografía de la Universidad - 

w n o r n a  Dr. D. José Manuel Rodríguez Esteban hizo la nreicntacirín 
u ~ - - - - . --- - -- r- ----------- 

i Geográfica de Madrid. Geografrá y Colonialis- 

La inauguración del curso 1998-1999 estuvo a cargo del Excmo. Sr. 
Carlos Palomo Pedraza, Oceanógrafo y Coordinador de Geología y 

ica Marina del Instituto Español de Oceanografía, que disertó el 
de noviembre de 1998 en el Salón de Actos del Instituto Geográfi- 
ional acerca del tema Geomogología de los fondos marinos de la 

exclusiva de las islas Canarias. La asistencia de nfihlirn f i i ~  rnnri- 

bhble y selecta y el éxito obtenido estuvo de acuerdo con la excelencia 
w d a d  científica de la exposición. 

lo largo de este Curso tuvieron lugar diversas sesiones académicas 
que se produjeron varias actividades de interés geográfico y carto- 
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de 1998; y 3." el día 3 de mayo de 1999 la presenta- 
Sociedad Geográfica en colaboración con el ~ibliotecario de la RSG y Catedrático de la Universidad 
Geografía (CSIC) organizó y desarroUó unas Z Jw de e de Madrid Dr. Mariano Cuesta Domingo de la obra de la 

r, La obra cosmgrájica y náutica de Pedro Medina. 
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Fueron , el día 7 de junio de 1999 tuvo lugar la celebración de una 
miembros de la Junta Directiva de la Sociedad D. R sobre un tema de gran actualidad y resonancia, El Libro 
Cuevas, Dña María la de Aguas. Coordinada y dirigida por el Vocal de la 
tuvieron como objeti e Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos D. Francisco Fluxá 
de comunicación de eron en ella algunos de los principales especialistas sobre 
pecializada. En las correspondientes sesiones de introducción pronun- 
Núñez de las Cuevas, Presidente de la Real inador, D. Francisco Cabezas se refirió al «Modelo 
Ramón Lorenzo, o en el Libro Blanco», D. José Mea Fluxá Ceba estu- 
Fotograrnetría y Teledetección, D. Jaume Massó C ón del agua como posible mercancía», y D. Juan Valero 
tante del Instituto Cartográñco de Cataluña, D. Jos del Campo analizaron, desde diferentes puntos de 
catedrático de Geografía y vocal de la Junta Directiva . El acto se celebró, con 
dad Geográfica, D. Gerardo Bustos Petrel, del Centro ión de un numeroso público muy interesado en el tema, 
del Ministerio de ias del Instituto Geográfíco Nacional. 

profesor de Geografía de la Universidad Complut 
Marino Palacios Morera, en representación de la E los cursos 1997-1998 y 1998-1999, la Real Sociedad Geo- 

los siguientes trabajos de campo: 

de 1998, y dirigida por el Profesor Dr. D. 
ión a Consuegra y Viso del Marqués, 

co de catalunym. . kvaro de Bazán, Marqués de Santa 
S; 2." los días 1 ,2  y 3 de mayo de 

Otras actividades se refirieron a la ión preparada por el Secretario General de la RSG Dr. D. 
interés geográfico: 1." el día 1 de febrero de 1 ruinas de Itálica, al centro históri- 
por parte en Excmo. Sr. Presidente de la RSG, y a los espacios de la Feria, y, después, al Parque Tecnológi- 
Cuevas, del Homenaje al que fue Vocal de la Minas de Río Tinto, a la Sierra de Aracena y al Parque Nacional 

contó con la colaboración del 
montañas, recientemente publicada por versidad de Huelva Dr. D. 

ñana, estuvo a cargo del 
ficos de diversos autores, entre lo . D. Juan Francisco Ojeda 
Núñez de las Cuevas; 2." el día 1 de excursión coordinada por 

de la RSG D. Manuel Muriel Hernández a las Centrales 
CD-Rom, obra que en doce CD-ROM de los Arribes del Duero y en la que participó un equipo 
mías españolas, y sus Iberdrola, propietaria de las centrales, formado por 
constituye una aportac á Ceba, D. Ricardo Bravo, D. Bartolomé Navalón y 
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fica uitemacional sigue como ha sido tradicional. Aunque, en la actuali- 

en colaboración con la Asociación de Geógrafos Españo- 
Icr En la Junta Directiva del Comité existe una importante representación 
de la RSG constituida, conforme a lo establecido por los vigentes Esta- 

el Presidente de la Sociedad D. Rodolfo minan su funcionamiento, por el Vicepresidente, D. 
«in situ» por el Vocal y Núñez de las Cuevas, el Secretario, D. Joaquín Bosque Maurel, 

es, Dña. María Asunción Martín Lou, D. Teodoro Martín 
Cartoteca del Mon ~ d n  Y D. Manuel Valenmela Rubio. El Comité ha celebrado diver- 
reconocimiento geogdfico del conjunto en los meses de octubre de 1997, febrero y mayo de 1998, 

, tin de redactar y, finalmente, aprobar sus Estatutos de funcionamien- 
excursión, primero, al aprovechamie to, así como, en abril y septiembre de 1999, para preparar la interven- 

ción oficial de la geografía española en los eventos internacionales que 
de la Junta D. Manuel Muriel H iban a tener lugar, primero en Lisboa (Agosto de 1998) y, después, en 
que contó con el apoyo y h hosp seúl (Verano del 2000), así como para considerar la presentación de 

una candidatura a las Vicepresidencias de la UGI que quedarán vacan- 
tes en la Asamblea General de la UGI que tendrá lugar en Seúl en el 
mes de agosto del año 2000. 

A las actividades, cursos, ponencias y excursiones de la Conferencia 
Regional de la UGI en Lisboa, agosto de 1998, fueron muchos los geó- 

PUBLICACIONES grafos españoles que asistieron, aparte de su delegación oficial, y es de 

-te el curso 1998-1 999 se publicó y se esperar que la concurrencia, en agosto del 2000, al Congreso Geográfico 

socios el volumen CXXXm c m n d i e  Internacional de Seúl (Corea del Sur), que tiene por tema general Vivir la 
diversi& no será inferior. En relación a dicho Congreso de Seúl, el 

lumen doble CXXXN-CXXXV se enam@dh patrocinados por la UGI, el Comité Español ha iniciado la 
de una Aportación que, como en ocasiones similares anterio- 

niestre de 1999. las experiencias y los trabajos de la comunidad geográfica 
ortación, adaptada al lema del Congreso coreano, ten- 

También se encuentra en imprenta un Diversidad en España. Manifestaciones y tendencias re- 
ción de la Sociedad y de sus J3atutos y se manifestará en un volumen doble, respectivamente en versión 
conocimiento del Comité Español de la UGI. añola, donde se desarrollarán tres principales apartados: 

La introducciún en INTERNET de un;a natural: cambios y procesos signijicativos, Hacia una socie- 
conocer la existencia, contenido y pe@m ultural, y Dinámica inter e intrarregional derivados de la 
g d f i q  ha tenido lugar en el último hk&m de organización del Estado. Debido al limitado número de colabora- 

en el conjunto informativo comspondiento d sta el momento del cierre de la convocatoria hecha en 
Geografia (CSIC): wwwieg.csic.esJrsg99 el Consejo editorial designado por el Comité, y del que 

a Vicepresidenta 4.a, E a .  María Asunción Martín Lou y el 
CoMnÉ ESPAROL DE LA UNIÓN G E o G W  el Valenmela Rubio, se ha inclinado por solicitar la parti- 

de un número determinado de especialistas en los apartados 
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antes señalados y que, con las colaboraciones ata 
núcleo básico de la Aportaci6n. 4 - .u 

SOCIEDAD EUROPA PARA LA G E O G ~  

Desde 1997, en que se coh tuy6  en 
tración, y del que la Real Sociedad 
los once miembros fundadores, la 
(EUGEO), ha hantemplado la 
diez países: Alemanía, Austria, 
Manda, Italia, Portugal y el 
EUEEO es el -f. Hemi 
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Geográñca Italiana 

dos 
9 Y 

Swiety, la T d  a Hans de 
Society, y la SemSarh a Armando 
Italiari9. Una de las siete vocaliirs 
Sociedad Geográfica, Manuel Val-la 
cia se encuentra en la Universie Libre de 
Bdevard du Tnomphe, CP 
-a en la Socid 
1-001 84 Roma. Italia). 

i,os objetivos 
atención a los problemas geográficos y 
e- los negocios, 

ñanza y a la investigación 
mal y el desando 
móio de infoma~isn 

deEurapa. sai 

Las sictivi* que en el momento 
se ubican en un contexto rmibilisía con 
ellas, se vaya expaimm& una 
h a u x G e o g t a & a a ~ ~  
elaboración de un texto de GeogmpUZ de 
de EUCBO, se dirigida a los niveles 

LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA ( 1997- 1999) 

micos de Europa, se desarrollarán una serie de tantas monografías como 
miembros de la Unión hasta el momento. Inicialmente. su edi- 

Iría e 
tras 

aur 
en 

iquí 
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: deberían 
diversos 

se 
idi 

:@ir. 
oma 

, si hubiera e 
s comunitari 

:ditores 
os. La 1 

inte- 
Iunta 

1- ' 

-tiva de la RSG ha designado una Comisión redactora del capítulo 
@rnspondiente a España y que, presidida por su representante en 
mGEO, D. Manuel Vdenmela Rubio, y sin exclusión de otros posi- - - 
bles colaboradores, está constituida por los miembros de la Junta Direc- 
~i~~ D. Joaquín Bosque Maurel, D. Felipe Fernández García, D. José 

I sancho Comins y D. Antonio Zárate Martín. 

esta 
acti\ 

ilaboi 
ades 1 

' PU 
Asc 

iede consii 
xiación E 

la presencia 
de Sociedad 

xie- 
rofe- 

&es de Geografía y a las que ha asistido la vocal de la Junta Dra. Dña. 
María Luisa de Lázaro y Torres. 

A ~ A D E S  DIVERSAS 

1 '  
La colaboración con diversas entidades científicas próximas en sus 

vos y sus tópicos a los propios de la Sociedad continúa de manera 
z intensa y creciente. Conviene subrayar, aparte la Asociación de 

s Españoles, la importante relación existente, incluidas ayudas 
as y económicas para la edición de nuestras publicaciones, con el 
to Geográfico Nacional y el Centro Nacional de Información Geo- 

10s 
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:iva 
ervi 

es la liga2 
cio Geog 

iial y viva sc 
el Ejército y 

~stenida 
el Insti 

con 
tuto 

Economía y Geografía del Consejo superior de ~nvesti~aciones Cien- 
esta última institución (Pinar, 25.28006 MADRID) se encuen- 

e actual de la Real Sociedad Geográfica. 

Finalmente, la Junta Directiva ha continuado interviniendo en los 
administrativos oficiales que tienen como objetivo diversas re- 

ciones que atañen a las diversas administraciones del Estado español, 
ialrnente a los municipios. 

quín Bosque Maurel 

al piibli 
los gem 



EL PROFESOR ORLANDO RIBEIRO (1911-1997) 
Y SU OBRA CIENTÍF'ICA 

~1 17 de noviembre de 1997 falleció el Profesor Orlando Ribeiro, 
-@o de la geografía lusitana y una de las grandes figuras de la geogra- 
ffi ibérica y europea de la segunda mitad del siglo xx. Nacido en Lisboa 
m 191 1, su formación básica tuvo lugar en las instituciones universitarias 
de su ciudad natal, licenciándose en 1932 y doctorándose en 1936. Como 
el mismo Orlando señala (Ribeiro, 1970), en su formación geográfica 
tuvo considerable importancia su estancia en París (1 937- 1940), en cuya 
Sohna  fue Lector de Portugués y convivió y estudió con los grandes 
gebgraf~s franceses de entonces -Emrnanuel de Martome, Albert 
Demangeon y André Siegfred, entre otros- y donde tuvo por compañe- 
ros de trabajo y estudio a muchos de los geógrafos de la generación que 
sucedió a los discípulos directos de Paul Vidal de la Blache: los franceses 
Henri Baulig, Jean Gottmann, Paul Gourou, E. Joly, y los extranjeros A. 
Dussart, Hanison Church, Hassan Awad. 

Su asistencia al XV Congreso Geográf~co Internacional de Arnsterdam 
0938) fue decisiva cuando, tras su regreso a Portugal en 1940 y su 
nicorporación primero a la Cátedra de Geografía de la Universidad de 
Cloimbra y, más tarde, a la recién creada con la misma titulación en 
Lisboa (1943), se comprometió, al término de la 11 Guerra Mundial, a 

el XVI Congreso Geográfico Internacional celebrado en 1949 y 
Lisboa. Un compromiso muy difícil por la situación política y social 

del momento, y donde su entrega y protagonismo le marcó para el resto 
@ su vida académica y profesional (Bosque Maurel, J., 1986). 

SU presencia, afanosa y magistral, en la Universidad de Lisboa se 
-tuvo hasta su jubilación en 198 1. Y su paso por eiia ha dejado huellas 
filebles en esa Universidad y, sobre todo, en la Geografía portuguesa. 
h~reación en 1943 del Centro de Estudios Geográfico y, en especial, la 

1 1  
h realizada en él por un extraordinario conjunto de discípulos directos 
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suyos, entre los que cabe destacar a Jorge Barbo= a 
Pereira de Oliveira, Carminca Mariano Cavaco, 
y Antonio de Brun Ferreira, entre otros "I y 
esposa, la geógrafa francesa Suzaune Daveau, es, m 
indiscutible. Avarte de haber alcanzado un consi& 
cionab (Amaral, I., 1973 y 1984), en el que ha -. p 
particip: 
por el m 

ición «Finistierra», la arevista 
ismo Orlando R i b b  en 1%6 

Presencia que no le impidió 
d o  y le permitió llevar su 
Europa, América del Sur y del No* y 
en doitáe d p o  varias veces 
h u e k .  Jbtm ellas, y en especial 
habergo-desupalabra 
sensibilidad y de su agudeza de 
publicac 
diversas 

:iones seíkm que ofrecen su 
c o m ~  cX) Brasil: a T e n a e o  

Porni- (1%2), «Medi-. 
Povo na Terra>, (1970), <da 2 2 ~ ~  
c o b h  con Suzamie Daveau, 4 
fmasm (1979) y &tysages, mgions e€ 
por ebmplo. 

una 
años 18 

prueba viva de esta presencj 
45 y 11946, uivitads por el Cc 

Cientfiks, mmtuvo una g m  y muy 
julio de 1946, tuvo lugar la cekbmión 1 

COS en resultados. Y 

I 
Ciudad hist6rica y Centro regional* (1988). 

id 
Su 6 fue la iniciación de los 

el Ewimen, de los cuales se produjo en 
dos decenios en los han tenido hgm, aliemm&~dades y 

1 Ea. PROFESOR ORLANDO RlBEIRO (191 1-1 997) Y SU OBRA.. . 

S, como Lisboa, Coimbra, Porto, y españolas, Salamanca, Bar- 
, hasta un total de siete reuniones, tienen su conti- 

da por la inmediatez de una octava, en Lisboa, en 
octubre del próximo año 1999. Toda una presencia que tuvo 
ón, quizás insuficiente, de su Doctorado uHonoris Causa» en 

la Universidad Complutense de Madrid, posterior y anterior a 
lares «honores» obtenidos en Coimbra, Río de Janeiro, Burdeos 

ientífica publicada de Orlando Ribeiro es impresionante, 
y su número, como puede comprobarse por un examen aún 

imero, por Ana e Ilidio 
de Estudios Geográñcos 

eau en la revista &isten 
$b 363 títulos aparecidos entre 1934 y 1995; de ellos, 291 corres- 

de Orlando Ribeiro hasta 
años posteriores a su ofic 

i b d n o  de la Cátedra 

) abanico de intereses y 
1s estrictamente al estudio 

y de su expansión por el mundo, como su misma tesis doctoral, 
<A Arrabida>>, según el mismo Orlando auna pequeña región 

Lisboa), con una individuaiidad natural muy marcada y una 
que la desborda por todos los lados», y otras muchas 

ones sobre otras áreas lusitanas, la misma Portugal en conjunto, 
de Africa y Asia descubiertas y colonizadas por portu- 

de las ya señaladas. En algunos casos contando con 
gal e, incluso, con la colaboracidn de figuras tan 

como Emmanuel de Martonne, Pierre Birot y Herrnann Lau- 
estos últimos dos de los escasos geógrafos que ya habían estu- - 

Y publicado acerca de Portugal. 

menos sobresaliente, aunque no tan conocida, es su preocupa- - 
metodológica y universitaria, siempre presente pero qui- 
sa -y madura- en los últimos años, a partir de 1970. 

es «<Attitude e expliczqib em Geogmfh humana>, apatecida en 
Oporto en una primera edición poco divulgada, traducida al 

en los Cahiers de Québec (1961-1%2), y m g i d a  fhahente 
volumen de sus «Ensayos de Geografía Humana e R e g b  
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nal (1970). Mucho más reciente, y con nuevas e la misma prensa cotidiana lusitana. Esta recopilación, aunque par- 
nes, son «Iniciaqao em geo la obra de Orlando Ribeiro permite una consideración y una 
geograña regional» (19 ón conjuntas e imprescindibles y muy difícil de re&zar en otras 
arti'culos muy anteriores, ofrecen la visión de un rancias. En el primer volumen (1989), de 409 páginas, se reco- 
geógrafo de reconocida formación europea. Entre arti'culos, de ellos cuatro inéditos, que se inician en 1934 y ter- 
en los años anteriores, 
esencialmente epistemológicos --«<Rigor e ReflexaO 
na» (1966), «Reflexi 
regions et organisation de l'espam (1982) -y 
carácter biográfico relativos a figuras destacaáas 
grafía lusitana- F. 
(1980), Alfredo Femandes M& (1982), Leite de 

a base de un excelente y bello texto fruto de la colaboración 

y ampliación de Suzanne Daveau, que ha contribuido con acer- 
os y una precisa actuahación. Sus cuatro volúmenes 

Desde su jubilación, a pesa. de su delicada a la siguiente ordenación temática: 1. «A Posicao Geográfica 
Vale do Lobos, no muy distante de Lisboa, ha torio* (1987), 11. «O Ritmo climático e a Paisagem~ (1988), 
gable y abnegada entrega de Suzanne O Povo Portugués» (1990) y N. <A Vida Económica e Social» 
que, dada su rnanera de ser, le era impo sobre Portugal que no desmerece, sino todo lo 
cosas, ha tenido la bondad de profundizar, de estudios aparecidos, portugueses y foráneos, 

o y atractivo país hermano (Medeiros, C. A-, 
ciones de algunas de sus libros más señeros 

Ambiente e tradizione* (1 98 conjunto, nos encontramos ante una obra, la de Orlando Ribeiro, 

gués (1987), y la cuarta, quinta y sexta de ado, por su ambición y volumen, un indu- 

Atlanticom (1986, 1987 y 1990), o de sus es o existente en la bibliogmfia geográfica portuguesa y ha con- 

en Angolm (198 1 ), uA Ilha da Madeiran (1 985), Último de la comunidad geográfica 
de « A  Arrabida>» (1986), por ejemplo. como europea y mundial. Un hecho que puede evaluarse 

nos enfrentamos con el Libro Ho- 
Pero quizás su aportación que con motivo de su jubilación en 1981 publicó en 1984 el 

de Estudios geográficos de Lisboa. Son dos volúmenes en los 
colaborado anteriormente e 
primero, de lo que casi pudieran 
Orlando Ribeiro, los seis (70), aunque aparecen 
que han recogido, desde su inicial aparición en , brasileños (1 l), espa- 
la casi totalidad de la anos (3), además de trabajos de especialistas ubicados en 
mundo, en diversos congresos y coloquios a. El abanico de 
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colaboradores no puede ser más explfcito del 
ción alcanzado por Oliando Ríbeiro, so& twh 
sobre todo en los infemacio&. 

La lamentable y sentida desaparición de 
hueco en la GeograEa mundial y, 
ciI de cubrir. Aunque, eso si, nos 
y atra&a Y su ejemplo, maghml y 
gran precisión y belleza en sns esmitos, un 
exento de reflexión,, una gran fuena de 
cia en su coniportamento y mia &il 
disciipulo, M1 M. Rosado handes,  
deLisóoayaeniaetapapostsalazstisfa, 
c c r m o ~ & & l ~  
rarasiilmseconfimieleconel 

o j m t m b ~ l l o ~ ~ .  

ndo Ribein 
POrtugue= 
onumental, 
n el que n 

apasiona 
na indudab 
cuencia. U 
x de la UI 
lo al Profm 
k en la q 
etencia inq 
:iones pem 

da por ... ~ C e n t r o d e E s t u d ~ s G e o g n % ~ ~ ~ ,  85 

AMARAL, 1. do (1992). uTeorla, método e historia 
manaLbénc8: OcasodePortugab. vcok>qscio 
UniversidaddeLe&i, pp. 13-19. 

AA. W. (1984-1988). Livro k Homenugem a OnloPula 
de l%mirm GwgnEeos, 424 y 762 p@. 

BIRm, P. (1950). Lc Portugd Etude de GEog+ 
m. 

BOSQUE MAURFb, J. (1986). *Orlado Ribeiro, 
gr@& la LInivemdod Compbme, 6, pp. 36-62 y 
en la Espana cm-* Bii9iokm de Bdsilb 
nada, pp. 189-213. 

BRUN FERREIRA, A. GASPAR, 
d € ! m R - o B a m  
d d  C- 6, pp. 63-79. 

DAVEAü, S. (1%). 4Bibliqpña ñentifica de 
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M. (1984), «La rénovation par Oriando Ribeiro de la géographie au Portugai et 
&buts du Centre d'F%~des Géographiques de Lisbonnrn. Livro & Home~geni 

Ribeiro, 1, pp. 29-35. 

GAMA, A. (1981). «Perspectiva da Geografia humana em Portugal. 
puras e aplicadas*. 1 Coloquio Ibérico & Geogmjlh, Salamanca, 1981, 

C.A. (19%). «Geografías de Portugal; obras recientes de conjuntos. 
Revista Portuguesa & Geogmjlh, XX)(I pp. 101-107. 

(1970), «Treinta y cinco años de estudios g e o ~ c o s » ,  en &&S & 
hummia e mgiomL Lisboa, Livraria S5 da Costa. pp. 5-62. 



«CARTOGRAF~A HIST~RICA DE AMÉHCA. 
cATÁLoGO DE MANUSCRITOS (SIGLOS XVIIt-XIX)>>, 
DE CARMEN MANSO PORTO (REAL ACADEMIA DE 

LA HISTORIA, MADRID, 1997) * 

Entre los muy valiosos fondos manuscritos e impresos de la Real 
Academia de la Historia, los cartográficos ocupan un lugar notable y en 
general han sido poco consultados. Con la publicación de catálogos deta- 
llados como el que aquí se presenta, esta Corporación desea dar a cono- 
c e ~  estos materiales y facilitar su estudio a los investigadores dedicados a 
la cartografía histórica. 

Los mapas y planos de este libro forman parte de un fondo de mate- 
riales manuscritos e impresos, sueltos y de diversas procedencias y épo- 
cas, conservados en el Servicio de Cartografía y Bellas Artes. La Dra. 
Cannen Manso, encargada del mismo, está realizando su catalogación 
minuciosa, la cual se inicia con el presente volumen, gracias al generoso 
mecenazgo conjunto de las fundaciones Banco Bilbao-Vizcaya, Ramón 
Arees y Caja de Madrid. Para el próximo año esperamos poder publicar 
el interesante y valioso fondo manuscrito de Portugal, coincidiendo con 
las conmemoraciones de Vasco de Gama y la Expo de Lisboa. 

La Cartografía histórica de América ofrece 108 materiales carto- 
@áticos-mapas, cartas náuticas, planos, perfiles y vistas de los siglos 
ñwI y m. Algunos son de procedencia incierta y corresponden a diver- 
s o ~  legados. La mayor parte de ellos forman parte de la colección de 
don Juan Ruiz de Apodaca (17541835), capitán General de la Armada 
9 virrey de Nueva España (1 8 16- 182 1 ), que por sus méritos y servicios 

* Sesión del 15 de diciembre de 1997. 
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recibió los títulos de conde del Venadito y vkm@ 
(1818). Esta colección, compuesta de varios v a  
bre su gobierno en Nueva España y numerosas 
Bellas Artes nmnuscritas e impresas, fue cedida @ 

la Historia en 1883 por su nieto don Femamb 4 
3daca, político, 
a desde 1857. 

El libro se inicia con una amdia 
go de 1aS piezas, orgauido en siete 
diverscxa ámbitos mnerimos. !k co 

La obra esta magnífi- 
buen tamaño, que acompañan 
zadas por Ricardo Leoz en el Servicio de 

En la mtmducci6n, Camren Manso ncx 
mentado estudio sobre 
tardedQnJuanRuizde 
se sigue, a grandes 
matedes del Atíántico No* -un 
n e s a l ~ ~ 0 d e s c E e e l ~ o ~ ~ . 4  

la derrota B e h a  desde El Esearo1 a Pmrio Wtc 
eqedici6n espaÍíola (1774-1775) & el M 
organizada por el Wrey Manuel de y 
g r a n ~ t e d s , p r s a l g m i a p ~ s c m d e ~ ~  
y se comp1ementa con el excelente y & 
conservado en el hAuseo Naval Y en el kh@ 

Loscuatroplanosymperfildelaisla~ "d - , 

lan a la etapa de gobierno de Ruiz de A p  
capitgn general de la isla (1812-1816). A @'u 
puerto de Jagua, que lleva su escudo de d TI fue levantado por Alejandro Bouyón en 1813: a 

El fondo más rico y valioso lo col&@ 
Nueva Espaiia (1803-1821), ordenados en & S 

Tejas-. La mayoría de ellos se sitr'ioui 
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mn la mayor actividad militar del virreinato de Ruiz de Apodaca. Casi 
todos fueron levantados o copiados por oficiales a su servicio para faci- 
Ptar las campañas militares. De algunos se conservan diversas copias en 

e fondo y en los del Servicio Histórico Militar y Servicio 

Geográfico del Ejército, estos últimos publicados en 1955 bajo el título 
wOgrafia de Ultramar. Carpeta III. Méjico. Relaciones de Ultramar. 
as materiales de la colección Ruiz de Apodaca, hasta ahora práctica- 

p t e  
desconocidos por los investigadores, constituyen un rico legado 

prn la situación del virreinato, pues sólo ocho de ellos -origi- 
des o copias- se encuentran en el mencionado catálogo del Ejercito. 

so los ha localizado en éste y ha señalado las diferencias 

lector podrá así encontrar en estas fichas y mapas amplia informa- 
&n sobre el estado del virreinato, sobre sus provincias, jurisdicciones 

y eclesiásticas, partidos de los estados y costas, especialmente en 
10s mapas generales y políticos, en los perfiles topográficos y en las 
c m  náuticas y planos topográficos de determinadas zonas. Asimismo 
se pueden seguir las principales operaciones militares dirigidas por Ruiz 

i través de su con de Apodaca para lograr la pacificación del virreinato, como así lo indica 
uno de los mapas (jurisdicción de Temascaltepec, n.' 69) en su dedicato- 
ria al virrey. Los más significativos desde el punto de vista histórico son 
los relacionados con la expedición del teniente coronel Francisco Javier 
Mina al virreinato (1 8 17- 1 8 18), en los actuales estados de Guanajuato, 

:o en 1770 y en la Jalisco, Méjico, Puebla y Veracruz. De hecho, la acción del virrey, que 
ú al archipiélago de logró sofocar la insurrección de Mina, fue premiada con la concesión el 
Junient. Este fondo condado del Venadito, el nombre del lugar donde fue capturado este 

a de Ruiz de A cabecilla por las tropas realistas. 
lante material carto 

ieneral de Indias. En los apartados dedicados a Brasil y Ecuador se hallan otros mate- 
riales de procedencia incierta e inéditos. En el primero figuran dos gran- 

iba, inéditos, se vin 
,data como gobernador des mapas del alto y bajo Amazonas (falta el intermedio) realizados por 

el franciscano fray Tomás de Alcántara (1822). En el segundo se halla un 
 OSO perfil topográfico del Chimborazo (n." 22), según la expedición 
de la medida del meridiano y la de Humboldt, que se relaciona con otros 
seis pefiles topográficos de Méjico, en uno de ellos (n." 27) se indica que 

yen los 85 materiales según «operaciones barométricas, trigonométricas y astronómicas» en 
1804, Y en otro del volcán Jurullo y sus «homitos» (n." 74) , se alude a 
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Eai la presentación al d o g o ,  Camien 
ha realizado las f i c b ,  
nándolas geogdfíca y 
sm duda eiemplar y merece toda clase de 

De este catálogo hemos exciuido Vanos 
demados con otros--S en 
te compilado por Tomás López, 

Y ords 
bajo es 

c a b o ~ m & p r 6 ~ i m a , @ t o ~ o t r a s  , también ficticios 
y del siglo XVIH. &vio a este proy~to9 propone publica, 
en dos vo-. los fondos m a n d  amba rnencion* 

<<GEoGRAFÍA Y COLONIAJBMO. -E 
GEOCRL~~CA DE MADRID bt4 

DE JOSÉ ANTONIO R O D R ~ ~  
(Madrid, Universidad Autónomtg 

La pmxxpación por entender los m& de d 
sus imbricaciones con el pensamiento de cada 
manifestaciones s o d e s  en las que se insciíí, ,a 
realizayensuspretemiones,noes s ó l o ~  
investigadoras de los úitimos tiempos, ni siqtkm.~ 
historia de la disciplina, es también, y so& Wht 
dad en un conocimiento que, como geo&o, p 
tud de miras, tan extensas como en ocasiones '4 
conducen a la indefinición de sus objetivos, a $ dk 
ciones, y, se ha dicho en más de una ocasión, a $ - 
en ella inscriben su labor. 

Pero al margen de las preferencias, CuriosiM 
quier otro motivo que pudiera mcar la pezha 
dición sobre la que se asienta el quehacer 

eQm 
mico, em 
~ i o i  

iidad pc 
iera nec 
gran aN 
pe a vc 
slls apc 
I de los 

es ya de ordenar un pasado para orientar el presente y conformar el 
, sino pmisamente de lo contrario, de mostrar las distintas formas 

imación a lo geográñco, de comprender su esencia, que, como 
o no hace mucho Nicolás Ortega Cantero, haciéndose eco de 

puestas en otros proyectos intelectuales, significa abarcar, 
penetrar - n o  reducir. 

ptse a todo, la tradición geográfica española decimonónica no ha 
N hasta hace pocos años 
a lo largo del presente 

apenas atención entre los geógrafos. 
siglo de los planteamientos de la esc 

al francesa y la posterior integración de las propuestas cuantita- 
, fenomenológicos y humanistas en la Geografía, situaron 
la atención de la disciplina en la recepción de las apor- 

foráneas, vaciando de interés la acción geográfíca española en 
pe~odo. Pero la superposición de enfoques y las discusiones 
gicas deséncadenadas con el cambio de los nuevos o renova- 

teamientos, la tantas veces señalada crisis de identidad de la 
propiciaron, entre otrris cosas, la necesidad de recurrir a un 

conocimiento de aquella tradición con el propósito de ir estable- 
criterios para la mejor comprensión de los postulados al uso, 

se podía pensar pamfmeando a Max Weber, no se sabrá lo que 
Geografía si no sabemos cómo ha llegado a ser lo que es. 

ién en este caso, la búsqueda en el pasado siguió los plantea- 
generales y los mismos ge6grafos españoles comenzaron a pre 
por lo más granado de la producción geográfica de otros países. 

las bases de la reflexión epistemológica, desde los años ochenta 
siglo, se inicia un lento acercamiento a aquella tradición 

española en la cual esta Tesis doctoral pretende dar un paso 

los posibles enfoques a este acemamiento se ha optado, dada la 
del tema elegido, por intentar desentrañar tanto las ideas y 
ntos subyacentes en la actividad geográfica estudiada, como 
y las manifestaciones de esta misma actividad. Las páginas 
abarcan sesenta años de la Geografa española, desde el ini- 
stauración, mediada la década de 1870, extendiéndose hasta 
vil, prestando especial atención a las acciones y plan- 

-tos geográficos desarroliados por la Sociedad Geográfica de 
* Sesi611 del 9 de febrero de 1998. 
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Su fundación, en 1876, se inscribe en un proceso -li 0 de 
creación de este tipo de corporaciones geográficas en todo el -do ,, 
largo d 
estudio 

el siglo 
I introdu 

principio 
1 de las rr 

1s de 
usm 

:1 actual. 
as. Esta 

. Por 
10 q g i g  tarea hab 

cía 
va 

España, pero sólo tomando en cuenta las esc 
castellano, que daban un total de 145 corpo 
exhaustivo con datos provenientes de div 
Francia, Suiza y especialmente en Alemania en diphtos mmentos, 
menta el número de corporaciones creadas desde la@ndaci&l en 1821 de 
la Société de Géographie de París hasta 1935 a 200, sin que con ello se 
invaliden las conclusiones ofrecidas por los 

En este contexto fundacional de 
el caso español, pero para un mejor entendi 
imprescindible acercarse a los acontecimiento 
riores en los que se inscribe España e 
franco-prusiana de 1 870- 1 87 1, el cambio de 
con el nuevo ajuste de fuerzas en el contin 
dar a los países del Norte la supremacía de 
afectaría tanto a los ideales políticos -agud 
como económicos -imponiendo postulados 
les -impulsando nuevas corrientes qirraci 
Jover Zamora, que al incidir en el inc 
por consagrar el principio de la fuerza como 
proceso de exteriorización. 

Pero no solamente las cuestiones europe 
singular importancia; fuera de sus fronteras 
tintos fenómenos de no menor trascendencia 
decidid 
y entre 

iamente 
las que 

is estrateg 
ieden des1 

ruropea 
r la aper 

la progresiva ascendencia de potencias no 
Unidos, Rusia y Japón, y los proyectos de 
interoceánico en América Central; hechos qu 
el valor v la semiridad de los distintos enclaveskf rutas U .- 

ponienc 
ca del 3 

- -- 
.rito fi 
9 ante 

nal, junto 
:rior a 187 

con 
'O. 

los ant< 

El cierre de los mercados nacionales, como consecuencia 4 

ca proteccionista anteriormente mencionada, motivó que 1- 1 

tes e industriales se lanzasen a la busca de otros nuevos y & 4 
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de materias primas, en especial en el continente africano, único 
e quedaba fuera de las vías comerciales del momento. El 

mundial emergente iba a sustituir, además? los aiterios 
por otms postulados, de tal forma, que los derechos históri- 

posesión 
vaso a 1 

mentados 1: 
ocupación 

nr nacione 
efectiva, u 

S como 
3mo hic 

ngal Y España, 
A l e d  en el 

desencadenado en la Micronesia. 

todo este proceso, los conocimientos geogr%cos cobraron una 
cia, tanto en el estudio de los mercados existente y las 

de los mismos, como en la búsqueda de nuevos emporios, 
así la proliferación de Sociedades y especial~nente de Asocia- 

omercial y 
señalado. 1 

colonia 
AS Con 

que explica el 
internaciona- 

&ogdía iniciados en Amberes en 1871 y contimiados en París en 
smdición que ha liegado hasta mestms días, sirvieron para tratar 

los problemas derivados de esta mayor movilidad mundial. 
ones, cuya organización comxpondía a las Sociedades geo- 

se abordó la reglamentación de una diversidad horaria que tanto 
las transacciones comerciales, se áiscutió la u W 6 n  de un 

&sidiana 
iñca con 

signos sin 
6car su util 

sieron diversas reglas para la transcripción de los nombres 
y de los nuevos top6nimos que el pruceso de exploración iba 

, siendo además, y entre otras muchas cosas, una de las mejo- 
para extender las concepciones y métodos que la ense- 

Geografla iba elaborando para dar sentido a las nuevas 

S estos motivos España, que ya era un país colonial, con 
~ntUas,en~iiipinas~enelAfncaCentd~~oracci- 

pertnan- al margen del proceso, ya que no S610 ermi 

los estudios sobre cómo afectaban estos cambios al d o  
a las posesiones ultmnmhs, sino que esas mismas posesi* 

de las colonias, iban a ser objeto de codicia por patte 
KS emergentes, pues como ha sefdado igualmente 

acuerdos de Berlín tocaba el turno a los &os co1oniales 
omo Portugai y España, que teniendo mucho que defender 

con que hacerlo, siendo el 98 un episodio más de ese reparto 
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Por su parte la Sociedad Geográíica de Madrid fua lmj 
expediciones de conquista, como la enviada a Guinea u 
por las que España extendió y añanzó sus dorninim em 
y al Río de Oro en 1884, el actual Sahara (en dominim 
Marruecos ejerció su autoridad), patrocin 
con menos éxito, como las doblemente c 
antiguo enclave conseguido por Cisneros en 
o para la consecución de puertos francos en e 
siciones, los trabajos de la Sociedad en este 
teórica de los respectivos límites ante otras co 
estudio de sus formas de organización, si 

'YO del 

Pero no sólo el proceso de exteriorizaci 
permanecer al margen del mismo por 
vitales, sino que en d o  geógrafos regen 
yq 
cal 

m 
con 

; vie 
los 

table, al menos que se dirigiese a posesiones 
esta emigración podían, a su regreso, 
ñol. sino hasta los mismos hábitos de SUS 

Así g 
ación J 

n la 
flto ( 

orden interno. El conocimiento geogdfico de 
los sucesivos organismos creados desde medhfh~? 
dentes a la elaboración del Mapa topogdfico n i  
por configurar en 1871-1 873 el Instituto Geo@ 
cuyo desarroilo, al igual que el de otras copo 
riores como Ia Academia Geog~Eco-histórica & 
de Vahdolid (1748-1788), la Sala de Geogmfib 3 
Historia- (1792) y la Academia Esprñíola de 
(1860-18ó$), se recogieron noticias en la Tesis d 
este libro-. Precisamente la cefcenación qne 4 
del Instituto, elaborado por Francisco C& 
de la Saciedad Ge~gr6fka de Madrid, al al- 
pían en que se integraban bajo un mismo d d a p  
mo, los levantamientos forestales, gwlógicos y, i( 
topográíicos, pero contemplando su finalidad J&&# 

unas ot 
;queda I 

ir peque 

3e defensa 
mjeras, Y d 
~tas nunca 
empresas' 

motivaron a C0ell0 a buscar otras vías que complementasen los trabajos 
métricos del Instituto. 

De esta forma, la Sociedad Geográfica de Madrid no sólo abordó 
concretos sobre la Península, así los efectuados con motivo de 

las inundaciones, sequías y terremotos acaecidos en la década de 1880, 
que se extendió al debate sobre otras cuestiones como las causas 

de la pobreza del suelo, la necesidad de emprender reformas en las divi- 
siones administrativa y militar, la conveniencia de vías férreas junto a 
las costas o la construcción de túneles en el Pirineo, y de forma reitera- 
tiva sobre la necesidad de emprender el catastro parcelario. Entre sus 
más patentes aportaciones figura la reforma de los nombres de pobla- 
ción inadecuados o repetidos en los núcleos cabeza de distrito munici- 
pal y los estudios sobre las terrazas fluviales de los principales ríos de 
la Península, realizados estos últimos tras su incorporación a la Unión 
Geográfica Internacional de la que ostentaba en España su representa- 
ción. 

Toda esta labor se complementó con un trabajo de recopilación de 
obras geográficas y con una intensa campaña de propaganda de los co- 
nocimientos geográficos, que aunque apenas tuvo repercusión en los pla- 
nes de estudio elementales o superiores, indudablemente sirvieron para 
realizar lo poco que en este sentido se hizo en aquellos años. 

De esta forma, motivaciones externas e internas se aunaron en nuestro 
país para dar forma a un proyecto geográf~co, que sin embargo carecía 
del ambiente propicio para su desarrollo y de los apoyos suficientes en 
la sociedad, anclada como estaba en estructuras heredadas del antiguo 
régimen. Este hecho marca el punto de distinción del desarrollo de la 
Geografía y especialmente de las corporaciones geográficas españolas 
con respecto a su homólogas europeas. Mientras en Francia, Alemania 
e Inglaterra, las Sociedades geográficas atentas a las cuestiones señala- 
das contaron con numerosos apoyos, la Sociedad Geográfica de Madrid 
tuvo no sólo que intentar convencer a la opinión publica de la necesi- 
dad de dotar al país de una política exterior geográf~ca -mitin de la 
Uarnbra de 1883, manifestaciones por la usurpación alemana de las 
islas Marianas, notas de prensa sobre las pretensiones francesas en el 
Sahara y Guinea continental-, sino a los mismos poderes públicos y a 
las fuerzas del país -Congreso Español de Geografía Colonial y Mer- 
cantil de 1883, instancias al Gobierno sobre las cuestiones africanas, 
&.-. 
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e n e r  la leyenda negra, reivindicando, con el estudio y la publicación 
de las obras, la labor geográf~ca ya realizada. 

Este interés por la América de habla española terminó por no que- 
darse en la mera investigación geohistórica y poco a poco se fue gestando 
la necesidad de estrechar los lazos de unión entre aquellas repúblicas y 
la península Ibérica, como se puso de manifiesto con la celebración en 
1892 de un Congreso Geográfico Hispano-Portugués-Americano. Los 

en la política internacional española de finales de siglo 
sirvieron pare ahondar este acercamientos con la celebración de nuevos 
encuentros geo*cos en 1914 y 1921, aunque reducidos ya a la idea 
de un hispanoamericanismo excluyente de alianza con Portugal. 

La fuerte tendencia a las investigaciones en Geografía histórica, an- 
tenormente señalada, propiciada igualmente por su proximidad a la Aca- 
&mia de la Historia, en cuyos locales, prestados por ésta, desarrolla su 
labor en todos estos años, motiva igualmente que una de sus principales 
dedicaciones fuese el conocimiento de la Geografía histórica de la pro- 
pia Península. La revitalización que los miembros de la Sociedad Geo- 
gráfíca de Madrid dieron a este tipo de trabajos al sustituir el método 
filológico en la interpretación de los topónimos, por el geográfico, esto 
es, por la contrastación en el terreno y en el mapa, posibilitó, entre otras 
cosas, la reconstrucción de los caminos descritos en el Itinerario roma- 
no de Antonino o de las descripciones de al-Andalus realizadas en los 
escritos del geógrafo árabe al-Idrisí. 

Para terminar esta exposición, quizá convenga recordar, que pese a 
que el movimiento corporativo de la Geografía en España fue muy infe- 
rior al alcanzado en otros países europeos, como Francia, Alemania, 
Inglaterra e Italia, donde existían no sólo grandes Sociedades geográfi- 
.eas sino un considerable número de Asociaciones coloniales repartidas 
por sus provincias más importantes, la labor desarrollada por la Socie- 
h á  Geográfica de Madrid y las corporaciones afines, fue importante y 
ttascendente y, desde luego, muy superior, y así quizá habría que 
t.econsiderar10, al que en proporción le hubiese correspondido por su 
'apoyo y recursos con respecto a sus homólogas europeas. 

José Antonio Rodríguez Esteban 
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do 10s aviones hitlerianos bombardeaban sus ciudades eligiendo los mo- 
numentos artísticos, siguiendo los planos de una conocida Guía turísti- 

DE ESPINOSA ,-a. En el caso que nos afecta la primera edición del plano pudo servir 
para marcar las demoliciones del rey José, llamado precisamente Pepe 

Don José Marla Sanz García comunica que, con plazuelas. Y hasta cabe conjeturar si no estaría detrás un halago al con- 
de de Aranda, presunto maestre de la Masonería española, a juzgar por 

planos d e ñ o s .  Al confeccionar detalles del plano. 

Seguidamente don Manuel Abeila tomó la palabra. 

Explica que hace una veintena de años comenzó su afición por el 
libro antiguo y, durante este tiempo, ha ido formando, junto con El 
Consultor de los Ayuntamientos, S. A., una importante colección de 

de pamdam. Bajo los auspicia de la m o n o g d í ~  locales, libros de viajes por España, grabados de ciudades 
y planos antiguos de Madrid. 

Consecuencia de esta afición, ha sido la publicación, como Director 
de la Revista «El Consultor de los Ayuntamientos» -la más antigua de 
las editadas en España, pues se fundó en 1852-, de diversos facsímiles 
y obras de creación sobre Madrid. También ha organizado tres exposi- 
ciones de libros: una sobre la producción editorial jurídica de la Revista 
y dos sobre el libro antiguo de Madrid. Por último, en los primeros días 
del pasado mes de noviembre ha reunido más de 70 planos originales 
de Madrid, de 1622 a 1929, exponiéndolos en la Casa de la Panadería 
de la Plaza Mayor de Madrid, editando un catálogo que reproduce los 
referidos planos con su correspondiente ficha técnica, con la colabora- 
ción de don Alfonso Mora, la Gerencia Municipal de Urbanismo y la 
Fundación Villa y Corte. 

Seguidamente expone que hace unos años tuvo la oportunidad de 
l a ~ 6 n d e T ~ S . A . .  adquirir un ejemplar coloreado del plano topográfico de Madrid de Es- 

pinosa de los Monteros, de 1769. Y con motivo de la Exposición ante- 
dicha ha presentado la reproducción facsímil del mismo en tres tamaños 
diferentes. 

Por último se ofrece a colaborar desinteresadamente con la Real 
Sociedad Geográfica en cualquier actividad cultural que esta programe, 

delasiglesiasyoratoriosquenofiguranm teniendo a su disposición los ejemplares bibliográficos y cartográfícos 

aquellos «Baedekm raid>> que denunciaron lae: que posee. 

José María Sanz García y Manuel Abella 

* Sesi& de 15 de diciembre & 1997. 
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MESA REDONDA «LA ENSEÑANZA DE LA 
GEOGRAFÍA Y LOS LIBROS DE TEXTO 

DE GEOGRAF'ÍAB 

El 31 de marzo de 1998 se celebró una MESA REDONDA titulada: 
enseñanza de la Geografía en el bachillerato, analizada a través de 

bs  Libros de texto», tuvo lugar en el Salón de Actos de la c d e  Pinar 
p." 25, Madrid, sede actual de la Real Sociedad Geográfica. 

A esta mesa redonda se invitó a los señores socios de la Real Socie- 
dad Geográfica y se envió invitación a distintos enseñantes y profesiona- 
les interesados en el nuevo plan de estudios marcado por la LOGSE para 
Bachillerato y Enseñanza Secundaria a través de los Departamentos de 
Geografía e Historia de los Institutos del centro de Madrid que tuvieran 
mforma ya implantada para el Bachillerato o la fueran a tener el curso 
próximo, también se invitó a las distintas editoriales dedicadas a estos 
niveles educativos y en estas áreas. 

En ella participaron los siguientes profesores doctores que coordina- 
ron y escribieron algunas de las obras sobre geografía en el marco de la 
LOGSE existen hoy en el mercado, estos son por orden de actuación: Dr. 
D. Julián Alonso, Editex; Dra. D." María Luisa de Lázaro, McGraw-Hill; 
Dra. D." Mercedes Molina, Santillana, y Dr. D. Antonio Zárate, SM. 

La Mesa Redonda comenzó con una exposición de unos diez minutos 
sobre la filosofía que en cada caso había llevado a realizar esos proyectos 
que se plasmaron en libros, y a la preocupación global que sobre la 
geografía encerraban. 

, En todos los casos se han trabajado sistemáticamente conceptos, pro- 
W e n t o s  y actitudes, y se ha procurado una ciencia geográfíca acorde 
con los tiempos y con el nivel de madurez del alumno. La geografía al ser 
una ciencia de síntesis recoge muchas de las posibilidades de formación 
Para el alumno que en muchos casos se comparten con otras ciencias. 
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En el debate, en el que participó ampli la universidad, y más formación del 
se barajaron algunas de las preocupaciones que imparte geografía, que frecuentemente es un profesora- 
geográfica en el bachillerato LOGSE, en la te de las ramas de historia y que imparte materias de geo- 
la sociedad. Podemos señalar las siguientes: muchas ocasiones sin formación adecuada, lo que hoy se agrava 

1. El hecho de estar bastante margin S universitarios y la creciente especia- 

dios, cuando esta 
algo tan generalizado como pueden T& estas cuestiones resultaron de un debate fecundo y amigable 
derealizarunturismoadecuadoy una amplia participación del público, en donde se encontraban edi- 
ambiente, a viajar sin consumi atores de otras obras geográficas, profesores del área de Ciencias 
palabra y a hacerlo de una de distintos niveles educativos que abar- 
también permite conocer otras cultura y o a a Catedráticos de Universidad, algu- 
favorece la tolerancia y comprensión entre 
del mundo; el llegar más rápido 

plan de estudios vigente la asignatura de Geografía es una residencia, el pensar el lugar más 
específica del Bachillerato, ocupa 4 horas en 2P curso de nocer el alcance de la . En el bachillerato de Ciencias Sociales y Humanidades, etc. 

&ter obligatono en las modalidades de: 
Todas ellas son decisiones que tienen Ciencias Sociales, Geografía e Historia junto con la Historia del 

fía y requieren iina adecuada utilización de e Historia de la Filosofía. 
bajan específicamente en esta ciencia. 

Ciencias Sociales, Administración y Gestión junto con la Eco- 
De este modo la geogdia sirve para y Organización de Empresas. 

territorio desde una perspectiva cotidiana 
compleja, que abarcan desde el entom la modalidad de Humani* puede ohcerse como optativa, 

globales del mundo y sus localizaciones. que no suele suceder debido a los condicionantes horarios, lo 

lacionado con la cultura sucede en los demás bachilleratos (Ciencias, Tecnológico y Ar- 
sus diversas modalidades). 

consideramos que es insuficiente, ya que muchos alumnos 

2. Se expuso el hecho constatado de rofundizado suficientemente sobre la geogmfh más cercana 

amplia difusión (a  país^, «ABC», «La V a que es fundamental para la formación cultural del alumno. 

tículos en los que se muestre el papel de la consideramos esencial difundir un mayor reconocimiento de la 

en la sociedad, mientras ha, hecho que debe partir de los profesores en la universidad y 
sociedad, así como de las iniciativas de las distintas sociedades y 
iones geográf~cas que existen en España. 

M .  Luisa Lázaro y Torres 
comunicación (libros, revistas, . . .). 

3. También se hab16 de la falta de un mayoru 



LA GEOGRAFÍA RE-DESCUBIERTA: 
SE ES SEGÚN DONDE UNO VIVE * 

Tome un manual de geografía publicado en la primera mitad de este 
siglo y encontrará una simplista y empírica explicación a los variados 
sinos de la raza humana: el clima. 

«Por lo general, las personas piensan y planifican mejor, son más 
despiertos e inventivos, y tienen un mejor razocinio cuando el termóme- 
tro en el exterior se acerca a temperaturas de congelación por la noche y 
se acerca a los 50" o los 55" F durante el día», afirma Ellsworth Huntington 
en Principles of Human Geography. ««En un clima estimulante» - como 
el de Europa o del norte de los Estados Unidos- «es más fácil también 
ser honrado y sobrio y controlarse que en otro clima enervante». 

Tales declaraciones hicieron que los geógrafos se parecieran a los 
frenólogos que estudiaban el tamaño de los bultos en el cráneo humano. 
Los intelectuales más serios dejaron a un lado la geografía y la olvidaron. 

No obstante, tras décadas de olvido, se está volviendo a descubrir la 
geografía. El estudio de la influencia que el lugar ejerce sobre las vidas 
de las personas no sólo atrae a nuevos estudiantes, sino que también 
llama la atención de analistas de otros campos. Los historiadores, los 
economistas y los politicólogos la utilizan para explicarlo todo desde 
porqué algunas naciones son ricas y otras pobres, hasta porqué Brasil y 
Nigeria se están convirtiendo en poderes regionales, hasta porqué África 
produce tantos buenos corredores de fondo. Es como si a los agentes 
inmobiliarios de la Ciudad de Nueva York se les encargara la explicación 
de algunas de las cuestiones más difíciles del globo, y todos ellos contes- 
taran a coro: el lugar, el lugar, el lugar. 

Este renacimiento geográfico, impulsado en parte por los nuevos 

* The New York Times, 21 de marzo de 1998 (Trad. Pilar Bosque Sendra). 
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avances en ciencia y ordenadores, según los e- 4 
genera un nuevo diálogo intelectual. «Es un nm 
disciplinas», dijo David Landes, profesor emérito 4 
en la Universidad de Harvard, en una entrevista. 
ideas que de otra forma no se unirían.» 

sin embargo, lo más insospecW &*ma m h ,  
tuviera un tinte racista ahora se utiliza para @h. ajo aquellas m tenrís. 1 ----- 
que defmen el éxito en términos raciales- La kgraf ía ,  &tenomiente 
empleada para mcar el colonialismo Y la ~ r i o r i d a d  innata & 1 
b]ancos, ahora se emplea para atacar ohas -% BeU Curw, &k 
que se arguye que las diferencias intelectuk entre las razas son h e  
tarias y están vinculadas a las diferencias en axqighiento y éxito e 
nómico. 

El gradual eclipse de 
Universidad de Harvard eliminó 
sión no se debió tanto a la 
aquel tiempo no se c o n s i d e h  chi fkh)  
d m i c a s  y a una mala enseiáanza «La 
sitan@>, declaró James B. Conant, el 

En las siguientes décadas, otras mi 
Stanford, Yale, la Universidad de Mic 
Chicago.segúnapareceenun 
en la d ó n  anual de 1987 de la Asociación áe 43 
los dkctores de departamentos organi 
que pueden hacer y así impedir que sus 
lisia negra universitarim. 

Saul Cohen, gdgrafo político y antiguo p s &  
dos, 
que 

dice: <Muy 
fueran a la 

LA GEOGRAFÍA RE-DESCUBIERTA: SE ES SEGÚN DONDE.. . 

d a  con toda tranquilidad. No se me ocurre ninguna otra disciplina 
, hava suffido esta eliminación». * u-, - 

La ge 
iba en 

la bien si uno trabajaba en Rand McNally o 
televisivo («<Moroni. ¿Es la capital de Como 

I 

m cuando los intelectuales americanos se dedicaban a cuestiones per- 
b t e s  como por qué la industriahación arraigó primero en Europa y 

en China o la India, entonces la geografía perdía importancia «Si se 
las obras sobre desarrollo global», dice el señor Landes, <<no 

y p i ~  mucho sobre geogríXm. 

' Todo esto está cambiando. Jared Diamond, fisiólogo en la Universi- 
de California en Las Angeles, combina la epidemiología, la socio- 

@ la m l o g k  la antropología y la botánica para llegar a la conclusión 
p que la geo- es la clave para el ritmo y la sincmoizaeión del 
parrollo económico. 

1 En su libro Guns, G e m  und Steel (W. W. Norton, 1997) regresa 
años atrás para explicar que la producción de alimentos es el 
e partida para el éxito. Las comunidades campesinas producen 

alimentos y domestican animales, por ello, pueden alimentar a los 
k no producen alimentos como los soldados profesionales, los buró- 
b, los escritores y los artesanos. 

El señor Diamond afirma que el eje este-oeste de la masa continen- 
iática supuso compartir la latitud y condiciones de crecimiento 

lo que permitió que uno de los primeros cultivos domestica- 
go eihm, se propagas con cierta rapidez desde el Creciente 
ta Europa; dos veces más rápida que, por ejemplo, la propaga- 
maíz y las judías hacia el norte, desde México hasta lo que se 

en el este de los Estados Unidos. 
l 

existencia de menos barreras ecológicas como son las montañas 
facilitó la propagación del ganado y, con el tiempo, de la escri- 

rueda y de otros inventos más que en las Américas o en África, 
que tienen un eje norte-sur. Por ejemplo, el ganado vacuno, 

as y las cabras, que se domesticaran por vez primera en el Cre- 
Fértii, se detuvieron h t e  2.000 años en el borde norte de las 

del Serengeti, debido a sus mortales moscas tsetse, portadoras 
,enfermedades. Y de los 14 grandes mamíferos domesticados antes 
siglo xx, Eurasia tenía 13, incluidos la oveja, la cabra, la vaca y el 
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caballo, que pmporcianabau came, abonos, h q 
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Los animales domesticados también S- 4 
para epidemias como la Wuek g 
lasdesloseuropeosseinrminizaroncon$~ 
europeos llegaron al Nuevo Mundo, hasta el 85) 1 
c i Q n ~ n o e x p u e @ ~ t e I i 9 n R & ,  
ron1osWusynoeluimiosismolosqye 
la campista. 

P R W A ~ ~ A ~ ~ ~ E L C A M P O A L ~ -  

n, constituye la fini 

W. Martan, 19981, y damibe kr f- en 
ción +m phwi~sidad y facilidad en Isi 
animales autóctam y sus rnodes ayuda a preparar el 
trunpo pata el éxito e c o n ó e .  

la pkiviosidad relati- pimxid& Comente del Golfo, 
permítiea>n a los emopeos cosechar todo el año. Ade- 
m& de estas ventajas, unas animaes y más fuertes como el 
d d e W h ~ e n m d e 1  fiamgngol proporcionaban un 
abono m8s rico que, por ejemplo, el ano utilizado en el 
estedeA4a 

LA GEOGRAF~A RE-DESCUBWTA: SE ES SEGÚN DONDE.. . 

nos, los indios, y los africanos orientales estaban al mismo nivel de 
m l l o ,  pero los europeos estaban mucho pero mucho más cerca del 
Nuevo M~üd0». 

Gracias a la combinación &l pillaje y las minas, es probable que se 
hb1a.a la cantidad de oro y plata en circulación entre los años 1500 y 
1600, dice el señor Blaut, y Europa la recibió toda ella. Tan importantes 
pancias implicaron que la emergente clase media pudiera comprar y 
m de los gobernantes termímientes, y permitieron que el capitalis- 

I r  m se enraizara y que los europeos echaran & la competición a Asia y a 

Wca Oriental. Una m o r  distancia supuso toda la diferencia. 
' El repentino retorno de la geografía se debe en parte a los avances 

lógicos. Unos sofistidos ordenadores m t o ~ i c o s  conocidos como 
de Información Geográfica (SIG) han generado nuevas áreas de 

gación para los recién aprobados ge6grafos y han elevado el perfil 
disciplina. En un informe pmentado el año pasado por el National 

h Council se calculaba que el número de estudiantes de licencia- 
de geografía había aumentado en un 47 por ciento entre 1986 y 1994. 

m0 tiempo, los avances en biología molecular, la datación por 
o y la arqueología proporcionan nueva información sobre el 

o de origen de los cultivos, los animales domésticos y las enfermeda- 
hacia dónde se propagaron. Y los economistas exploran comlacio- 

ticas entre cosas como la mbreza v la distancia al ecuador. 

también 
se extien 

I 

em 
las 

gVo hacia los estudios 
rsidades del país. «La Cic e & el campo integrador 6e~celencim,, comenta el señor ~ lau t .  

El re- de la geografía también coincide con otra tendencix el uso 
la genética para explicar el comportamiento. La geografía proporciona 
nuevo enfoque al debate de la naturaleza frente a la nutrición, o de la 

te a la cultura. Algunos estudiosos utilizan la geografía como 
a lo que consideran como un crudo -m0 biológico 

por ejemplo, que los europeos se destacaron gracias a una 

introducción, el señor D i n d  ofrece este resumen, en una 
sus 480 páginas: «La historia siguió cursos diversos para pue- 

debido a las diferencias entre los entornos namdes de 
os, no &ido a las difem~ias biológicas en@ los propios 
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pueblos». Tras su publicación, se alabó Guns, 
rebatía las «teorías racistas» sobre la historia. 

EL FORJADO DE MARATONIANOS 1 
No sólo cuestiones históricas han 

e b m r  las explicaciones genéticas. - -- 
por ejemplo, ha estudiado a los corredores de ~?MI& keniatas para h. - 
bm la rszón de que tantos sobresalgan Bi erte @arte De&ubrió 
tienen una composición muscular similar a la de atletas nórdicos que 
se entrenan en condiciones simiíares, a gran& ditudes y en negionee 
=iden-, según un reciente artículo en ~hr ~d YonCer. La ggeografi; 
puede ser la variable m'tica, no los gens. .- m 

Anoe tanta atención volcada sobre la geografíg 
advierten que no hay que atribuirle demasiado. 

una prioridad muy alta». : i'r 

' I 

Así pues, la geograña no es más dekmbm 
cultura. Pero tras años de olvido, nos ofrece mi 

.4d 
Al texto fundmentai acompañan los I 

lados: ? 

DESACARTADA. 

Una materia antes tachada de racista ayradit d &J 

blanca. 

RUSIA: ESPEUAL PARA MANITAS. vistas al &. l ~ , ]  
paso de Europa, mucho espacio para expiljiaj 
annas nucleares. 

A M b I c A :  TODAS LAS VElrFTAlAS MODERNAS. 2 vista 
eo y al Pacífico). Oleadas ambarbas de Uaam 
y d~ iii !!! ve"i0~  amistoso^. 

LA INDIA: CON NUEVA D I R F ~ O N  DESDE HACE mm. Hay 
pero con muchas posibilidades Un encanta 

con un sabor moderno, montones de originales detalles arquitectóni- 
cos, mucha luz natural. 

~ N W A :  RENTAS BAJAS. Pero tiene que presentar una ñnanuación 
segura. Negocios familiares cercanos, transporte de cercanías con las 
islas. 

IA SAUD~: EV~TESE F A C ~ R A S  DE CALEFACCI~N. S uministro de petró- 
leo incluido. Abundancia de extensiones arenosas, un salón de estar 
invadido por el sol. r- 
: NACIÓN MÁS FAVORECIDA. Todavía tiene las murallas orighies. 

al río Yangtze, incluye la Uave a la Ciudad Prohibida, se puede 
ir en bicicleta al trabajo. 

TIBET: C m  DEL MUNDO. Fantástico ático. Vistas fabulosas, segunda 
casa de las estrellas de Hollywood. 

Patricia Cohen 



CONGRESO INTERNACIONAL 
«EL CONFLICTO DE 1898. ANTECEDENTES 

Y CONSECUENCIAS INMEDIATAS» 

SAN JUAN, PUERTO RICO 
(30 de agosto al 4 de septiembre de 1998) 

Durante los días 30 de agosto a 4 de septiembre de 1998 tuvo lugar 
en San Juan de Puerto Rico un Congreso Internacional sobre «El Conflic- 
to del 1898» en el que un numeroso conjunto de especialistas españoles y 
americanos se planteó el análisis de los antecedentes y de las consecuen- 
cias de este importante evento, importante tanto para España como para 
el Caribe. Y que a lo largo del año de su centenario ha dado ocasión a 
numerosas publicaciones y a diversas reuniones científicas tanto en Espa- 
ña como en Iberoamérica. 

El Congreso fue el resultado de la labor realizada por CONOCER'98, 
una entidad constituida en Puerto Rico con el frn de plantearse el tema 
del 98 en agosto de 1994, y que ha estado patrocinada por las Universida- 
des de Puerto Rico (Río Piedras), Politécnica e Interamericana de la 
misma Isla y el Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el 
Caribe. El Comité Ejecutivo que llevó a cabo su realización estaba presi- 
dido por la Prof. Dra. Eda M. Burgos-Malavé (Universidad de Río Pie- 
b), como Coordinadora General, e integraba a numerosas personalidades, 
Dr. D. Ricardo Alegría (Centro de Estudios Avanzados), Dr. D. José 
Trías Monge (Popular Center), Prof. Dña. Maritza Grajales (Universidad 
Politécnica), Prof. D. Juan José Santiago (Colegio San Ignacio), Prof. D. 
Luis E. González Vales (Universidad Interamericana), Prof. D. Pedro 
Juan Rúa (Universidad de Río Piedras) y Dra. Dña. Vivian Auffant (Uni- 
versidad de Río Piedras). 

A las actividades congresuales asistió un importante número de espe- 
cialistas que se aproximó a las 300 personas, entre las cuales se encontra- 
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ban investigadores españoles, las Dres/as. Leoncio C 
sidad Complutense de Madrid, Consuelo Naranjo Oroviai, 
Ripoll y Beatriz Vitar, del Centro de Estudios H i s t ó r i d  

rior Inve José 
mento de Historia de la Universidad Jaume I de ~d 
Joaquín Bosque Maurel, de la Complutense de M 
nos, María Teresa Cortés Zavala, de la Univers 
Nicolás de Hidalgo, José Luis Orozco, de la Uni 
México, Gemma Cruz Guerrero, representante del 
nas en México, Gustavo Placer Cervera, del Instituto 
Habana, Reinaldo Suárez, de la Universidad de 
Cuba), Domingo Irwin, de la Universidad Centra 
Paredes, de la Universidad de Wisconsin (USA), y 
Opatrny, de la Universidad Carolina de Praga A 
mayoritario número de investigadores puertoniqW 

A lo largo de los tres días de exposición d 
número de presentaciones realizadas ascendió a 1 

cuales la mayor parte correspondió a especialisttirs 1 
necientes a las diversas instituciones universitaria 4 

de Puerto Rico, en sus diferentes campus, A@ 
Cayey (l), Mayagüez (l), Río Piedras (36), Un% 
(Recinto Metropolitano (3), Bayarnón (l), ~d 
Metro (2) y San Germán (2)), Centro de Fstudb# 
Rico y el Caribe (l), Servicio Nacional de Parques 
Muñoz Rivera (1). j - i  4 

Fue evidente el elevado nivel medio de las can 
das pero, entre las realizadas por los especialistas fi 
resaltarse por su valor e interés las siguientes: RfPesi 
miento de nuestra nacionalidad durante el siglo x 
invasión y ocupación de Puerto Rico por las 
1898>>, Eda M. Burgos-Malavé, «<E4 1898 en la & 
memorias de la región sur-central de Puerto R i c a  ! 

I 11" 
«1898: Rapto de una nación, fábula del invason,, 1 
Río, &a urbanización del capital y el proceso de fi 
Nueva de San Juan>>, Astrid Cubano, «Cultura ph 
finales de la dominación española en Puerto Rico* 
sistema defensivo de San Juan al momento de h-14 
González Vales, «La visión de los cónsules ingleses 8 

mes presenta- 
ueños pcidrían 
@a, «El naci- 
impacto de la 
midense en el 
uí y de acuW 
2istro Pereda, 
5. Corrado del 
1 de la Ciudad 
roto popular a 
os Flores, <a 
1 98», L i s  E. 
perra del 9b. 

CONGRESO INTERNACIONAL. &L CONFLICTO DE 1898.. . 

Juan Mari Bras, «La Nación en Betances~, Salvador M. Padilla M i ,  
participación puertorriqueña en la guerra de 1898», Edgardo Pratts, 

asistencia a la invasión: la batalla del Asomante en 1898», Irrna Rives 
Nieva, «Autoetnogra€ía y seducción en Hostos y Rizal», Jorge Rodri'guez 

iff, «<Gemshategia y geocultura: la visión del Capitán A.T. M 
. Sagardia de Alvarado, «a la Encmcijada del 98: Impacto del 

han», 
Cam- 

bio de Soberanía en la Ciudadanía de los Puertomqueños», José Seguinot 
garbosa, ««Transformaciones en el desarrollo urbano de San Juan a partir 
& 1898~ y Samuel Silva Gotay, «Catolicismo y protestantismo en la 
kvasión de 1898~. 

Al lado de los congresistas isleños, hay que añadir, por una parte, a 
b s  españoles que presentaron las siguientes comunicaciones: Joaquín b osque Maurel, «El 98 y la Sociediad Geográñca de Madrid>>; Leoncio 
&Cabrero, «El conflicto de 1898 en Filipinas y sus repercusiones en el 
khipiélago asiático*; M." Dolores González-Rpoll Navarro, divikm- 
& o muerte: Eugenio M." de Hostos y los retos del siglo m; Consuelo 
b j o  Orovio, hispano y herencias culturaies en Chba áespués 
&id 98», José A. Piquem Arena, «Voces interesadas. Patria y utilidades 

las postrimerías de la colonia» y Beatriz Vitar, aR0su-h Balearle y la L Semilla. Su participación en el movimiento sepamtisia». Y a su w, las aportaciones centroeuropeas y americanas no puertorriqueñas: 
Teresa COEIéS Zavala, ««Prensa, autonomismo y nación en Puerto 

: Consecuencias de la invasión 
, «< Reflexiones en torno a 
894-1903 (La sombra de 

el umbral del siglo XX)~,  Josef 
6n cenbroempea de la Guerra 

a», José Luis h z c o ,  e1898 y el viraje pragdtico del 
esto», Rubi Paredes, ««me Proconsu1 and the Ilustrado: 

tividades del Congreso se iniciaron el día 30 de agosto con un 
Concierto auspiciado por el Municipio de San Juan sobre d a  
1898 en Puerto Rico, Cuba, Estados Unidos, España y Filipi- 

esta de ñnes de siglo, intervino la Qrquesta da Nueva 
se iniciaron en la F a c W  de 
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Estudios Generales de la Universidad de 
siones simultáneas sobre, « A n ~ ~  
a la guem de fin de sigloib, &os ejérc 
E%ados Unidos en el Proceso del 1898s 
si& en los difcxxmw jmísesn. El m¿ictes, 
Universidad Wemtmricana, en su 
una de las pameraS fmdaciones 
de la Isla, tuviaun hgar nuevas sesiones tad 

aguerradel1898 y suexpesi6na loas 
la iníciadii el día anterior en San Jm 

o como lema «Ten. 

itó en el Museo & 

es. La clausura se 
a Fundación Luis 

ó con una animada 

Las actividaíb del Cmgmso que 
cm sus reuniones sucesivas y al- 
el Viejo SIui Jaan, culmjnsuon en el dia 2 Be: 

CONGRESO INTERNACIONAL. «EL CONFLICTO DE 1898.. . 

nd en la bellísima bahía de Guánica, lugar del desembarco de las tropas 
Tras la visita al Faro, la comitiva se encaminó a la 

póxima y atractiva Hacienda Santa Rita, una de las más antiguas facto- 
rías mcareras isleñas, hoy sede de la Congregación de Hermanas Domi- 
nicas de Fátima. Allí, se iniciaron los encuentros entre los invasores y las 
tropas españolas. A continuación se llegó a la pequeña y bella ciudad de 
yauco, en el interior y centro de la más importante área cafetera de 
nerto Rico; en su plaza principal, repleto de una acogedora multitud, y 
ante el Ayuntamiento se produjo una agradable recepción de las autorida- 
des de la ciudad que terminó con una visita a los diferentes lugares 

con el 98 y la presencia española. Desde Yauco, la ruta 
siguió hasta la segunda ciudad de la Isla, Ponce, en la que, tras una 
amable recepción en la Pontificia Universidad Católica, se visitó, utili- 
zando un típico tranvía local, esta ciudad, repleta de bellos edificios 
coloniales, como el Museo de Historia de Ponce y el Teatro Municipal, 
en el barrio colonial rehabilitado con colaboración española, y se ascen- 
dió hasta El Vigía, con una de las más bellas panorámicas de la comarca, 
y en cuyas inmediaciones se levanta la interesante Casa Serraller. 

A continuación, la ruta de la invasión llevó al pintoresco pueblo de 
Santa Isabel, cuna de la música popular comarcal, y a una de sus reli- 
quias del pasado agrario de esta parte de Puerto Rico, la hacienda Alornar, 
y, a continuación, se acercó a Como, uno de los puntos decisivos del 
encuentro de las tropas invasoras y españolas. En Como se levantan 
Los Obeliscos, monumento en memoria de los militares españoles muer- 
tos entonces, el comandante Martínez Illescas, hoy en Cartagena, y el 
capitán Frutos López, enterrado con otros soldados de su batallón, en el 
cementerio de Cayey, que se visitó a fin de honrar la memoria de los 
soldados españoles muertos en el enfrentamiento. La ruta terminó, ya 
de noche, en el Asomante, una meseta natural por encima del bellísimo 
lugar de Aibonito, donde junto a las trincheras aún visibles en que tuvo 
lugar la postrera batallalenfrentamiento de la invasión antes del amiisti- 
cio, se levanta un pequeño pero bello monumento que recoge, en una 
lápida, este último acontecimiento. Desde Aibonito se regresó definiti- 
vamente a San Juan. Sin duda, la «Ruta de la Invasión» fue quizás la 
jornada básica del Congreso y uno de los momentos de mayor atracción 
y encanto de los días organizados por «Conocer 98», aunque, al pare- 
cer, muchos de los lugares visitados entonces han sufrido importantes 
daños por el paso del huracán «Willy» ocumdo no muchos días des- 
pués. 
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Sin duda, que el Congreso, aparte del adüsb & 
' 

mentales para la historia de España, de las An- 
tambih una ocasión de reflexi6n inhma y 
aprovec- por los asiskntes, especi 
del status político y social actual de la 
presente con las I3stacbs Unidos y de su 
grmprtenciird-mmo&suweyarl 
e m ~ ~ c a L a t e m i ~ q e e , ~ d o s m d  
pii6, s&ie todo en la sesi* 
que,írucíadaenl~,ytmun 

pueblo de Puerto Rico. Y q u e t g m p o c o p a i . s c e ~  
Ixldlfp1í. 

VI I 
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ALCALDE, J. A. (1997): Juan Vicente y Eustaquw Gómez Dos Taitas 
Chácharos. Crónica de dos primos dictadores. Caracas, Vaden Her- 
manos Editores, 325 pp. 

Tiempo de significativos acontecimientos y trascendentales cambios 
fue la primera mitad de este siglo veinte para Venezuela. El descubri- 
miento y la explotación de vastos yacimientos petroleros, transformaron 
el esquema económico del país, la expansión urbana y de las ciudades, la 
articulación e interconexión vial, constituyeron algunos aspectos relevan- 
tes que modificaron su estructura socioespacial, y junto a la imposición 
de las férreas dictaduicis militares, conformaron una aglomeración de 
circunstancias que marcaron el ritmo histórico y geográfico de la Vene- 
zuela contemporánea. Fue, en todo caso, un tiempo de contrastes, ruptu- 
ras y reacomodos. 

En lo político, la predominancia del régimen militar, con sus consabi- 
dos horrores, atrapó a la sociedad venezolana durante largo tiempo y 
convirtió a su temtorio en el feudo del dictador de turno. Particular 
atención han merecido los 27 años (1908-1935) de sometimiento, bajo el 
mando del General Juan Vicente Gómez. Muchos cuentos, historietas, 
relatos se han escrito sobre el período de este caudillo militar, también 
abundan los estudios historiográficos, y no es para menos, pues no es 
sólo la extensión del régimen de Gómez, los acontecimientos mundiales 
y nacionales en los que se vio envuelto, o la represión desatada lo que ha 
dado pie a tanto estudio, sino también los pormenores que caracterizaron 
a esta dictadura, es decir, por ese conjunto de circunstancias menudas que 
se tejieron en tomo a la figura del Dictador, su clan familiar y los tentácu- 
los que tocaron todas las esferas y estratos en cualquier parte del territorio 
venezolano. Siempre se ha tenido la sensación en Venezuela, que no 
había lugar y situación, por pequeña que fuera, donde no se involucraran 
el Dictador y su entomo familiar. 



país con el mismo estilo de sus haciendas en la Mulera, en el Estado 
Táchira, y la forma como la familia, bajo el mando del patriarca, extendió 
las redes por todo el país, forman parte de esta historia. Pero, además, se 
muestran las intrigas solapadas de la familia por tener acceso al poder y 
sobre todo por garantizarse la futura sucesión al patriarca dictador. Las 
conspiraciones políticas al interior de la familia y, las otras, las de los 
opositores dentro y fuera del país, muestran los intricados movimientos 
que se tejieron para suceder o derribar al General, pero también a su 
Primo en el Estado Táchira, y a éste en su deseo y ambición por estar 
más cerca del poder e incluso por heredarlo, así como las menudencias 
que caracterizaron todo ese entretejido. No se deja de lado la vida privada 
del dictador, sus amantes, sus costumbres y su original estilo de gobernar, 
y es también la expresión, en el fondo, de una especie de asalto de la vida 
rural al espacio urbano, que a su vez formaron parte del modo de 
gobernar. 

Las descripciones del paisaje, los rasgos caracteristicos de las ciuda- 
des, el entorno que se muestran en el libro, expresan la geografía urbana 
y rural de la Venezuela de estos años. El escenario recoge los elementos 
y rasgos caracteristicos que evocan una época, los contrates en los modos 
y las formas de vida en sus diferentes ámbitos espaciales, las costumbres, 
los rasgos culinarios y hasta el lenguaje cotidiano, las expresiones colo- 
quiales que tanto han identificado a los Andes venezolanos y particular- 
mente al Estado Táchira, forman parte de las imágenes que se trazan de 
aquellos tiempos, incorporados de una manera fluida a todo ese espectro 
político. Nada de lo cotidiano parece escapar en esta historia novelada. 
Con todo estos elementos, Alcalde escribe una obra, amena y de gran 
utilidad para la comprensión de una etapa tan crucial en la historia de 
Venezuela. 

Mario Valero Martínez 

BURGUEÑO, J~sirs (1996), Geografúr politica de la España constitucio- 
nal. La divzkión provinciaL Madrid, Ed. Centro de Estudios 
Constitucionales. 442 pp. 

Al leer la introducción del libro y, más en concreto, los agradeci- 
mientos a figuras tan relevantes de la Geografía como A. J. Campesino, 
J. Casassas i Ymbert, F.Nadal, F. Quirós o J.Vil2 y Valentí, se tiene la 
seguridad de que el autor va ser fiel al carácter geográf~co que el título 
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de la obra anuncia: Geografía política de k 
lectura codhna este hecho a la vez qeie 
estamos ante un estadio circunsc* en d 
años de la historia de España. La Espafm d9a 
Uaenpacomás&veintepáginas,porlo 
dos substanciales del libra? 

a 
La vhmkióa poder-espacio y Ias 

temas de máxima actuaíidady en los qnenukx 
e bmuiables. A nadie escapa la hqmímeh 8 e  la intervención 
por el poder p ú b h  sobre la mgakacb  f&itorial, por qemp 
dividiendo o  comphemmdo 
poc&x. Del r e 8 8 d  hte* de 
P o I f t i c a d a ~ ~ i a o ~  
c i e , p o t ~ ~ , s t g o r t a r ~ g u n ~  

tiempo que cai 
ismiamaflo 

m y de sus C X ) ~ .  Los pi las  I b r e  los cme se aw 
investi@ún son cEoe;: los Riaha de 
menta56n del Archivo dd 
empIesd08 saa los 

fkz c o q  
&¿$f=lpc 

1 Régimen ; 
uli9iondeEr 
hitas aciaec 

~ ~ d e E s p a ñ a , l o ~ d o s e a s i u u a  

La apnmhacii611 a los coi1teaidm 
c i a a l a s ~ ~ ~ ~ $ e i q u e ~ ~ n $ t a .  
hisíórko íik las r & m  t m ' b 0 e S  

~ d e l ~ i g l o ~ y ? a c r í t i c a ~ , d e a p ~ k i  

p f í a  y la estadística a principios del siglo pasado, el problema 
terminológico que gira en torno a los conceptos de provincia y naciona- 
lidad, el papel de la naturaleza (accidentes geográficos) en la división 
territorial y las características más relevantes de la división temtorial 
francesa, con puntos más o menos comunes con la española. Los capí- 
tulos segundo y tercero se centran en los primeros años del siglo m, 
La reforma territorial ilustrada (1799-1805) y Las divisiones 
napoleónicas (1808-1812). La pionera reforma ilustrada signif~cará el 
nexo de unión entre la heterogeneidad del mapa político del Antiguo 
Régimen y la uniformidad de las provincializaciones de 1822 y 1833. 
De este período data la creación de seis provincias mari'timas y refor- 
mas en las provincias castellanas y en Navarra. La organización 
prefectura1 josefma (ideas de Llorente, Amorós y Lanz) o la departa- 
mental en Cataluña y Aragón, servirán a algunas ciudades de preceden- 
te para reclamar una determinada capitalidad. 

El capítulo cuarto, La constitucionalización de la provincia, aborda la 
concepción de la administración provincial en la Constitución de Cádiz 
(18 12), donde se le otorga un sentido esencialmente político, simbolizado 
en dos instituciones básicas: la Diputación y el jefe político. En el capítu- 
lo siguiente, Las gobemaciones de Felip Bauza (1813), se presenta la 
propuesta de 44 gobernaciones que Miguel de Lastarria y el Consejo de 
Estado pretendieron modificar. El capítulo VI, El proyecto de Bau& y 
Drrramendi. La división provincial de 1822, analiza cuestiones como los 
distritos subalternos, las propuestas de Juan A. Llorente y Javier de Burgos 
(el padre de la provincia) y la recuperación del proceso de división 
frustrado en 1814 gracias a J. A. Larrarnendi y Bauza. Tal recuperación 
propició la división provincial de 1822, objeto de debate parlamentario 
pese a suponer un avance con respecto a los planes de Lanz y Bauza. 

Pero la estructura temtorial del país será pronto nuevamente cuestio- 
nada, como se pone de manifiesto en el séptimo capítulo, El absolutismo 
reformista y la gestación de la división provincial de 1833. En este 
apartado se citan el proyecto de Larramendi de 1829, rectificado un año 
más tarde, y la implantación de la división de Javier de Burgos en 1833, 
con un carácter más conservador e histoncista que la anterior +;visión. En 
el capítulo VIII, El proyecto de división territorial de 1842 ;1 las últimas 
modijicaciones en las provincias peninsulares, están recogidos los traba- 
jos llevados a cabo por una comisión mixta de cara a una nueva división 
temtorial y el aplazado plan de Fermín Caballero. El capítulo siguiente, 
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Los entes t e m m t o ~ s  intermealios. Pa&s y 
estadiodelospartido5judicialesyde 
El capítulo décimo, Nacio~lidudes 
dmhimdva,  recoge la percepción de las 
r e g i o ~ i o n e s  ahinkmivas,  a la 
los chtritos militam y el ensayo r e g i e ~ f  
(1847). Bajo k1 título úr o & d n  territotial 
ra mitad del siglo m se cima la exposicih 

t m t h h e  tratándose tres- capitakx 
g e o ~ c o s  en h &*ón timi- el 
l a ~ Q n ñ ~ d e I z i s ~ ~ r n u ~  

La aproxbaci6n a la se- mitad del 
de la cuestih tiene lugar en el capitulo MI, 
es&du. Un debate permmente. Un periodo 
examinar multituá de femas: las propuestas 
proyecto federal de r e g i o n b i 6 n  & la Rh 

* .  
de la lb&nmsi&, los 

I a a t m k g k d e P n t r i o d e R i ~ d  
bliea, la txckmci6ai readdai duranse d 
provincia en el achd mapa m M 0 0 .  

A lo largo del rZ1tuno capítulo, La &i&%' 
bahc£r, deuitariiepasalilgkskdela&& 
y sus aviatatm pmtaim, llegando a 

instrumentos útiles para la participación política, a la identificación del 
espacio vivido por los ciudadanos y a la eficacia en la gestión. 

Tras estas y otras reflexiones, la obra se completa con cuatro aparta- 
dos de interés: un anexo estadístico, con ocho cuadros con información 
de finaes del siglo xvln y principios del siglo m ;  un anexo documental, 
con doce documentos de la primera mitad del siglo m; una extensa 
bibliografía; un índice onomástico. 

Como el propio autor reconoce, el trabajo no pretende agotar el tema 
sino establecer un marco que permita inscribir nuevas aportaciones. En 
este sentido, son varias las líneas de trabajo que se apuntan: las actitudes 
que suscitó la cuestión de la división provincial en cada una de las 
regiones y nacionalidades, las diversas comentes ideológicas de la prime- 
ra mitad del siglo m ,  la repercusión de la división provincial en el - 
sistema urbano español, la revisión de la reordenación territorial empren- 
dida en 1978, la reubicación de la provincia en la realidad del país ... La 
riqueza y el rigor de contenidos de la obra invitan a emprender estos y 
otros trabajos, al tiempo que sirven para la interpretación geográfica de la 
moderna historia de España. 

Sara Izquierdo Álvarez 

~ Á N D E Z  G ~ R R E Z ,  F. Y ASENJO PELEGRINA, R (1998), La visión 
subjetiva del espacio urbano almeriense. Almería, Insütuto de Es- 
tudios Almerienses. Diputación de Almena. 

El libro que nos presentan sus autores, Fernando Fernández y Ra- 
fael Asenjo, va a constituirse, sin duda, en un documento de orientación 
teórica y metodológica sobre el tema del espacio subjetivo de la ciudad 
de Almería, ciudad que, por otra parte, viene experimentando profundos 
y dinámicos cambios en relación con su ordenación urbanística. 

La incorporación de este tema a las inquietudes científicas de la 
Geografía, supone un gran enriquecimiento pare nuestra materia, tanto 
desde la perspectiva técnico-metodológica como teórica. 

El análisis del espacio subjetivo encierra una gran complejidad, dado 
su carácter interdisciplinar, a la hora de realizar trabajos académicos e 
investigativos. 

Además de sus derivaciones te6ricas de partida -espacio objeti- 
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vo-, no hay que olvidar sus impkaciones 
1- ' con otras ciencias sociales como la Psico1~gks 

la Antropología cultural e, incluso, la Economía 
- 
d E3 un trabajo estimulante desde la paspoori4 

aplicada, en relación con el urbanismo y h m 
Los autores no aluden este aspecto, así como 
ciudadano una conciencia espacial y una edmaz 
aludi6 Kevin Lynch en su momento. Supongo i 
objetivos de su investigación aunque sí se mabi 
próiogo del profesor Joaquta Bosque Sidra 

iidáctica, p&i 
denación del 
ipoco al despertar 
ión visual, a la cu 
que no fue uno dl 
de, algún modo, 

'i El libro está dividido en ocho capfuios. Ea )r 
explican los antcx-xdentes y el estado actual áe ta & 
e hrpótesis del @bajo, la Msión mbjetiva del espr 
historia de la Filosoña y de la Geograña al coiii 
la visián eafemam del espacio; las visi- d a j  
espacios suponen una nueva esda en la edutxs- 
~~o 1[I coa la visi811 subJetív 
g e o g r a ñ a u r b a n a , ~ m n y - v o , ~ ~ @  
como ya hemos maitado anteriormente, &O sp 

c i p k .  

)S dos primeros s, 
:stión, los objetiva 

acio en relación con 1a 
rontar esta última con 
ietiva y externa de 1~ 
:"- visual. Finaliza el , 

en relación con la 
ro muy dificultoso, 
carácter interdis. 

s e  entra de lleno en el esaudio del tmacio ~ u h k h m d  
a partir del 
la &dad, 

--z---- 

capítulo N. Después del análisis de 
y% por supuesto de su localización 

S fuentes, el 
 do ideadq 
ita Bárbara. 

heriense, 
histórica de 
ss decir, el - - o- --- 

espacio &jet&~, se k con minuciosidad, los s i g i l  rw 

- l a l & W & l m e h -  

en 
ele 

-. i - ias pderencias micienciales de la pobki6n - 

- la visión subjetiva de los barrios r 

, * . .2q  - ~eSpaa~cognitivoyelesp~ciorealdelacildaL id 
Kevin Lynch y su «imagen de la ciudadu / I Q H n l &  d 

&ión de 
:mentas urbanos. 

los iímiÍes 
. - 

ciudad' 
", - 
los 

i 

Las preferencias residemiales de la población, los 

nos sectores residenciales de la ciudad por parte de los almerienses, el 
espacio cognitivo y el espacio real (distancias reales y distancias percibidas 
según sexo y edad) y el análisis de las distancias globales percibidas 
según propiedades y características de los puntos de origen y destino de 
los itinerarios considerados, constituyen realmente el producto intelectual 
del trabajo de los autores y sin duda la parte más interesante; al menos, 
para una persona que viva, trabaje, circule y maneje el espacio urbano de 
Alrnería cotidianamente y según el espíritu de la carta de Atenas. La 
técnica de la encuesta subjetivo-perceptiva es el procedimiento meto- 
dológico que utilizan los autores y cuyo cuestionario planteado lo pode- 
mos analizar a partir de la página 216. 

Centramos también nuestro interés en los aspectos gráficos de la 
obra, tan necesarios para la visualiiión y compresión del contenido de 
la misma. Son abundantes los planos, gráficos, tablas estadísticas, croquis 
y fotografías, así como una bibliografia especializada. 

Permítaseme, sin embargo, un par de intemgantes: la fuente, el autor 
de los estupendos croquis (números 1 al 7 inclusive), así como el autor o 
los autores de los créditos fotográficos. 

El libro está prologado por el geógmfo Joaquín Bosque Sendra, pro- 
fesor de la Universidad de Alcalá de Henares y reconocido especialista 
de la percepción del espacio geográfico urbano. 

La dedicatoria es para el profesor Dr. Joaquín Bosque Maurel, pione- 
ro y gran impulsor de los estudios geográficos urbanos en España y 
maestro de uno de los autores del libro en la Universidad de Granada. 

Esther J ieno.  (Universidad de Alrnería) 

F-EZ -0, J. A. (1998), Cultivos bdcionales e industrias 
rurales en el occidente asturiano, Salas, Nomya, 112 pp. 

Julio Antonio Femández Lamuño es, sin duda, uno de los mejores 
conocedores de la evolución reciente del medio d del occidente astu- 
riano, en el que ha ejercido durante décadas su profesión (ingeniero 
técnico agrícola) y sobre el que ha escrito numerosos informes técnicos, 
infinidad de artículos en la prensa regional y comarcal y más de una 
docena de libros, a los que ahora se suma el objeto de la presente re- 
censión. 
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El autor, miembro del Real Instituto de 
ta oficial de Tineo, repasa en esta sugerente obra 
producido vertiginosamente en dicho medio en 
tiempo que nos recuerda como fue, 
Tineo y Mande, h t e  siglos: las COS 

y sus labores, la artesanía popular, ek., que han 
vías de extinción, y con ellos la rica termin01ogía 

Los primeros capfnilos se centran en el 
nales como higo, centeno y escanda, muy 
autuconsumo y para pagar rentas, foros y censas 
los monasterios con esta finalidad). 
laboresquesereallzabanencadauno 

p ~ a l o e n t e n o y l a e s c a u d a e n l a  ' 
ser luego sustituido, a su vez, y hasta 
Este jugó un papel básico en la al' 
ganados. El abastecimiento de cereales desde 
el consumo humano @ias a la mejora de 
tendencia creciente a separar su cultivo del de 
destine ahora casi exchtsivamente a forraje en 

Estos cambias en los cultivos se han traducido+ 
aparición de algunas actividades agroindustrkles 
rinesos situados en los bordes de ríos y arroym 
Tineo, han perdido su función más de 
aband~~has idoto ta l sa lvoen~c lasoa i s  
posibles visitas de turistas rurales. También han 
hornos de eocer pan, anexos habitmies en todas 
cionales, y hoy denibados o reciclados para otros mms. 

Por el contrario, con la especialización g- 
superficies de pastos y las tareas de h&fbciOg, si 
mecanizado notablemente gracias a segadoras de 
mecánicas, empacadoras, tractores, etc. Debido al 
dentodelamanode&ra,lospr%dosmlosquewse 
zar estas ramas por su excesiva pendiente, tienden a 
especies forestales. 

El resto de los cultivos también ha sufrido pmfündq, 
nes: disminuye la superíicie de patata jme a ser b&im 

; que se han 
décadas al 

:oncejos de 
los cultivos 
o están ea 
m. 

reales t&j 
el pasado 1 
difundidos 

o los al 
trigo re 
siglo 1 

Ir el m 
manos y 

iones) 1 
cho qut -- 
nedias. 

en la des- 
iolinos ha- 
:oncejo de 
siglo y SU 

para 
misión los 

los campesinos y de su ganado porcino, cae en picado la producción de 
nabos con fines fowjms, d e q a m x n  los garbanz~s y el cáñamo, y la 
viña se ha reducido a una centésima parte de la existente a comienzos 
de siglo ubicándose exclusivamente en las laderas de fuerte pendiente y 
orientación meridional. Esta reducción de la vid se traduce en una esca- 
sa producción de vino y en la casi desap"ciÓn de la elaboración de 
orujo en las aldeas. 

Otras muchas actividades tradicionales en el medio rural del occiden- 
te asturiano han ido desapareciendo paulatinamente a lo largo de este 
siglo: baíanes, elaboradores de madreñas y apems de labi?mra (arados, 
carros de mddaa), mazos y ferrerías, etc., aunque algunos podrían recu- 
perarse no con fioes productivos sino como atractivo para el turismo 
d. 

Fernández Lunnóo dedica aLgmos breves apartados a la geografía 
gastronómica de la zona, basada en productos locales de calidad como 
jamón, potaje, fabada, truchas y salmones, inia con leche, dc, que hacen 
una dieta muy adecuada para unos campeshos que tienen que realizar 
rudas tareas, pero que convencen también a los visitantes ocasionales de 
la zona y pueden ser un excelente factor de atracción (junto cm los 
paisajes) para la panacea del medio rural en estos años: el turista d. 
Algunos de estos productos, corno las fabes, eBáo recuperando el presti- 
gio que tuvieron en el pasado y revalorizándosee. mieníras omis pe-- 
cen estancados para aut~~~nsumo (miel) o se reduce su pmiucci6n y 
consumo (castaaas) debido a la paulatina sustitución de especies origina- 
rias por pinos de repoblación. 

La minuciosa descripción de cultivos y sus labores y de las costum- 
bres campesinas, nos hacen reflexionar sobre los profundos cambios del 
agro ashirieno occidental en las últimas décadas, desmintiendo de mama 
contundente la mmcia de que el d o  nnal vive anclado en el pasado y 
S apenas transformaciones. Las modificaciones han sido tan rá9,idas que 
los m e d o s  de hace dos o tres décadas, suscitados por el excelente libro 
de Fernández Lamuño, casi nos hacen sentimos viejos, lo que se convier- 
te en la Únicapega que tiene este libro cuyalsairaes un vcldadem 
deleite y una fecunda fuente de miocimientos para geógrafos y cualquier 
otro estudioso del medio rural tradicional (historiadores, antropólogos, 
etnólogos, etc). 

Francisco Feo Parrondo 
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del 

En las Últimas décadas se han hecho interesantes & 
sobre el territorio castellano-leonés. a los oue ahora - 
obj 
fas 

nte n 
.dad 

1 - -  

Por un 
ie se rt 

demografía de esta comunidadkt6nok con el 
obtenídos s k  para una mejor pladcación del 
social de la región, objetivo que queda clan, en el tfbdts* 
obra. 

1' '1 El libro se articula en cuatro capitulas. En el prhei- ,, ,, ,a 

organización social y características demográficas. Entre 1950 y 199 1, la 
comunidad cas teh leonesa  perd16 más de -entos mil habitantes, 
algo más de la décima parte de sus efectivos -tos, siendo Valla- 
dolid la única provincia que aumenta su poblaciori mientras Sona ve 
disminuir sus habitantes más del 4U% y Zumm y i b a  pierden más del 
30%. Desde ñnaks de los ochenta, la m e  apra a la natalidad ) 
la -f~:ia a la mvohción -ca constihive 1s 
proceso es mucho más acusado en los núcleos más &os y aislados 
debido al envejecimiento y fuerte éxodo ruraí que se Ikaduce en una baja 
dens iw de poblhcih @oto más de un fercio de la mdia española), que 
se acentátl en determinadas zonas montailosas: UR 2BPB del territorio 
regional no Uega a los cinco habitantes por kilómetro madrado, fenóme 
no que se &esta con más mtensidad en la provñicñ9 @Seria, salvo la 
capitai, en la m o n t a  burgalesa y en Lu unas nirsh #el resto de la 
región, salvo las de regadío o turísticas. 

r 

Eí envejecimiento y éxodo rural no s610 dificulta 
gráfica de muchos municipios sino que se traduce 
nivel de instrucción de la población mral y en 
de la población activa en las cuatro última déc 
comams del oeste de la q i b n  y en las soriauas, h a s  con 6 

dinamismo demo@co y mnbmíco. Numerosos mapas, diversos 
dms estadísticos y pkbides de población a nivel p$&cial pen 
completar una visión muy clam y ordenada de las ~ ' s t i c a s  d 
gráficas de la región. 

El segando capital0 se dedica al análisis de las acti 

cas y su influencia en los desequilibrios espaciales. La actividad agraria 
se ha ido paulatinamente reduciendo aunque sigue siendo importante en 
la mayoría de los municipios con escaso número de habitantes, con ex- 
plotaciones agrarias de autoconsumo, aunque también se buscan nuevas 
alternativas a través de la transformación agroindustrial, agricultura ambien- 
tal, cooperativismo, artículos de calidad y con denominación de origen, 
turismo rural, etc. 

La actividad industrial tradicional se relacionaba con la transforma- 
ción de productos agrarios o mineros. Desde los años sesenta se 
diversifica sectorialmente pero se concentra espacialmente en Vallado- 
lid, Burgos y Palencia, originando irreversibles desequilibrios 
intrarregionales que no se compensan con el incremento de la aporta- 
ción industrial al Producto Interior Bruto. Por otra parte, el aumento de 
polígonos y suelo industrial ha sido superior al dinamismo del sector, 
quedando parcelas vacías u ocupadas por almacenes de mercancías. Una 
agroindustria variada sigue siendo importante en muchas cabeceras co- 
marcales como La Bañeza, Guijuelo, Aguilar de Campóo, Benavente, 
Briviesca, Toro, Peñafiel, etc. 

El sector servicios es el dominante aunque con grandes disparidades 
territoriales. Los más desarrollados son el comercial y los de carácter 
público (enseñanza, sanidad, administraciones públicas), ubicados fun- 
damentalmente en las capitales provinciales y centros comarcales mien- 
tras apenas aparecen en los pequeños núcleos de zonas deprimidas. 
Numerosos mapas muestran las tasas globales y sectoriales de actividad 
a nivel municipal, permitiendo una visualización rápida, muy eficaz y 
pedagógica de las actividades económicas castellano-leonesas. 

En el capítulo tercero se estudia la importancia de las infraestructuras 
en el desarrollo regional y nivel de vida de la población. Se utiliza como 
base una encuesta de infraestructuras y equipamientos realizada por la 
Junta de Castilla y León en 1991 a la que contestaron 1 379 de los 2.248 
municipios regionales. Esta fuente muestra la existencia de fuertes con- 
trastes y desajustes intertemtoriales: por ejemplo, la cuarta parte de los 
municipios no cuenta con línea regular de autobús, sigue habiendo nú- 
cleos sin comunicación por carretera y sin teléfono, aspectos más fre- 
cuentes en pequeños núcleos de montaña que también carecen de bancos 
o cajas de ahorros, tienen una dotación comercial muy deficiente, se les 
ha ido clausurando las escuelas en favor de la concentración escolar en 
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las czhxeras comarcales que es el primer paso 
jóvenes en un futuro pr6xim0, casi un 3Wo 
una quinta parte no tiene servicio de recogida 

Las autoras concluyen su obra con una evaluaci* 
posibles para perfilar nuevas estrategias de ordenacia 
incíinándose por un aprovechamiento armónico de k& 
truir el medio ambiente, potenciando la d i v e r s ~ ~ ~  
mo nual, mdussrias) en los núcleos m& c%@tj 
empleo y ñ.enar 1a emigraci6n y el envejeCMen& 
mismos. Tad& consideran neoesnrizt la 
para reducir el número de nnmicipios con 
fondos de financiación, inclinhiose por una palftlca 
que es la más a d d  para garantizar servicios 
g m x  en este modelo de política c o m ~  

En conclusión, estamos ante un buen estudio, 6 1 
una abunáante y exelente cartogdía {m& de cientia 
que nos permite conocer mejor la comunidaá 
c ~ s u s ~ m d e ~ c o s y s u s  

~ C A R R A ,  J, S Á n q  X. Y J A R Q ~ ~ ,  F. (í.995- 
Gwadks. WcKntos dos &.pue's. 

htmbcd6n, J. E M a h  Miés; 
Verger; Jkndd6n Caja thsbWn, l!ES98,4 vt&vd 

Para conmemom el segundo 
bre ... el reyno de Valencia (1785-8 
hecho una nueva edición en facshil, ahora en amtm 
valiosos análisis de diversos apecklism muy notorios y 
magníñcas fotografías. Habría de aiMdirse que 
cia ha publicado también un amplio volumen 
trabajos muy d i v m  que suponen un cinnpleto estu& 
tenario de las Obsewaciow del Reyno de Valewh, 
Ge~graj%z, n." 62, p. 191891). 

, l 
Anteriores Redicima ersn sólo facsúniles ~--h 

reimgmkones) o inclufan estadios de diversos autom 

~ t m i s -  
crear 
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matcal 
e inte- 

?S so- 
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)n 25 
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CSIC, 1958; Mateu, facs., Castellón, 1995); ahora son varios y más 
extensos, además de añadir datos actuales y fotos sobre las diversas 
coIT1aíCas. 

No es éste lugar para ocuparnos de la extraordinaria figura de 
Cavanilles, sólo vamos a indicar brevemente las novedades que supone 
esta edición. 

En el prólogo, J. M a  López Piñero expone con precisión la personali- 
dad científíca, sobre todo como botánico de fama europea y la curiosa 
respuesta sobre la aportación española a la ciencia y la cultura, como 
respuesta al famoso y negativo artículo de la Nouvelle Encyclopedie. 

En larga introducción J. F. Mateu, después de analizar su decisiva 
estancia en París, se extiende especialmente sobre la obra geográfica; 
entre los varios aspectos podemos destacar la utilización de los <ú>iarios» 
de sus viajes por la región, señalando las fechas y rutas, que causan 
verdadero asombro por su detalle. Después hace detalladas consideracio- 
nes sobre el estudio del relieve, de sorprendente modernidad, así como 
respecto a la vegetación e igualmente la población, la agricultura, etc., sin 
faltar sobre la sociedad, las costumbres o la lengua. Es, en suma, una 
geografía regional completa y moderna sin igual en su tiempo. 

Al final se añade un estudio sobre la flora y la botánica valencianas 
desde entonces hasta nuestros días por E. Laguna, expresando los nota- 
bles esfuerzos de conservación de especies raras o endémicas. 

En consonancia con el subtítulo de esta edición, se añaden también 
unas breves páginas sobre los nuevos territorios valencianos después del 
xvrn, es decir los de Requena-Utiel y Villena-Sax. 

Concluye el volumen cuarto con un epilogo de V. M. Rosselló, vete- 
rano estudioso de la obra. Después de indicar la personalidad, se refiere a 
otras destacadas figuras de la época y algunas fuentes; luego se extiende 
en dos aspectos peculiares en que ha dado tantas pruebas de maestría. 
Uno es la toponimia, con un verdadero alarde en sus diversos aspectos; 
otro es el cartográfico, especialmente el tan discutido mapa de la Contri- 
bución Pdcular de Valencia y el general del Reino, relaciones con el de 
Cassaus de finales del XVII o el contemporáneo de López, etc., así como el 
método utilizado por Cavanilles. 

Rasgo peculiar de esta edición es el de incluir en las páginas pares, 
junto con el texto facsirnilar, un breve comentario y datos sobre el mismo 
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espacio en la actualidad, por los autores citados al 

y de calidad indiscutible; pero en muchos casos 
más propio de un estudio botánico, en otros hay 
curiosas o turísticas y no faltan las irónicas, no 
expresividad de las geográñcas es muy notable. 

En conjunto, puede decirse que la obra es una apoitaci' 

UPEZ CANO, D. (Coord.) (1996), AneWzuul. 

Argavid, 839 Y PP. 

de Fstdistica de Adaluúa, eon no conjunto de 

lucía, y &m& a uniádes a h h k h t i v a s  
de -a- 

Comoesnormalenelcasode 
principai p r o b 1 e ~ ~ ~  es la r a p i k  con 

nes municipales de 1995. Y que tienen k 
m w h o s c a s o s , e a u n a s e r i e n ~ ~  

Andalucia (1. p8gs. 12-31') y analiza, en mces 
evolución y el cmimhfo de la pobladn por 

estructura por edad (1991) de Andalucía y España, de las provincias 
andaluzas y por tamaño de los municipios y de los mayores de 65 años, 
las ramas de actividad (1991) de España y Andalucía, de los activos 
mayores de 15 años de las provincias, el nivel de instrucción (1991) de 
España, Andalucía, de las provincias y por tarnaiio de los municipios, y, 
finalmente, el movimiento natural (1984-1993) de España, Andalucía y 
provincias. Todo ello acompañado y completado por una serie de mapas 
de Andalucía en los que, a nivel municipal, se ha cartografiado la densi- 
dad de población (1995), la evolución de la población (1981-1991), la 
población de mayores de 65 años (1991), la población activa en el sector 
primario, los analfabetos de 10 y más años y el neeimiento natural 
(promedio 1990-1993). 

Pero el núcleo básico de la información se refiere a todos y cada uno 
de los municipios de las ocho provincias andaluzas, ordenadas éstas como 
sus respectivos municipios por orden alfabético. En cada provincia apare- 
cen, primero, un total de cinco mapas en los que, a partir de la base 
municipal que recoge el primero de ellos, se considera la evolución de la 
población (1 98 1-1 99 l), la densidad demográfica en 1995, la distribución 
de la población con más de 65 años en 1991 y el paro registrado a 31 de 
marzo de 1996. Seguidamente, se reseñan las estadísticas referidas a la 
provincia y a cada uno de sus municipios, y que siempre recogen los 
siguientes datos: evolución de la población (1900-199% población por 
grupos de edad y pirámide de población (1991), movimiento natural de la 
población (1984-1993), grandes grupos de edad (1991), niveles de ins- 
trucción de mayores de 10 años (1991) acompañado por un gráfico de 
barras, paro registrado (1992-1996), consumo de energía eléctrica, líneas 
de teléfono y entidades financieras y ramas de actividad económica de 
los mayores de 15 años (1991). 

En el primer volumen se recogen las estadísticas de Andalucía y de 
las provincias de Almería, Cádiz, Córdoba y Granada, y en el segundo las 
correspondientes a las restantes p r o v k i i  Huelva, Jaén, Málaga y Sevilla. 

En resumen una publicación muy útil por la oferta estadística que 
contiene pero que parece exigir su continuidad temporal al menos tal 
como se ha preparado la que se comenta, y que no excluye una amplia- 
ción de las estadísticas y, más aún, de los comentarios que se acompañan. 
Y que, en esta ocasión, se limitan al conjunto de Andalucía y no tienen en 
cuenta ni las provincias ni sus municipios. 

Joaquín Bosque Maurel 
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MPEZ Gmd,  BEXNAB~ @iredor) (1990, h (16 
magrebt en España Madrid, Edit. Umi ---- 
338 pp. 

Una reflexión de Juan G o ~ l o  sirve de pfachq  pta obra e n -  
cial y v i a l :  las corrientes migratorias de una a silla del m- 
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ña, siendo éste el argumento del capítulo tercero, Lus migraciones m- 
rroquíes a Europa, que analiza las regiones tradicionales de la emigra- 
ción marroquí y sus principales destinos: Francia, Bélgica, Holanda e 
Italia. El capítulo cuarto, Evolución histórica de los asentarnientos m -  
rroquíes en Españu, recorre la historia de la colonia marroquí en Espa- 
ña, centrándose en los cambios acaecidos desde 1956 y en la situación 
por la que atraviesan las ciudades de Barcelona, Málaga, Madrid, Ceuta 
y Melilla. 

El centro de la obra lo constituyen los capítulos quinto y sexto. En el 
primero de ellos, El proceso de regularización de los mgrebíes en 1991 
en España. se aborda la situación laboral y sociocultural de los marro- 
w'es regularizados, con estudios de la geografía de la regularización y 
del origen de los mamquh regularizados. A lo largo de más de ochenta 
pAghm repartidas en dieciséis arh'cuios, el capítulo sexto presenta con 
detalle la espec$cidad de Lis migraciones marroquíes en lar comwrLh- 
des autónomas de España. Los dos capítulos siguientes sirven para dejar 
constancia de los efectos de las migraciones sobre las áreas urbanas y 
d e s  del país de origen, analizándose la cooperación y ayuda al desa- 
rrollo prestada al M w b  por la Unión Europea y España: Los efectos de 
la emigración marroquí en las regiones de origen y Cooperación y desu- 
rrollo, ¿altemativa d &&? El capítulo noveno examina los efectos de 
las migraciones sobre el país de acogida: Integración e interculturalismo: 
el marco cultural de los procesos de asenm-ento de las migraciones 
mgrebíes en España Aquí es& contempladas cuestiones tan distintas 
como la población infantil, la familia, la delincuencia, la población reclusa, 
la xenofobia, el asociacionismo y la integración, sin olvidar las manifes- 
taciones literarias y de culto de la emigración. La menor importancia 
numérica del colectivo argelino y tunecino justifica que éste se esnidie de 
manera específica en el capítulo décimo: Los otros magrebíes en Esp- 

La Operación Paso del Estncho y la política de contingentes dan pie 
a reflexiones diversas sobre el futuro de la vecindad y sobre los riesgos 
de convertir las fronteras en murallas cerradas: Es& frontera sur de la 
Comunidad Europea. En este capítulo se constatan hechos como los 
siguientes: permanencia de clandestinos, desaparición de la inicial com- 
ponente judía, feminiiión y rejuvenecimiento del colectivo, extensión 
de los lugares de procedencia a todo el espacio marroquí, desplazamiento 
hacia el mundo agrario y el sector de la construcción, reagrupación fami- 
liar, aparición de una segunda generación. 
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Ocuú O&, C. (1998), Áreas socides u r b o ~ s  Obsenacwnes so- 
bre laF c i d d e s  Mdolsns, y Y actividd en el e s e  d a n o .  
Aproximación a la e s k u c m  funcional de laF eiud<drs andih- 
zus. Col. Estudios y Ensayos, 20 y 21. Universidad de -a, 
255 y 316 pp. 

Los estudios de Geografía urbana andaluces tienen una sena y larga 
ejecutoria, en la que la Profesora Carmen Ocaña Oca& de la Universidad 
de Málaga ha tenido -y tiene- una positiva intervención. Un ejemplo 
lo encontramos en su obra de 1988, Es~nu:turas sociodemográficas y 
áreas sociales en la ci& de Mákrga precedida y continuada por nu- 
merosos articulas sobre el tema, suyos o de oms miembros de su mismo 
D e o m e n t o  de Geografía. Y de los que parecen culminación los dos - 

libros recientemente aparecidos que nos ocupan. 

En primer lugar es indudable la continuidad tanto temática como 
metodológica. La base de su trabajo ya no es sólo la ciudad de Málaga 
sino el conjunto de las diez mayom ciudades de Andalucía, las ocho 
capitales de provincia más Algeciras y Jerez de la Ron= todas ellas 
por encima de las cien mil almas. Una serie de urbes que es plenamente 
significativa y, en muchos sentidos, suficiieme en el horizonte urbano 
andaluz. Aunque no cabe duda que sería conveniente que una investiga- 
ción de este estilo se extendiese a lo que, para algunos, constituye la más 
genuina repsentación del urbanismo andalu~ las ciudades medias entre 
20.000 y lM.000 habitantes, aquellas que, en 1936, Manuel de Terán, 
analizando la clásica obra de Niemeier, calificó de «<ciudades-aldeas>, 
una definición que ya hoy no es vaida, salvo en su volumen demográfico 
intermedio. 

Y aún tiene una mayor continuidad, sin duda muy mejora& en sus 
planteamientos metodológicos. Un hecho que a p m  muy claro en el 
excelente conjunto, primero, de alrededor de un centenar de cuadros 
estadísticos referentes a cada una de las diez ciudades estudiadas, y des- 
pués, en la espléndida serie de mapas temáticos también dedicadas a esas 
mismas urbes, esplhdida no sólo por su número y la variedad de aspec- 
tos estudiados sino sobre todo por la calidad expresiva y el ágil empleo 
de gamas y matices con que se han milizado. Todo lo cual revela la 
importante información reunida y u t i l i i  y no menos la habilidad y 
profundidad con que esa información ha sido manipulada 
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ce constituir -aunque sólo en parte, también hay que tener en cuenta 
las notas de pie de página -, la base teórica del conjunto de la investi- 
gación. En principio resalta la presencia d e t e d a n t e  hasta cierto pm- 
to- de los estudios de la Escuela de Chicago de los años veinte y 
siguientes. Y no cabe duda que en toda la cartografia incluida su úiflujo 
existe. Pero también aparece, con menos claridad, una cierta influencia 
teórica francesa e inglesa, y apenas germana Es también abundante, 
casi exhaustiva. la lista de trabajos sobre las ciudades andaluzas, aunque 
hay algunas carencias y cieitas erratas en la transcripción. Y si son nu- 
merosas y muy valiosas las referencias metodológicas al tema a nivel 
nacional, no se mencionan algunas investigaciones puntuales y señeras 
que, sin embargo, parecen haberse tenido en cuenta en el desardo del 
trabajo. En todo caso es indudable la actualización teórica y, sobre todo, 
metodológica e insmimentd, lógica dada la trayectoria de la Rofesora 
Ocaña Ocaña, visible en una lectura cuidada del texto, como siempre en 
el caso de la autora. claro, preciso, cuidado y profundo. 

En definitiva, una aportación valiosa, impo~nte  y se" a la ya ex- 
tensa nómina de la Geografía urbana sobre Andalucía 

Joaquín Bosque Maurel 
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